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PRÓLOGO

El presente material discurre sobre las prácticas de monitoreo socioambiental indígena imple-
mentadas por las comunidades de la Tierra Comunitaria de Origen (TCO) Charagua Norte de la na-
ción guaraní, ubicada en la Provincia Cordillera del Departamento de Santa Cruz, al sureste del país, 
tomando en cuenta tres aspectos fundamentales: la implementación de una metodología construida 
e implementada participativamente, el análisis y evaluación de los potenciales impactos socioam-
bientales producto de las actividades hidrocarburíferas realizadas en territorio guaraní y, fi nalmente, 
las propuestas que surgen desde las propias comunidades afectadas, como acciones concretas para 
avanzar hacia una efectiva, prevención y/o mitigación de dichos impactos socioambientales. Trabajo 
que fue realizado entre marzo de 2008 y agosto de 2011, con la participación de monitores locales 
que representan a las 30 comunidades que conforman la TCO Charagua Norte.

Durante este periodo se hizo un trabajo colectivo que derivó en el relevamiento de experiencias 
técnicas, jurídicas y socio-organizativas, así como en la obtención de resultados específi cos en el pro-
ceso de monitoreo socioambiental indígena, el cual logró identifi car y determinar tanto impactos como 
efectos, generados por las actividades hidrocarburíferas sobre los diferentes componentes sociales 
y ambientales que constituyen su territorio y territorialidad, profundizando, por un lado, sobre el 
estado de situación socioambiental de estos espacios debido a la presencia y operación de actividades 
de índole extractiva y, por otro, las condicionantes de la vulnerabilidad de los derechos económicos, 
sociales, culturales y ambientales de la nación guaraní, titular de la TCO Charagua Norte.

Las experiencias en cuanto a monitoreo socioambiental en el país, si bien son escasas y limitadas, 
nos revelan que existen grandes posibilidades para ejercer un control y seguimiento efectivo a las 
industrias y actividades extractivas que se desarrollan en territorios indígenas. Al constituirse éste 
como una herramienta técnica, sencilla y práctica para la investigación y la interpretación de esce-
narios respecto a la protección y conservación de los recursos naturales, nos orienta además, sobre 
cómo fortalecer y dar continuidad al mismo en cuanto proceso orgánico para el control territorial.

Por otro lado, el libro indaga sobre el rol actual del Estado y el grado de efectividad del sector 
gubernamental que regula y es responsable de la gestión socioambiental, de acuerdo a los cambios 
estructurales que han ido ocurriendo en el sector hidrocarburífero, así como su relación con la expe-
riencia acumulada de Charagua Norte durante el proceso de implementación del monitoreo socioam-
biental. Asimismo, pretende abrir un espacio de refl exión, mediante la socialización de la experiencia, 
para formular estrategias que permitan garantizar la prevención, control, mitigación y fi scalización 
ambiental de actividades extractivas en territorios indígenas.

Finalmente, tanto la experiencia como la investigación recogida en el presente trabajo defi ne ya 
los elementos básicos para la construcción de un nuevo modelo de gestión de los recursos naturales, 
a través de políticas estandarizadas de protección, conservación y aprovechamiento sustentable, en 
la lógica de proteger y posibilitar el mayor ejercicio del derecho al territorio, a la vida e integridad 
física y cultural, al vivir bien según las prácticas y visión propia, al medio ambiente sano, y otros en-
marcados en la libre determinación y las normas y procedimientos propios que expresan la condición 
de territorio indígena y el estatus de cada pueblo indígena.

Iván Bascopé Sanjinés
Responsable CEJIS Regional La Paz





P R I M E R  C A P Í T U L O

APLICACIÓN DEL 
MONITOREO 
SOCIOAMBIENTAL





El monitoreo socioambiental indígena
UNA HERRAMIENTA DE CONTROL Y VIGILANCIA A LAS ACTIVIDADES HIDROCARBURÍFERAS

13

APROXIMACIONES GENERALES

La lucha, reivindicación y participación de las naciones y pueblos indígenas originarios y campesi-
nos (NPIOC) de Bolivia en la construcción y proposición de normativas relacionadas a hidrocarburos, 
ha sido la base fundamental para que se incorpore un Título de Derechos de los pueblos indígenas 
y campesinos en la Ley Nº 3058 de Hidrocarburos, el año 2005, estableciéndose, de esta manera, 
nuevos hitos que comprometen a gobernantes, sociedad civil y a la comunidad internacional a seguir 
realizando esfuerzos para cumplir con las metas de crecimiento económico, bienestar social y calidad 
ambiental para las presentes y futuras generaciones.

Asimismo, las propuestas de las NPIOC, ahora plasmadas en la nueva Constitución Política del 
Estado (CPE), apuntan a que los recursos naturales sean aprovechados de manera sostenible y 
aseguren que las generaciones venideras gocen de un medio ambiente sano, velando por establecer 
parámetros aceptables en los diferentes componentes socioambientales que lo conforman, para lo 
cual es necesario incorporar derechos y obligaciones que permitan reforzar y viabilizar la arquitec-
tura jurídica en materia socioambiental, así como sus mecanismos de ejercicio y protección.

Esta nueva oportunidad que ofrece la CPE y los planteamientos que nacen desde la cosmovisión 
indígena condicionan el inicio de la construcción colectiva de una nueva legislación, que responda 
coherentemente a los vacíos de normativa ambiental en el país y tome en cuenta, de manera sus-
tantiva, los derechos de las NPIOC como insumo fundamental para consolidar una política que logre 
armonizar, de forma coherente, el desarrollo de las actividades extractivas en el territorio nacional y 
la conservación del patrimonio natural y cultural del país.

Esta arquitectura jurídica en torno a los recursos naturales, debe ser entendida y orientada de ma-
nera sustentable, equitativa e integral, de modo que la calidad y las condiciones de vida de la población 
en su conjunto aspiren a construir y alcanzar gradualmente los preceptos que implica el Vivir Bien. 
Bajo estos criterios y condicionantes, es posible generar condiciones favorables para la gestión de los 
recursos naturales, reconociendo la soberanía de cada NPIOC en cada una de las políticas del Estado.

Los recursos naturales, de acuerdo a la CPE, al ser de propiedad y dominio directo, indivisible e 
imprescriptible del pueblo boliviano, se constituyen en responsabilidad y desafío crucial para encarar 
de manera coherente su manejo y administración, tanto del Estado, como de los propios destinata-
rios. Las NPIOC en este aspecto tienen latentes los principios de manejo y aprovechamiento integral 
de los recursos naturales, del ejercicio de la territorialidad indígena y de los derechos colectivos, del 
desarrollo sustentable con enfoque intercultural y del control y vigilancia sobre éstos.

En este sentido, el nuevo modelo de gestión de los recursos naturales, incorporado en la CPE, en-
fatiza y resalta tres puntos centrales: 1) eliminar el modelo extractivista y no sustentable basado en 
la inequidad y desigualdad; 2) que la administración y control de los recursos naturales comprenda 
a las instituciones del Estado y a aquellas que correspondan a las organizaciones de las NPIOC; y 3) 
garantizar el respeto y ejercicio de los derechos individuales y colectivos.

La implementación y consolidación de las reglamentaciones, bajo el actual marco normativo 
ambiental y el que se pretende desarrollar sobre la base de la nueva CPE, ha demandado que las 
organizaciones dirijan un proceso orientado a su permanente fortalecimiento orgánico y, al mismo 
tiempo, generen espacios que garanticen su participación dinámica en los procesos de control, vigi-
lancia y seguimiento socioambiental a las industrias extractivas.

El Reglamento de Consulta y Participación y el Reglamento de Monitoreo 
Socioambiental1, son avances normativos que, de alguna manera, han permitido 
reorientar el posicionamiento y tratamiento del nuevo modelo de gestión de los 
recursos naturales, desde las organizaciones de las NPIOC.

Sin embargo, han ido surgiendo diferentes obstáculos en su aplicación e 
implementación, agudizados por la falta de apoyo y voluntad de las autoridades 
competentes en la materia y de las empresas operadoras, por lo que no ha sido 
posible emprender acciones y estrategias de control y vigilancia socioambiental 
en todos los territorios indígenas originarios y campesinos, como se esperaba a 

1. Reglamento de Consulta y Participación 
de Pueblos Indígenas Originarios y Co-
munidades Campesinas en Actividades 
Hidrocarburíferas (D.S. Nº 29033 de 16 
de febrero de 2007), y Reglamento de 
Monitoreo Socioambiental de Pueblos 
Indígenas Originarios y Comunidades 
Campesinas en Actividades Hidrocar-
buríferas (D.S. Nº 29103 de 23 de abril 
de 2007), ambos derivan de la Ley N° 
3058 de Hidrocarburos de 17 de mayo 
de 2005.
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partir de la promulgación de la CPE. 
No obstante estos escenarios, la aplicación del monitoreo socioambiental en la TCO Charagua 

Norte pretende, desde su implementación oportuna y favorable, incidir en los cambios organizacio-
nales y de nivel jurídico y político del Estado, aspectos que más adelante serán descritos ampliamente 
con base en esta experiencia desarrollada durante los últimos tres años en este territorio indígena.

Acerca de los hidrocarburos en el Chaco boliviano

De acuerdo a un estudio presentado por Abt Associates Inc-PCA2 y la información 
proporcionada por el Ministerio de Hidrocarburos y Energía (MHE) a fi nales de 2010, se 
estima que entre el 48% y 55% del territorio boliviano (610.528 km2) es de alto potencial 
hidrocarburífero, del cual la mayor parte se encuentra en la región del Chaco, con más del 
80% de las reservas nacionales, seguido por el Altiplano y la Región Amazónica del Beni. 
Sin embargo, tanto Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB) como el MHE, han 
atravesado serios problemas para determinar con precisión las reservas de gas existentes 
en el país, provocando una gran incertidumbre con respecto a la cuantifi cación y al probable 
descenso de las mismas3.

Con base en los resultados obtenidos por la fi rma Ryder Scott; a fi nales del año 2010, el 
gobierno informó que las reservas probadas de gas ascendían a 8,8 trillones de 
pies cúbicos (TPC), dejando en evidencia, no sólo que hubo una drástica caída 
de las mismas durante los últimos 10 años4, sino que, del enorme potencial 
hidrocarburífero estimado para Bolivia, menos del 20% ha sido explorado y/o 
explotado, el cual se ha concentrado en las zonas tradicionales de la región del 
Chaco, en los departamentos de Tarija, Chuquisaca y Santa Cruz.

A inicios de abril del 2011, el MHE junto a YPFB dieron a conocer un informe 
de cuantifi cación y certifi cación de las reservas nacionales, mismas que ascen-
dían a un total de 19,92 TPC de gas natural, entre reservas probadas, probables 
y posibles, valor que, a pesar de garantizar la demanda interna y externa proyec-
tada hasta el 2026, ratifi can una fuerte caída.

Estos aspectos cruciales han llevado al Gobierno a establecer, como priori-
dades para incrementar las reservas hidrocarburíferas y potenciar el desarrollo 
energético, dos medidas fundamentales: la primera, invertir alrededor de 351 
millones de dólares americanos en actividades de exploración, incrementando 20 
veces la inversión realizada para este sector para el 2010; y la segunda, ampliar 
de 33 a 56 las áreas reservadas para exploración y explotación a favor de YPBF5.

Como se preveía, con las 23 nuevas áreas reservadas a favor de YPFB para 
exploración y/o explotación, ascenderán a 35 las ubicadas en la región del Cha-
co boliviano, de las cuales, 30 se sobreponen a territorios, tanto consolidados 
como por consolidar, de la nación guaraní, sumando un total de 200.000 Has. 
de extensión.

Las medidas adoptadas a las que se hace referencia, forman parte de la 
política económica establecida por el gobierno, misma que nos plantea una 
tendencia orientada a fortalecer ampliamente el sector productivo de hidrocar-
buros respecto de otros y, a la exportación de gas y materias primas al exterior, 
relegando otros programas de desarrollo económico y social, especialmente en 
niveles locales. Con estas medidas, se han consolidado diferentes aspectos, entre 
los que resaltan la profundización del “rentismo”, a manera de justifi cación, de 
la evidente intensifi cación de las operaciones hidrocarburíferas; el incremento 
“inevitable” de actividades de exploración y apertura de nuevos pozos, inclu-
yendo a zonas no tradicionales y áreas protegidas, lo que supone, además, un 
incremento elevado de estas actividades en la región del Chaco; y fi nalmente, 
una desatención creciente en los temas socioambientales y el pleno ejercicio de 

2. Asociación Abt Associates Inc.-P.C.A. 
Ingenieros Consultores S.A. Diagnóstico 
2001 para el Plan de Acción Ambiental 
para el Sector Hidrocarburífero, aus-
piciado por el BID-Viceministerio de 
Energía e Hidrocarburos.

3. El año 2005, la empresa DeGolyer & 
MacNaughton certifi có que Bolivia 
contaba con 48 trillones de pies cúbicos 
(TPC). Sin embargo, un año después, 
esta misma empresa estableció, con 
base a un nuevo modelo geológico 
especial para el Subandino Sur, una 
drástica caída de las reservas probadas 
de gas en Bolivia, información que fue 
invalidada por el actual gobierno, el cual 
mantuvo ofi ciales las cifras de 48 TPC 
hasta inicios del 2008. La incertidumbre 
que generó este hecho, basado en la 
consistencia técnica de los estudios 
previos, obligó al gobierno a precisar 
mayores esfuerzos de certifi cación, para 
lo cual, a mediados del 2010, contrató 
a la consultora Ryder Scott. Los nuevos 
resultados no sólo confi rmaron lo antici-
pado por la empresa DeGolyer, sino que 
establecieron que las reservas de gas de 
Bolivia son menores a 8,8 TPC (equiva-
lente a 9 años de explotación). Por su 
parte, YPFB declaró que las reservas del 
país eran de 12 TPC, información poco 
fi able y sin respaldo técnico.

4. Fuente: Informe semanal Vol I, Nro. 86 
del 8 al 14 de noviembre de 2010. En: 

 www.hidrocarburosbolivia.com.
5. D.S. N° 676 de 20 de octubre de 2010. 

“…se reservan cincuenta y seis (56) 
áreas de interés hidrocarburífero a 
favor de YPFB, en calidad de Áreas 
Reservadas, que se encuentran en zonas 
Tradicionales y Zonas no Tradicionales. 
Las áreas reservadas a favor de YPFB, 
se otorgan, conceden y adjudican a la 
indicada empresa estatal a objeto de 
su exploración y explotación por si, y 
en asociación mediante contratos de 
servicio”.
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los derechos de los pueblos indígenas, puesto que, como ya ha sido mencionado públicamente 
por el presidente de YPFB, Carlos Villegas, los mismos son considerados como obstáculos y 
amenazas para las proyecciones del sector6.

Justamente, la desatención por parte del Estado en temas tan cruciales para los pueblos 
indígenas originarios y campesinos, sumada a la poca intención de mejorar los niveles de res-
ponsabilidad social y ambiental de muchas de las empresas que operan en nuestro territorio, 
vienen siendo las causas principales para que se incrementen los impactos y los consecuentes 
confl ictos socioambientales y, por otro lado, se minimicen las posibilidades de resolverlos.

Se advierte entonces un escenario a mediano plazo, en el que la región del Chaco boliviano 
y por ende el territorio guaraní, tendrán que soportar un incremento signifi cativo de activi-
dades, obras y proyectos hidrocarburíferos (AOPH) tales como aquellas preparatorias, para 
la prospección y exploración, construcción de obras, explotación y probablemente una irra-
diación de los ductos para el transporte, operaciones que, según los antecedentes históricos y 
experiencias recientes, dejan una acumulación numerosa y compleja de impactos ambientales 
y sociales de gran consideración en los espacios de vida de los pueblos indígenas.

Caracterización de la zona indígena chaqueña

La nación guaraní de Bolivia está ubicada geográfi camente en la ecorregión chaqueña, 
conformada por un complejo de bosques bajos, matorrales espinosos, 
sabanas secas y tierras semi-húmedas del sudeste del país (Santa Cruz, 
Chuquisaca y Tarija)7.

Cuenta con riquezas naturales, únicas en la región por su valor social, 
cultural, económico, ambiental y paisajístico. A su vez, y como ya se ha 
mencionado anteriormente, en esta región se encuentran las mayores 
reservas de hidrocarburos del país8, lo cual ha signifi cado otorgarle la 
particularidad de “zona tradicional” para su aprovechamiento.

Actualmente, la nación indígena guaraní tiene 26 territorios, de los 
cuales 6 se encuentran en el departamento de Tarija, 9 en el departamento 
de Chuquisaca y 11 en el departamento de Santa Cruz9; estos últimos, en su 
mayoría, con características propias de la llanura chaqueña. Esta forma-
ción es conocida por su escasa vegetación, de tipo xerofítica con arbustos 
raquíticos y espinosos y que comprende una planicie con depresiones en 
su relieve por la presencia de dunas, estabilizadas por la vegetación baja 
existente en el área y por las zonas desertifi cadas10, salvo la parte que 
está en pie de monte o área de transición que presenta mayor cobertura 
vegetal, biodiversidad y recursos hídricos, pero que en términos genera-
les, dadas las características climáticas de baja precipitación anual (683 
mm), se puede afi rmar que es una zona ecológicamente inestable frente 
a actividades que generen algún tipo de perturbación, al ser vulnerable 
frente a períodos intensos de sequía, posee el riesgo de procesos erosivos 
y posterior desertifi cación, por lo que cualquier actividad humana de alto 
impacto, especialmente de orden extractivista, plantea serios riesgos de 
degradación tanto ambiental como social.

Las características intrínsecas de las actividades extractivas, al ser 
predatorias y muy agresivas con los entornos ambiental y social, se 
constituyen, con el tiempo, en potenciales problemas que atentan contra 
la calidad de vida de los habitantes de los territorios donde se realizan 
dichas actividades y generan escenarios de degradación que afectan al 
conjunto de la biodiversidad que caracteriza a la zona. 

A partir de esta realidad, la nación indígena guaraní, representada 
por la Asamblea del Pueblo Guaraní (APG)11, promueve el desarrollo de 

6. Fuente: La Razón, 11 de enero de 2010: 
“El presidente ejecutivo de YPFB Corpo-
ración, Carlos Villegas Quiroga, considera 
que la licencia ambiental y la consulta y 
participación de organizaciones campesi-
nas y pueblos indígenas en los permisos 
para la ejecución de proyectos petroleros 
se constituyeron en un obstáculo para la 
inversión comprometida de las empresas 
petroleras, y que para evitar que esta 
situación se repita en futuras gestiones 
deben realizarse cambios en la nueva Ley 
de Hidrocarburos”.

7. CIPCA, 2004. CIPCA - Capitanía Cha-
ragua Norte. 2004. Plan de Gestión 
Territorial TCO Charagua Norte. Tomo 
II. Inventario de Recursos Naturales.

8. Revista boliviana de ecología y conserva-
ción ambiental. 2002. Caracterización avi-
faunística del Chaco de Santa Cruz-Bolivia.

9. Los 26 territorios de la nación guaraní 
son representados por 26 Capitanías 
de la APG, instancias conformadas para 
la deliberación colectiva y la toma de 
decisiones políticas y orgánicas respecto 
a los asuntos que afecten a las comuni-
dades que conviven en estos territorios. 
En el departamento de Santa Cruz se 
encuentran las Capitanías de Charagua 
Norte, Charagua Sur, Alto Isoso, Bajo 
Isoso, Takovo Mora, Kaaguasu, Gran 
Kaipependi Karovaicho (GKK), Iupagua-
su, Zona Cruz, Kaami y Alto Parapetí.

10. CIPCA, 2004. CIPCA - Capitanía Cha-
ragua Norte. 2004. Plan de Gestión 
Territorial TCO Charagua Norte. Tomo 
II. Inventario de Recursos Naturales.

11. La APG, es la máxima instancia de repre-
sentación política y orgánica de la nación 
guaraní en Bolivia, cuyo territorio abarca 
los departamentos de Santa Cruz, Chu-
quisaca y Tarija. Su estructura orgánica 
está organizada en cuatro niveles de 
representación: Nacional, Consejos 
Departamentales, Capitanías Zonales y 
Capitanías Comunales.
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capacidades de empoderamiento para que sus legítimos dueños puedan ejercer soberanía 
territorial, exige que se generen políticas adecuadas para la conservación de los espacios de 
vida, y defi ne con claridad las garantías jurídicas para la compensación e indemnización por 
daños ambientales y sociales, procesos en los que el rol del Estado es primordial, entendiendo 
que se constituye en el garante de los derechos, en este caso, de las NPIOC.

Si bien la comunidad internacional y los países de la región, orientaron sus metas y ob-
jetivos hacia un desarrollo basado en criterios de “sustentabilidad ambiental” y a pesar de 
que los gobiernos han dedicado recursos fi nancieros y técnicos a la creación de instituciones, 
legislación e instrumentos que promueven la conservación de recursos naturales y la calidad 
ambiental, en muchas oportunidades, la construcción y validación jurídica ha sido dirigida de 
manera vertical y no como se ha planteado en las demandas históricas de las organizaciones 
indígenas originarias y campesinas, es decir, sin la participación de las organizaciones sociales 
en la formulación de políticas, en su ejecución y seguimiento, y por ende sin la distribución 
justa y equitativa de las utilidades que se reportan por las AOPH.

Caracterización de la TCO Charagua Norte

La TCO Charagua Norte se sitúa aproximadamente entre los paralelos 18º55’ – 19º47’ de lati-
tud sur y 63º25’ de longitud oeste12. La misma, está conformada por 30 comunidades organizadas 
políticamente en torno a la APG Charagua Norte, la cual a su vez es parte de la APG Nacional. 

En la localidad de Charagua, Capital del Municipio de Charagua, se encuentran las ofi cinas 
de la Capitanía de la APG Charagua Norte en la cual se desarrollan actividades orgánicas, 
administrativas y de coordinación directa con los capitanes comunales de las 30 comunidades, 
así como con otras organizaciones indígenas e instituciones públicas y privadas (consultar 
Anexo 1, mapas N° 1 y 1.1).

Geográfi camente, la TCO Charagua Norte se encuentra al interior del Municipio de Chara-
gua, perteneciente a la Provincia Cordillera del Departamento de Santa Cruz; limita al norte 
con el Municipio de Cabezas, al sur con el Distrito Municipal Charagua Centro, al este con el 
Distrito Municipal Isoso y al oeste con la TCO Kaaguasu del Municipio de Gutiérrez.

Al iniciar el proceso de saneamiento (SAN–TCO), la TCO demandó un total de 228.273 has., 
haciendo un total de 66.875,48 has. (22,83% del total) la cobertura de las comunidades al mo-
mento del saneamiento. Concluida esta primera etapa del proceso de saneamiento, el 3 de julio 
de 2003, el Estado boliviano confi rió el título de propiedad como Tierra Comunitaria de Origen 
Charagua Norte con una superfi cie de 70.455 has., de las cuales 15.453,72 corresponden al área 
fi scal y 55.002,059 al comunal. Luego del proceso de dotación, actualmente la TCO cuenta con 
32.000 has. de tierras fi scales y una extensión consolidada de 110.000 has. Cabe resaltar que 
hasta el momento, existen varias zonas en confl icto para la titulación de tierras13.

De inicio, la solicitud de título de propiedad ante el Instituto Nacional de Reforma Agraria 
(INRA), fue realizada con 24 comunidades, sin embargo, en los últimos 7 años, se incluyeron 
seis más haciendo un total de 30 comunidades, tal como se desglosa en el siguiente cuadro:

12. Instituto Geográfi co Militar. Hojas 6937 
II y III, 6936 I-IV, 6935 I-IV, 6934 I y IV 
(escala 1:50000). 

13. CIPCA, 2004. CIPCA - Capitanía Cha-
ragua Norte. 2004. Plan de Gestión 
Territorial TCO Charagua Norte. Tomo 
II. Inventario de Recursos Naturales.



El monitoreo socioambiental indígena
UNA HERRAMIENTA DE CONTROL Y VIGILANCIA A LAS ACTIVIDADES HIDROCARBURÍFERAS

17

  Cuadro N° 1. 
  Lista de comunidades y superfi cie ocupada en la TCO Charagua Norte.

14. G. Navarro y W. Ferreira (2007): Mapa 
de Vegetación de Bolivia. CD ROM 
Interactivo, The Nature Conservancy & 
Rumbol. ISBN 978-99954-0-168-9.

Nº Comunidad Superfi cie (has) Total %

1 Puerto Viejo 519,59 0,47

2 Tacobo 1.777,64 1,62

3 Ivitipora 5.000,00 4,55

4 Yasitata 2.530,00 2,30

5 El Espino 6362,31 5,78

6 El Carmen 4.000,69 3,64

7 San José Obrero 5.316,59 4,83

8 Los Bordos 2.399,26 2,18

9 Itayovai 3.932,66 3,58

10 Yaguarenda 4.000,00 3,64

11 Guariri 1.500,00 1,36

12 Yaraeta 1.500,00 1,36

13 Javillo 2.000,00 1,82

14 Masavi 5.248,36 4,77

15 Igmirí 4.358,30 3,96

16 Aimirí 4.392,00 3,99

17 Tacurú 787,26 0,72

18 Saipurú 689,66 0,63

19 Taputá 3.000,31 2,73

20 Taputamí 3.000,37 2,73

21 San Isidro 1.037,42 0,94

22 Akae 3.148,60 2,86

23 Pirití 1.975,78 1,80

24 Tacuarembo 3.148,77 2,86

25 Güirapukuti 1.944,40 1,77

26 Capiguazuti 1.696,33 1,54

27 Kaipepe 3.200,14 2,91

28 San Lorenzo 3.663,98 3,33

29 Chorrito Bajo 685,17 0,62

30 Chorrito Alto 130,37 0,12
Total Superfi cie 
comunidades 79.445,96 75,41

Superfi cie Titulada 110.000,00 100,00

Fuente: Capitanía Zonal de la TCO Charagua Norte, 2009.

Estudios de vegetación de Bolivia, especialmente los realizados por Navarro y Ferreira14, 
señalan que las características biogeográfi cas del área donde se encuentra la TCO, permiten 
distinguir tres zonas: zona de llanura chaqueña, zona de transición o pie de monte y la zona de 
serranía subandina, cuya variación altitudinal va desde los 420 hasta los 1240 m. de altitud en 
las que viven las 30 comunidades de la TCO.

El clima, la temperatura y la precipitación también varían a lo largo 
de la TCO, debido, entre otros factores, a la variación altitudinal presente, 
conformada por zonas montañosas y planicies que favorecen la circula-
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ción de vientos alisios, existiendo tres tipos de clima, el templado lluvioso con invierno seco y 
verano cálido hacia el oeste de la TCO; sabana con lluvias periódicas y la estación más seca en 
invierno en la parte central de la TCO donde se encuentran la mayoría de las comunidades; y, 
fi nalmente, un clima semiárido y caliente o tipo estepa en la región este, que abarca la totalidad 
de la planicie. La temperatura media anual es de 23,6 °C aproximadamente, siendo la época de 
mayor precipitación entre diciembre y marzo, época en la que también se registran las mayores 
temperaturas, siendo el resto del año predominantemente seco15.

Los recursos naturales presentes en la TCO Charagua Norte tienen una riqueza singular 
en términos tanto ecológicos como culturales, debido a la interrelación estrecha entre lo tra-
dicional y lo científi co, en el que la diversidad de plantas y animales propia de la ecorregión 
chaqueña, tiene un vínculo estrecho, casi íntimo con las comunidades que habitan este terri-
torio, puesto que a partir de su aprovechamiento ancestral se ha ido conservando la cultura y 
la relación sociedad-naturaleza tendiente a la sostenibilidad y sustentabilidad.

Los recursos hídricos existentes en el territorio son considerados estratégicos y de gran 
importancia para la sobrevivencia y permanencia de las diferentes formas de vida de las 
cuales dependen las comunidades indígenas, sin embargo, se trata de recursos muy escasos 
siendo el uso y aprovechamiento por demás complicados, afectando directamente al consumo 
y a las actividades agropecuarias.

La región subandina (oeste de la TCO) se constituye en el aporte más importante de agua 
tanto para la zona de transición o pie de monte, zona donde se asienta la mayor parte de las 
comunidades que conforman la TCO; como para la llanura chaqueña. Los cauces permanentes 
son menores respecto al Río Grande (límite norte de la TCO), se encuentran al centro y sur de la 
TCO y se denominan quebradas, entre las más importantes podríamos señalar: Saipurú, Takurú, 
Igmirí, Yaraeta, Taputá, Akae, Tacuarembó, Güirapukuti, Pirití, Capiguazuti y Chorritos. En cuanto 
a cauces de agua subterránea se tienen pocos estudios y aquellos ya existentes son escasos. 

El uso del suelo es altamente específi co y complejo debido a las particularidades socioeco-
nómicas de los distintos grupos sociales que conviven en el territorio. El uso actual del suelo 
está destinado principalmente al bosque de ramoneo, y en menor magnitud a los chacos 
familiares y barbechos, bosques naturales y bosques ribereños. Por lo general, el suelo es 
apto para uso agrícola con cultivos anuales como el maíz y frejol; sin embargo existen serias 
limitaciones que reducen la capacidad de ampliar la diversidad de cultivos.

Clasifi cación de las actividades hidrocarburíferas

De acuerdo a la Ley Nº 3058 de Hidrocarburos de 17 de mayo de 2005, las actividades 
hidrocarburíferas se clasifi can en actividades de exploración, explotación, refi nación e indus-
trialización, transporte y almacenaje, comercialización, y distribución de gas natural por redes.

Se describe a continuación, la forma en que dichas actividades han sido clasifi cadas y cuál 
la importancia de cada una de ellas, puesto que las mismas son potenciales de causar im-
pactos negativos sobre el medio ambiente y sus componentes biológicos, sociales, culturales 
y económicos.

En el territorio guaraní de Charagua Norte, por ejemplo, se desarrollan, desde tiempo 
atrás hasta la actualidad, todas las actividades antes mencionadas que componen la cadena 
hidrocarburífera, exceptuando la refi nación e industrialización y la distribución de gas natural 
por redes, que a la fecha tiene aplicación precaria o no ha sido todavía efectuada. Por lo tanto, 
es de especial interés resaltar sus principales características, procedimientos e identifi car 
aquellos potenciales tipos de impacto que podrían generar, de forma que la aplicación del 
monitoreo socioambiental amplíe sus alcances durante, y a lo largo de su implementación.

Según la Ley N° 3058 de Hidrocarburos, las actividades del sector hidrocar-
burífero incluyen a las siguientes:

La exploración, que se entiende como el reconocimiento geológico de 
superfi cie, e incluye levantamientos de información específi cos como la aero-

15. CIPCA y Capitanía APG Charagua Norte 
(2004). Plan de Gestión Territorial TCO 
Charagua Norte. Inventario de Recursos 
Naturales.
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fotogrametría, topografía, gravimetría, magnetometría, sismología, geoquímica, perforación 
de pozos exploratorios y cualquier otro trabajo tendiente a determinar la existencia y más 
específi camente, la cantidad de reservas hidrocarburíferas en un área o zona geográfi ca16.

Cuando estas actividades se desarrollan de manera irresponsable, o suceden contingencias 
durante su ejecución, son consideradas de alto impacto ambiental, puesto que pueden modifi -
car defi nitivamente las características de un ecosistema y, por consiguiente, de los elementos 
físicos y biológicos de los que está compuesto, y la ruptura irreversible de la dinámica ecológica 
que rige estos ambientes.

Las actividades desarrolladas durante la exploración van desde la apertura de brechas, 
sendas y planchadas, hasta la instalación de ductos, campamentos temporales, helipuertos, 
piscinas de tratamiento y construcción de caminos, que afectan, debido al riesgo de conta-
minación por uso de sustancias con alto poder contaminante, directamente a la estructura y 
composición de los ecosistemas, en muchos casos frágiles frente a perturbaciones como en el 
caso de la región del Chaco boliviano, por lo mismo, estas afectaciones tienen su impacto sobre 
las poblaciones humanas que habitan en el territorio. 

Algunas experiencias en la zona del Chaco boliviano han permitido constatar que varios 
trabajos de exploración sísmica, cuyo propósito es la determinación y medición de reservas de 
hidrocarburos, han provocado, producto de los efectos negativos generados por sus actividades, la 
desaparición de fuentes de agua tanto superfi ciales como subterráneas, trayendo como consecuen-
cia, por ejemplo, la extinción local de varias especies de peces o la disminución de las poblaciones 
de fauna, tanto acuática como asociada a estos cursos de agua, deteriorando signifi cativamente 
las relaciones de sustento alimenticio de las poblaciones que dependen de ellas.

La explotación contempla la perforación de pozos de desarrollo y de producción, tendido 
de líneas de recolección, construcción e instalación de campamentos, plantas de almacenaje, 
de procesamiento y separación de líquidos y licuables, de recuperación primaria, secundaria 
y mejorada, y toda otra actividad en suelo y en subsuelo dedicada a la producción, separación, 
procesamiento, compresión y almacenaje de hidrocarburos17.

Es durante la explotación, donde generalmente se obtienen o afl oran los mayores conta-
minantes del conjunto de actividades que conforman la cadena hidrocarburífera. Varios casos 
registrados en la Amazonía y el Chaco han constatado que las aguas de formación, generadas 
durante el proceso de separación de gas, han sido vertidas directamente a la superfi cie del 
suelo, afectando grandes extensiones geográfi cas18. Una de las principales razones para que se 
cometa este tipo de imprudencias, se debe al elevado costo económico que representa para las 
empresas su tratamiento y retorno, por medio de inyección industrial a los pozos reservorios 
de donde provinieron, como indica la normativa ambiental vigente.

Durante la perforación de pozos, tanto en la fase de exploración como de explotación, ade-
más de generarse u obtenerse agua fósil o agua de formación, se generan lodos de perforación 
que contienen muchos elementos pesados, en varios casos radioactivos y 
con elevado nivel de salinidad. Para el tratamiento de los mismos, se uti-
lizan químicos como silicato de aluminio, potasa cáustica, polacrilato de 
sodio, policloruro de sodio, detergentes y metales pesados como el cadmio, 
mercurio, plomo, arsénico, zinc, cromo o vanadio, entre otros.

La producción de gas tiene similares riesgos a los de la explotación 
de petróleo crudo, entre los que se pueden incluir, por dar un ejemplo, 
accidentes por incendios de gran magnitud, como el ocurrido el año 1999 
en el pozo Madrejones X-1001, bajo la responsabilidad de la empresa 
PLUSPETROL BOLIVIA CORPORATION (PBC).

El conjunto de estas actividades, dentro de la explotación hidrocar-
burífera, han provocado un listado innumerable de impactos sobre el 
entorno socioambiental, entre los que se destacan la contaminación del 
aire, cuya dispersión genera el brote de enfermedades, que en varios ca-
sos han llegado a tener consecuencias cancerígenas, daños irreversibles 

17. Ley N° 3058 de Hidrocarburos de 17 de 
mayo de 2005.

18. En la Amazonía fueron varios los 
estudios que demostraron serios casos 
de contaminación del medio ambiente 
debido a que operadores petroleros 
vertieron intencionalmente las aguas 
de formación directamente a ríos y 
quebradas. Estudios de caso de Bravo 
E., y otros de Reyes F., y Mendes da 
silva, ratifi caron estos impactos en la 
Amazonía del Ecuador, por otro lado, 
en Brasil, Nascimento I. demostró 
mediante estudios ecotoxicológicos la 
presencia de los compuestos propios 
de las aguas de formación en cuerpos 
de agua y suelos.

19. Ley N° 3058 de Hidrocarburos de 17 de 
mayo de 2005.
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en el suelo y agua, deforestación, fragmentación de ecosistemas y desaparición de grandes 
espacios naturales, antes destinados al uso y aprovechamiento de especies de animales y plan-
tas importantes para la economía, sustento alimenticio, producción de artesanías, desarrollo 
cultural y medicinal por parte de las comunidades indígenas.

La refinación se refi ere a aquellos procesos que convierten los hidrocarburos en derivados, 
tales como carburantes, combustibles, lubricantes, grasas, parafi nas, asfaltos, solventes, gas 
licuado y petróleo (GLP) y todos aquellos productos y subproductos intermedios que generan 
dichos procesos.

La industrialización comprende aquellas actividades de transformación química de 
hidrocarburos y los procesos industriales y termoeléctricos que tienen por fi nalidad añadir 
valor agregado al recurso extraído: petroquímica, transformación de gas a líquidos (GTL), 
producción de fertilizantes, urea, amonio, metanol, entre otros19.

Los riesgos de contaminación y consecuente generación de impactos potenciales durante 
las actividades de refi nación e industrialización de hidrocarburos, se relacionan con el tipo 
de manejo de los sistemas de disposición de residuos, tareas que pueden ser delegadas a 
empresas prestadoras de servicios, cuya efi ciencia de operación depende en gran medida, del 
nivel de supervisión que se le suministre.

El transporte, que implica el traslado de hidrocarburos, tales como productos refi nados de 
petróleo y GLP, de un lugar a otro a través del tendido, instalación y puesta en funcionamiento 
de ductos y ramales. El almacenaje implica al conjunto de actividades de acumulación y con-
centración de hidrocarburos, productos refi nados de petróleo y GLP en tanques estacionarios, 
para su posterior transporte y comercialización.

Estas diversas actividades conllevan altos riesgos tanto sociales como ambientales. A pesar 
de que el tiempo de construcción generalmente es corto, el impacto lineal sobre los 
ecosistemas es elevado, al igual que el riesgo de posibles rupturas y derrames20.

La instalación de gasoductos, poliductos y oleoductos genera daños localiza-
dos a los ecosistemas, incluso atravesando las mismas comunidades indígenas 
que habitan en TCO o Áreas Protegidas21. Al ser estructuras que son instaladas a 
lo largo de un territorio, y que en la mayoría comprenden grandes longitudes, su 
efecto más directo es el de la eliminación de cobertura vegetal y la consecuente 
fragmentación de los espacios, de impacto directo sobre las poblaciones de fauna 
presentes en la zona. 

Una cantidad considerable de los ductos en Bolivia fueron instalados hace 
más de 30 años, por lo que la vida útil de los mismos se encuentra cercana a su 
expiración y los daños registrados en situaciones de este tipo, más de 40 durante 
los últimos 10 años, posiblemente se incrementarán en caso de que no existan 
medidas preventivas oportunas22.

Entre los casos más críticos sobre impactos durante el transporte de petróleo, 
un claro ejemplo es el de la ruptura del oleoducto Valle Hermoso – Sica Sica – 
Arica (Cochabamba – La Paz - Chile) y su consiguiente derrame de más de 29.780 
barriles de petróleo en una extensión de más de un millón de hectáreas en el 
río Desaguadero el año 2000. Otro caso es el del derrame de aproximadamente 
70.000 litros de diesel en el Río Acero, del poliducto Camiri – Sucre (Santa Cruz 
- Chuquisaca), que se extiende alrededor de 1.300 km23.

En cuanto al transporte de hidrocarburos, el mayor peligro está relacionado 
con el riesgo de explosiones y consecuentes incendios, puesto que la acumulación 
del gas natural en una zona de ruptura, y la combustión de la misma, ocasio-
narían desastres ecológicos considerables debido a su característica altamente 
infl amable y la facilidad con la que el gas se dispersa en el aire.

En la comercialización, destinada sobre productos refi nados e industrializa-
dos de petróleo, implica la compra-venta de productos resultantes de estos pro-
cesos, excluyendo la comercialización de productos resultantes de la explotación 

20. Fuente: De la Fuente & Villarroel. 2003. 
Guía de derechos para enfrentar ope-
raciones petroleras en Bolivia. IWGIA/
CEJIS.

21. Almaraz, 2002, en su libro Tierras 
Comunitarias de Origen Saneamiento y 
Titulación, recupera ampliamente la con-
ceptualización de Territorio Comunitario 
de Origen – TCO, mismo que alude al 
conjunto de elementos que componen el 
medio natural con el que interactúan las 
colectividades indígenas a través de sus 
sistemas tradicionales de organización 
social y ocupación del espacio. Tal orien-
tación ha supuesto superar el antiguo 
tratamiento legal de la territorialidad 
indígena circunscrito al derecho agrario 
o al régimen civil relativo a la tierra, 
proyectando su desarrollo jurídico por un 
lado, a la esfera patrimonial, y por otro a 
la esfera política. 

 La defi nición de área protegida en el 
país tiene su base en la Ley N° 1333 del 
medio ambiente del año 1992: “Áreas 
naturales con o sin intervención humana, 
declaradas bajo protección del Estado 
mediante disposiciones legales, con el 
propósito de proteger y conservar la fl o-
ra y fauna silvestre, recursos genéticos, 
ecosistemas naturales, cuencas hidro-
gráfi cas y valores de interés científi co, 
estético histórico, económico y social, 
con la fi nalidad de conservar y preservar 
el patrimonio natural y cultural del país”.

22. Correa, Imaña y Añez. 2003. Los laberin-
tos de la tierra, gasoductos y sociedad 
en el oriente boliviano.

23. Montoya, J.C. et al. 2002. Efectos ambien-
tales y socioeconómicos por el derrame 
de petróleo en el río Desaguadero.
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misma, que incluye al petróleo, gas natural, GLP de plantas y otros hidrocarburos, medidos en 
el punto de fi scalización24.

El mal manejo de prácticas y protocolos para su comercialización se constituyen en un 
serio riesgo para el mantenimiento de la calidad ambiental, por lo cual es muy importante que 
en estas actividades se realice seguimiento y control permanente.

La distribución de gas natural por redes, se refi ere a la acción de proveer gas natural 
en calidad de servicio público a los usuarios del área de concesión, además de la construcción 
de redes, y la administración y operación del servicio25.

La Ley Nº 3058 en su Art. 33 excluye de las actividades hidrocarburíferas descritas líneas 
arriba, a los trabajos de reconocimiento superfi cial, que consisten en estudios topográfi cos, 
geológicos, geofísicos, geoquímicos, prospección sísmica y perforación de pozos para fi nes 
geofísicos y exploratorios, en áreas bajo contrato o libres, previo permiso otorgado por el MHE, 
sin conceder derecho alguno al ejecutor para suscribir contratos hidrocarburíferos.

Marco legal y reglamentario del monitoreo socioambiental

Son dos los antecedentes fundamentales para comprender cómo se han ido construyendo 
los caminos necesarios para profundizar el ejercicio de los derechos vinculados a las activida-
des hidrocarburíferas, puntualmente, el derecho a la consulta y participación, y el derecho al 
monitoreo socioambiental de las NPIOC.

En primer lugar, al haberse incorporado el Título de Derechos de los pueblos indígena 
originario campesinos en la Ley Nº 3058 de Hidrocarburos, se dio, de esta manera, curso a la 
aplicación del derecho al monitoreo socioambiental.

El D.S. Nº 29103 del 23 de abril de 2007, “Reglamento de Monitoreo Socio–Ambiental 
en actividades hidrocarburíferas dentro el territorio de los pueblos indígenas originarios y 
comunidades campesinas”, establece cómo y bajo qué mecanismos las organizaciones indí-
genas originarias y campesinas pueden ejercer el monitoreo socioambiental a las actividades 
hidrocarburíferas que desarrollan las empresas petroleras en sus territorios, con el objetivo 
de evitar, reducir y/o mitigar los impactos potenciales que provocan éstas sobre los compo-
nentes ambientales, biológicos, sociales, económicos, culturales, jurídico institucionales y la 
salud humana; y además, evaluar el cumplimiento de los Estudios de Evaluación de Impacto 
Ambiental (EEIA) y denunciar infracciones de las normas ambientales26.

A su vez, este reglamento defi ne el procedimiento mediante el cual las NPIOC podrán 
realizar el monitoreo socioambiental, mismo que debe ser ejecutado a nivel nacional y local, 
en cada área donde existan operaciones hidrocarburíferas. Para que dicho procedimiento 
sea viable, se establece la necesidad de conformar un Comité de Monitoreo Socioambiental 
Nacional (CMSAN) y Comités de Monitoreo Socioambiental de Área (CMSAA) en cada territorio 
donde existen actividades hidrocarburíferas27.

La representación y participación de los pueblos indígenas es fundamental para el funcio-
namiento de estos comités de monitoreo, ya que en ambas instancias los representantes de las 
NPIOC, elegidos previamente por sus organizaciones, son parte de cada una de las directivas, 
quienes se encargan del seguimiento de los eventos de monitoreo en campo y posteriormente 
de la toma de decisiones y dictámenes sobre los impactos socioambientales identifi cados, 
producto de las actividades hidrocarburíferas28.

Asimismo, el CMSAA cuenta con un brazo operativo conformado por 
representantes indígenas y un técnico de la Autoridad Ambiental Com-
petente (AAC); esta instancia es denominada Monitoreo Socioambiental 
Indígena Originario y de Comunidades Campesinas (MSIOCC), encargada 
del control de las actividades petroleras en el área de operación, es decir, 
en este caso, en las propias comunidades y territorios afectados.

Todas las actividades que requiere el monitoreo socioambiental deben 
ser sustentadas con fondos depositados por el representante legal de la 

24. Ley N° 3058 de Hidrocarburos de 17 de 
mayo de 2005.

25. Ley N° 3058 de Hidrocarburos de 17 de 
mayo de 2005.

26.  Arts. 1, 15 y 18 del D.S. Nº 29103 de 23 
abril de 2007.

27. Arts. 9 y 12 del D.S. Nº 29103 de 23 de 
abril de 2007.

28. Arts. 9 y 13 del D.S. Nº 29103 de 23 de 
abril de 2007.
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empresa que realiza la AOPH en el territorio específi co, con un monto equivalente hasta el 
medio por ciento (0,5%) de la inversión total de las actividades hidrocarburíferas y de las 
inversiones adicionales, posteriores a la licencia ambiental, obtenidas para cada etapa de 
operación del proyecto, conforme al Art. 5 del D.S. 29103.

Sin embargo, debido a la falta de coordinación y de voluntad política por parte de las 
empresas y las autoridades gubernamentales, la implementación del monitoreo socioambien-
tal a nivel nacional no ha recibido el impulso necesario para su consolidación. Los fondos 
económicos establecidos, no han sido canalizados hacia los comités de monitoreo de área y de 
base, entorpeciendo la funcionalidad de los mismos en las actividades de control y vigilancia a 
las actividades extractivas en territorios indígenas.

El reglamento se limita a defi nir algunas funciones y atribuciones del CMSAA y del MSIOCC, 
entre las que se menciona: 1) la implementación de acciones de control a las actividades hidro-
carburíferas, 2) visitas a las áreas de explotación hidrocarburífera y a las respectivas áreas de 
infl uencia directa e indirecta, con el fi n de realizar informes de campo, 3) implementar acciones 
para el potenciamiento de impactos positivos y la mitigación de los impactos negativos, y 4) elevar 
denuncias sobre contingencias y emergencias producidas en el territorio, elementos que claramen-
te circunscriben y en algunos casos condicionan las capacidades de las organizaciones indígenas.

No obstante, diferentes experiencias en los pueblos indígenas, principalmente las desa-
rrolladas en el territorio guaraní, han demostrado que el monitoreo socioambiental tiene 
mayores alcances y perspectivas respecto al control y vigilancia de las actividades hidrocar-
buríferas, entre los que es importante destacar: 1) la participación e involucramiento de los 
monitores locales en la generación de información socioambiental y cultural no precisada ni 
desarrollada en los EEIA; 2) la construcción de líneas base socioambientales como referentes 
técnico-científi cos para el seguimiento y evaluación de los impactos socioambientales, así 
como del comportamiento de los operadores de las empresas; 3) la realización de diagnós-
ticos socioambientales en las comunidades afectadas; y, 4) el fortalecimiento de capacidades 
técnicas, políticas y de manejo de metodologías apropiadas para la implementación de un 
monitoreo más efectivo y preciso, entre otras.

Nuevos retos planteados a partir de la nueva CPE

Es importante resaltar los mecanismos de defensa de los recursos naturales asumidos 
por las NPIOC, a cuya acción movilizada y propositiva se debe gran parte del articulado cons-
titucional, que nos deja un gran avance en su parte orgánica, dedicando un título completo 
al nuevo régimen de los recursos naturales, tanto renovables como no renovables, medio 
ambiente, tierra y territorio29.

En éste queda garantizado que los recursos naturales son de propiedad y dominio directo, 
indivisible e imprescriptible del pueblo boliviano, por tanto nadie, sin consulta previa o con-
tra su voluntad, puede disponer de las reservas naturales nacionales, menos para benefi cio 
de actores foráneos, que en su gran mayoría actúan en perjuicio de la economía nacional y 
popular30.

Respecto al medio ambiente, la CPE defi ne claramente que los deberes del Estado y de 
la población son conservar, proteger y aprovechar de manera sustentable los recursos na-
turales y la biodiversidad, así como mantener en equilibrio el medio ambiente, por lo tanto, 
el desarrollo de las actividades extractivas no deberá ser motivo de degradación ambiental 
y del patrimonio natural mismo que es de interés público y de carácter estratégico para el 
desarrollo sustentable del país. A su vez, la población tiene derecho a la participación en la 
gestión ambiental, a ser consultada e informada previamente sobre decisiones que pudieran 

afectar a la calidad del medio ambiente31.
Las políticas de gestión ambiental tienen que basarse en la planifi cación y 

gestión participativa, con control social. A su vez, los sistemas de evaluación 
ambiental y el control de la calidad ambiental, se aplicarán sin excepción y de 

29. Título II, Arts. 342 al 409 de la CPE.
30. Art. 348 de la CPE.
31. Arts. 342 y 343 de la CPE.
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manera transversal a toda actividad de producción de bienes y servicios que use, transforme o 
afecte a los recursos naturales, la salud de las personas y al medio ambiente, siendo el ejecutor 
de toda actividad que produzca daños medioambientales e incumpla las normas de protección 
del medio ambiente pasible a sanciones civiles, penales y administrativas32.

Se declara la responsabilidad por los daños ambientales históricos y la imprescriptibilidad 
de los delitos ambientales. Por una parte, el Estado y la sociedad son responsables de promover 
la mitigación de los efectos nocivos al medio ambiente y de los pasivos ambientales, y por otra, 
los operadores de actividades generadoras de impactos son responsables de implementar 
medidas efectivas para neutralizar los efectos posibles de los pasivos ambientales y evitar, 
minimizar, remediar, reparar y resarcir los daños que ocasionen33.

Asimismo, al Estado le corresponde el control y la dirección sobre la exploración, explota-
ción, industrialización, transporte y la comercialización de los recursos estratégicos a través 
de entidades públicas, cooperativas o comunitarias, siendo estas de necesidad estatal. La 
gestión y administración de los recursos naturales se hará garantizando el control y parti-
cipación social, recuperando de esta manera el rol fundamental del Estado sobre el uso y el 
aprovechamiento soberano de sus riquezas naturales y de la sociedad civil, asumiendo un 
papel central en la defi nición de las políticas públicas que se adopten sobre el uso y disposición 
de dichos recursos34.

Respecto a la explotación de los recursos naturales, la CPE en su Art. 352, establece que el 
Estado tiene la obligación de realizar un proceso de consulta previo, libre e informado a las 
naciones pueblos indígenas, originarios y campesinos respetando sus normas y procedimien-
tos propios. Asimismo, se garantizará su participación en el proceso de gestión socioambiental, 
determinando que se promoverá la conservación de los ecosistemas, para lo cual se prevé el 
desarrollo de una normativa específi ca.

Otro aspecto fundamental se refi ere a la participación equitativa de los benefi cios pro-
venientes del aprovechamiento de todos los recursos naturales, para lo cual se asignará 
prioridad a los territorios donde se encuentran estos recursos, y a las NPIOC.

En cuanto a los hidrocarburos, se establece la propiedad inalienable e imprescriptible del 
pueblo boliviano, cualquiera que sea el estado en que se encuentren o la forma en la que se 
presenten. El estado defi nirá la política de hidrocarburos, promoverá su desarrollo integral, 
sustentable y equitativo, y garantizará la soberanía energética35.

En la tercera parte de esta Nueva CPE, denominada Estructura y Organización Territorial 
del Estado, otorga potestad gubernativa a tres entidades territoriales: departamentos, muni-
cipios y territorios indígenas originarios y campesinos, en la cual se incorporaron además de 
las defi niciones de los tipos de competencias, cuáles de ellas corresponden a cada gobierno 
sub-nacional.

En cuanto a competencias relacionadas a las actividades hidrocarburíferas y mineras 
para las NPIOC, expresadas en la nueva CPE, es necesario destacar, como señala el p. I del 
Art. 304, la competencia exclusiva a “participar, desarrollar y ejecutar los mecanismos de 
consulta, previa, libre e informada relativos a la aplicación de medidas legislativas, ejecutivas 
y administrativas que los afecten”, y por otro lado la competencia concurrente, mencionada 
en el p. III del mismo artículo, sobre “control y monitoreo socioambiental a las actividades 
hidrocarburíferas y mineras que se desarrollan en su jurisdicción”.

Estos elementos fundamentales, en la medida en que sean implementados, determinan las 
rutas más adecuadas para consolidar el modelo de gestión y aprovechamiento de los recursos 
naturales, ya sea complementando o mejorando la normativa actual en estas materias. Si bien la 
nueva CPE propicia la apertura de nuevos escenarios para el mejoramien-
to y fortalecimiento de una legislación en materia hidrocarburífera mucho 
más integral y coherente con la realidad nacional, la implementación del 
derecho a la consulta y participación, del monitoreo socioambiental y de 
otros derechos que implican a las NPIOC, debe seguir su curso, mientras 
el proceso autonómico de los mismos llegue a consolidarse.

32. Art. 345 de la CPE.
33. Art. 347 de la CPE
34. Art. 351 de la CPE.
35. CEJIS. 2011. Industrias extractivas: 

Políticas y Derechos, Artículo Primero, 
año 14, número 21.
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Desafíos jurídicos y de regulación para la aplicación de los derechos 
de las NPIOC

Desde el punto de vista de las organizaciones indígenas, la nueva Ley de Hidrocarburos, en su 
proceso, tratamiento y aprobación, además de incluir las demandas de manera más participativa, 
y en tema de contenidos, debe tener la capacidad de reunir los siguientes criterios: la participación 
social con institucionalización consolidada y, la construcción de resguardos jurídicos en función de los 
derechos de las NPIOC con la efectivización de la gestión socioambiental y el fortalecimiento territorial.

El concepto de gestión ambiental debe replantear su magnitud hacia una gestión socioam-
biental del territorio, incluyendo no solo la protección de los recursos naturales, sino además, la 
conservación de los componentes socioculturales, e incluir temas de índole económica, desarro-
llo sustentable y el respeto de los derechos colectivos, lo que, en defi nitiva, también implica el 
mejoramiento de los mecanismos para el manejo y administración de los recursos naturales36.

Un avance signifi cativo en la eliminación gradual de las relaciones de subordinación entre 
la totalidad del Estado y las parcialidades autonómicas indígenas, se da en la efectivización 
de otro tipo de derechos y responsabilidades que permitan no solo el mantenimiento material, 
sino de adquisición de los medios necesarios para proyectar a los pueblos indígenas desde una 
perspectiva de control, de manera coordinada con el Estado.

Entre los derechos que fortalecerán el efectivo ejercicio de la gestión socioambiental está el de 
la consulta previa, libre e informada a las NPIOC, con reconocimiento de las institucionalidades 
indígenas, entendido como la forma de establecer vínculos con un Estado en el proceso de trans-
formación estructural. No cabe duda que, para avanzar en esta proyección, el Órgano Ejecutivo 
deberá comprender la diferencia existente entre la consulta a las NPIOC con la consulta ciudadana, 
esta primera entendida no solamente como un mero trámite técnico administrativo, sino bajo el 
fundamento de la demanda indígena sobre el propio territorio, el propio desarrollo, el respeto 
a las normas y procedimientos propios, y las estructuras orgánicas que gozan y ejercen la libre 
determinación en su calidad de pueblos.

En este sentido, uno de los principales desafíos respecto al ejercicio de la consulta y su 
incorporación en la nueva normativa del sector, se basa en la inserción del espacio territorial 
de las NPIOC y su defi nición, ya sean estos ancestrales, colectivos y comunitarios, consolidados 
o en proceso de consolidación, tal como se refl ejó en la propuesta de las organizaciones indí-
genas, originarias y campesinas en el proceso constituyente.

Por otro lado, se debe defi nir el alcance del carácter vinculante de los resultados de la 
consulta, tomando en cuenta la necesidad de contar con información de calidad, a partir del 
involucramiento de las NPIOC en la construcción de los EEIA, los cuales deberán incluir obli-
gatoriamente aquellas recomendaciones, observaciones y mecanismos que surjan a partir del 
análisis sobre las AOPH que operen o vayan a operar en los territorios de las NPIOC.

El ejercicio y aplicación del derecho a la consulta, basado en estos elementos centrales, 
se convierte en un instrumento capaz de relacionar e integrar otros derechos establecidos en 
las demandas de las NPIOC y en el propio texto constitucional, como es el caso del monitoreo 
socioambiental, la compensación, indemnización, servidumbres y sitios sagrados, entre otros. 

El monitoreo socioambiental, debe institucionalizarse sobre la base de las experiencias de-
sarrolladas por las propias organizaciones, las cuales se constituyen en una fuente obligatoria 
de referencia, puesto que a partir de ellas se ha logrado defi nir con claridad las metodologías 
y políticas de implementación, como ejercicio del control sobre las actividades extractivas 
para una mejor comprensión de las responsabilidades sociales y ambientales de las empresas 
operadoras y del gobierno como ente fi scalizador.

La compensación e indemnización, mal interpretadas comúnmente desde algunas perspecti-
vas, deberán consolidarse como derechos y no así como negociaciones, de manera que restituyan 

la pérdida de conocimientos ancestrales, de aprovechamiento de los recursos natu-
rales y de resguardo de los derechos colectivos, mismos que a su vez deberán formar 
parte de la planifi cación integral que vean conveniente las NPIOC involucradas. 

36, CEJIS. 2011. Industrias extractivas: 
Políticas y Derechos, Artículo Primero, 
año 14, número 21.
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METODOLOGÍA

Aspectos generales

El monitoreo socioambiental es concebido desde la nación guaraní como un “verdadero 
instrumento de participación”37, cuya implementación efectiva favorece a la articulación de 
las comunidades afectadas y genera las condiciones necesarias para planifi car y desarrollar 
el control y vigilancia de las actividades hidrocarburíferas que se desarrollan en su territorio.

El establecimiento de procesos de aprendizaje y fortalecimiento de capacidades en el uso de me-
todologías e instrumentos destinados al monitoreo socioambiental en la TCO Charagua Norte, marca 
un primer escenario para la implementación de acciones concretas que contribuyen a prevenir y 
resolver confl ictos socioambientales mediante el diálogo intercultural, la generación de información 
y los consensos. Tales particularidades han permitido la aplicación de procedimientos propios y la 
articulación orgánica y territorial para la toma de decisiones, aspectos que han facilitado, por una 
parte, la participación activa de las comunidades, y, por otra, el desarrollo de actividades destinadas 
al monitoreo y seguimiento de las actividades generadoras de impactos socioambientales.

Por otro lado, la nación guaraní entiende al monitoreo socioambiental como un derecho de las 
NPIOC, permitiendo instaurar un proceso para la consolidación de su autodeterminación, el desarro-
llo de sus instituciones e iniciativas, además de propiciar el resguardo y garantía de otros derechos, 
tales como el de participación, la consulta previa, el consentimiento previo, libre e informado, la 
compensación e indemnización, y la intangibilidad de sitios sagrados y servidumbres, entre otros. 

En este sentido, la implementación del monitoreo socioambiental indígena permite cana-
lizar cabalmente la participación activa de los comunarios, de modo que éstos construyan y 
adopten medidas orgánicas y políticas respecto a los planes y las AOPH que pretenden reali-
zarse o que ya están en etapa de ejecución en sus territorios; medidas que a su vez tienden a 
presentarse bajo un carácter preventivo y de seguimiento permanente adaptado a sus propios 
modelos económicos, culturales, sociales, políticos y ambientales. El monitoreo socioambien-
tal, entonces, se convierte en un instrumento que da cuenta de los daños existentes ante las 
autoridades competentes de gobierno, pero sobre todo a las comunidades involucradas para 
que éstas generen y propongan soluciones, a partir de estrategias y formas de protección 
frente a la degradación ambiental y vulneración de derechos colectivos.

La experiencia del monitoreo socioambiental en Charagua Norte ha tenido un alcance 
considerable respecto a la búsqueda y aplicación objetiva de la gestión socioambiental, en la 
que se ha asumido, desde sus propios actores, un papel dinámico y decisivo en las decisiones 
públicas o estatales que los afectan, dejando de ser mero objeto pasivo de protección.

Por otro lado, la APG Charagua Norte, al asumir el monitoreo socioambiental como un ins-
trumento de participación para la aplicación de estrategias técnicas y políticas, favorece a que la 
organización vigile y controle las actividades hidrocarburíferas que se desarrollan en su territorio, 
a través de su estructuración orgánica, de su planifi cación y ejecución, pero también, a través de 
herramientas y métodos que permitan la identifi cación de afectaciones e impactos sobre los compo-
nentes socioambientales, la posterior exigencia de su corrección, y fi nalmente 
la supervisión y seguimiento de los compromisos asumidos por las empresas. 
Este instrumento a su vez permite, en la medida de su efectiva aplicación, 
que la organización decida sus propias prioridades de desarrollo y participe 
activamente en la formulación, implementación y evaluación de los planes y 
programas de desarrollo local.

Desde un enfoque técnico, el monitoreo socioambiental es un mecanismo 
dinámico mediante el cual se realiza un trabajo organizado, permanente y 
sistemático de relevamiento de información, necesaria para la generación, 
evaluación y control del estado de situación de los componentes ambientales, 
biológicos y sociales38, a través de la defi nición de indicadores, observacio-
nes, registros continuos, mediciones, muestreos y otras técnicas de análisis 

37. Concepto asumido el año 2009 por la 
Capitanía de Charagua Norte y la Red 
de monitoreo socioambiental.

38. Para una mejor aplicación del monito-
reo socioambiental a las actividades 
hidrocarburíferas, las comunidades de 
Charagua Norte han propuesto dividir 
los componentes socioambientales 
susceptibles de ser impactados en tres 
categorías: a) ambientales, que agrupan 
al aire, agua y suelo, b) biológicos, que 
agrupan a la salud humana, fl ora y fauna, 
y c) sociales, que agrupan los compo-
nentes económicos, sociales, culturales 
y jurídico-institucionales.
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cualitativo y cuantitativo, los que en su conjunto permiten determinar, de manera sencilla y bajo 
criterios técnicos y científi cos responsables, y a través de un diagnóstico, el estado del medio social 
y ambiental y las causas que lo condicionan, afectan o vulneran.

Finalmente, el monitoreo socioambiental indígena se constituye en una herramienta capaz 
de interpretar los resultados obtenidos del seguimiento y evaluación de los componentes 
socioambientales, de modo que se generen estrategias de incidencia ante las instancias com-
petentes del gobierno y las empresas operadoras, para lograr, por un lado, el planteamiento de 
medidas dirigidas a la prevención oportuna y adecuada de posibles impactos y afectaciones, y 
por otro, la aplicación de acciones concretas de mitigación de los impactos socioambientales 
negativos generados durante una actividad, o en su caso, medidas que permitan la generación 
y promoción de aquellos positivos. Asimismo, aporta y plantea rutas para la toma de decisiones, 
respecto a la gestión ambiental y territorial de las NPIOC y genera información especializada, 
crucial en la mayoría de los casos, para lograr un empoderamiento real sobre el territorio y 
con esto avanzar en el fortalecimiento de sus instituciones orgánicas.

Orientación metodológica

El monitoreo socioambiental indígena a las actividades hidrocarburíferas, al abordar una 
temática nueva para la TCO Charagua Norte y el país en general, ha requerido construir una 
metodología participativa, basada en campos tanto teóricos como científi cos, además de la re-
valorización de los conocimientos tradicionales en el territorio, sobre las dinámicas naturales 
de sus espacios de vida.

El primer paso que ha permitido dar viabilidad técnica y operativa a la metodología participativa, 
ha sido la identifi cación y delimitación del contexto de la problemática socioambiental, percibida por 
las comunidades desde tres ámbitos: 1) Falta de conocimiento de los comunarios de base respecto a 
las normativas y reglamentaciones del sector hidrocarburífero y ambiental; 2) falta de ejecución de 
mecanismos de prevención y mitigación de impactos socioambientales por parte comunarios y de las 
empresas operadoras, y la ausencia del gobierno en su fi scalización y en la realización de auditorías 
socioambientales; y 3) falta de capacidades orgánicas en la aplicación de técnicas apropiadas para 
el monitoreo socioambiental y de estrategias de participación y gestión socioambiental. 

En síntesis, toda esta problemática se manifi esta en la aparición de afectaciones tanto ambien-
tales como socioeconómicas y culturales, las cuales van en desmedro de la organización y de las 
capacidades para defi nir y decidir sus propias formas de desarrollo y crecimiento como pueblo.

Un segundo paso, previo a la implementación del monitoreo socioambiental, estuvo orien-
tado a la autovaloración de las capacidades orgánicas y las oportunidades para encaminar 
un proceso de control integral del territorio y los recursos naturales, constatando la voluntad 
orgánica para iniciar un proceso que permita la transformación de las problemáticas iden-
tifi cadas, mediante el desarrollo de una secuencia ordenada de actividades de vigilancia y 
monitoreo que, a su vez, respete la integralidad del territorio y las normas y procedimientos 
propios de la nación guaraní.

En tercer lugar, se han defi nido las prioridades y alcances del monitoreo socioambiental 
sobre la base de las demandas de las comunidades, que, básicamente, engloban tres aspectos: 
primero, articular y empoderar a las comunidades de la TCO a través de la generación y 
socialización de la información que hasta la fecha ha sido manejada con poca transparencia 
y claras limitaciones de acceso a la misma; segundo, ampliar la participación de las comu-
nidades en la toma de decisiones, tanto para la defi nición de estrategias de protección del 
medio ambiente y conservación del patrimonio natural y cultural, como para establecer una 
distribución equitativa de los benefi cios que reportan las actividades hidrocarburíferas; y 
tercero, redefi nir las obligaciones de las empresas que operan en el territorio, en resguardo 
de los derechos individuales y colectivos.

De acuerdo a estas consideraciones previas, se ha planteado un enfoque metodológico 
para la implementación del monitoreo socioambiental, orientado a generar conocimiento y 
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saberes ancestrales desde una perspectiva propia, abordando la comprensión de los alcances 
jurídicos, sociales y técnicos en cuanto al control y vigilancia de las industrias extractivas, 
tomando en cuenta el ejercicio de los derechos individuales y colectivos en un determinado 
pueblo, en un contexto tanto temporal como espacial, perfi lando propuestas y planteamientos 
orgánicos concretos para la toma de decisiones políticas y orgánicas, frente a escenarios ad-
versos y de vulneración permanente de derechos, siendo estos elementos fundamentales para 
el desarrollo local sostenible.

Para avanzar en esta orientación se elaboró una secuencia metodológica producto del 
intercambio y refl exión colectiva y compartida, bajo la cual se establecieron fases de trabajo 
en el proceso de implementación del monitoreo socioambiental a las actividades hidrocarbu-
ríferas, aplicando en cada una de ellas una serie de métodos y técnicas específi cas.

Dicha secuencia tiende a ser dinámica además de cíclica, es decir que dependiendo de las 
circunstancias locales, el monitoreo socioambiental puede encaminarse por la priorización 
de algunas fases sobre otras, tomando siempre en cuenta que el fortalecimiento orgánico es 
fundamental para lograr un efectivo control y vigilancia de las actividades extractivas en los 
territorios susceptibles de ser afectados. Para ello nos hemos guiado en la siguiente secuencia 
de desarrollo metodológico:

Figura 1.
SECUENCIA DE DESARROLLO METODOLÓGICO
Monitoreo socioambiental indígena a las actividades hidrocarburíferas en Charagua Norte

PRIMERA FASE: FORTALECIMIENTO ORGÁNICO
• Defi niciones jurídicas y derechos
• Marco Normativo y reglamentario
• Contratos petroleros y Estudios de Evaluación de Impacto 

ambiental (EEIA

SEGUNDA FASE: IDENTIFICACIÓN DE INDICADORES
• Defi nición de objetivos
• Identifi cación de afectaciones socioambientales y causas
• Elaboración de informes

TERCERA FASE: ESTRUCTURACIÓN Y FUNCIONAMIENTO 
DEL MONITOREO SOCIOAMBIENTAL A NIVEL LOCAL
• Conformación de la Red de monitoreo socioambiental de 

Charagua Norte y elección de delegados
• Reglamento interno y funciones
• Plan de Trabajo
• Estrategia de monitoreo permanente

CUARTA FASE: INSPECCIÓN EN ÁREAS Y ACTIVIDADES DE 
EXPLOTACIÓN
• Defi nición de metodologías
• Análisis de EEIA
• Identifi cación de componentes socioambientales
• Identifi cación y defi nición de impactos socioambientales
• Logros y perspectivas de la inspección de campo

QUINTA FASE: DEMOSTRACIÓN DE CAUSAS Y EFECTOS 
DE LAS ACTIVIDADES HIDROCARBURÍFERAS
• Esquema de introducción y metodologías aplicadas
• Descripción de resultados del proceso de monitoreo en 

áreas de afectación indirecta:
 - Zonifi cación priorización y caracterización
 - Monitoreo de componentes socioambientales
 - Muestreo en campo y cuantifi cación de impactos
 - Identifi cación de indicadores
 - Elaboración y socialización de informes de monitoreo
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DESARROLLO E IMPLEMENTACIÓN DEL MONITOREO 
SOCIOAMBIENTAL

Antecedentes

A inicios del 2008, el conjunto de comunidades que conforman la TCO Charagua Norte 
demandaron el inicio de un trabajo sistemático, orientado a la vigilancia y control a las AOPH 
que operan en su territorio39, pues la ausencia de espacios de diálogo entre las autoridades 
competentes de gobierno, empresas operadoras y comunidades afectadas, han generado e 
incrementado situaciones de confl icto socioambiental en sus territorios, cobrando, de esta 
manera, trascendencia en las relaciones comunitarias y en los aspectos sociales, económicos, 
culturales y ambientales, sobre todo de la nación guaraní. Con el propósito de encaminar un 
proceso concreto que permita resolver tales confl ictos, las comunidades de la TCO Charagua 
Norte decidieron trabajar de manera articulada con sus dirigencias e instancias orgánicas a 
nivel tanto comunal, como zonal y nacional.

En consecuencia, el monitoreo socioambiental, aplicado en la TCO Charagua Norte, se ha 
puesto en marcha en torno a la ejecución de una serie de actividades organiza-
das bajo un plan de trabajo o plan de acción propuesto por la Red de monitoreo 
socioambiental, la Capitanía zonal y las comunidades. El mismo fue construido 
en asambleas orgánicas, a partir del análisis y planifi cación de las acciones a 
realizarse.

De manera general, estos planes contemplaron tres categorías: la primera 
relacionada a procesos de capacitación de la Red de monitoreo socioambiental 
y los comunarios locales, sobre aspectos jurídicos, derechos individuales y 
colectivos y su relación con las industrias hidrocarburíferas; la segunda, vincu-
lada a la determinación y aplicación de normas y procedimientos propios, que 
permitan la organización y creación de una institucionalidad para la toma de 
decisiones en la implementación del control y vigilancia a las actividades hi-
drocarburíferas; y, la tercera, orientada a la construcción e implementación de 
metodologías apropiadas para la identifi cación y caracterización de las causas 
que originan los impactos negativos sobre los componentes socioambientales 
y/o la vulneración de derechos, de manera que logren arribar a planteamientos 
de denuncia, petición y mecanismos de exigibilidad que muestren alternativas 
para resolver los problemas socioambientales identifi cados, ya sea con medidas 
administrativas, correctivas o sancionadoras, llenando, de esta manera, los 
vacíos en aquellos aspectos en los que el Estado ha prescindido y omitido en la 
aplicación de políticas públicas.

La experiencia aplicada en la TCO Charagua Norte, compone varias fases, 
las cuales han sido desarrolladas de manera orgánica y sistemática, con una 
amplia participación de los y las pobladoras de las comunidades en espacios 
de deliberación tales como las asambleas comunales y zonales, que sin duda 
marcan una nueva etapa en la consolidación de su organización y de su terri-
torio. 

De esta manera, se describe más adelante, el conjunto de las fases que 
forman parte del proceso de implementación del monitoreo socioambiental de 
Charagua Norte, tomando en cuenta los métodos aplicados en cada fase y sus 
respectivos resultados, para lo cual es importante tener una descripción ge-
neral del espacio en el que se han implementado estas acciones de monitoreo 
socioambiental.

39. Sobre PLUSPETROL BOLIVIA CORPO-
RATION S.A. (PBC), el año 1997, como 
resultado de la licitación de áreas libres 
de exploración, se adjudicó 6 bloques 
exploratorios con una participación 
del 100%, entre los que se encuentra 
el Bloque San Isidro, en el que se 
desarrollan los campos de explotación 
de gas Tacobo y Tajibo, áreas sujetas 
a monitoreo socioambiental en la TCO 
Charagua Norte desde inicios del 2008. 
El campo Tacobo tiene una vida útil de 
20 años a partir del 2003, en tanto para 
el Tajibo, la duración del proyecto es de 
40 años a partir del 2007.

 Respecto a TRANSIERRA S.A., el 9 
de mayo de 2001, obtuvo la Licencia 
Ambiental para realizar trabajos de 
perforación en el proyecto “Gasoducto 
Yacuiba-Río Grande (GASYRG)”; en 
diciembre del mismo año, la entonces 
Superintendencia de Hidrocarburos, 
le otorgó la Concesión Administrativa 
para la Construcción y Operación del 
gasoducto GASYRG, por un plazo de 40 
años. El GASYRG tiene una cobertura 
para el monitoreo socioambiental en 
las provincias Luis Calvo (Chuquisaca) y 
Cordillera (Santa Cruz).

 En lo que concierne a TRANSREDES, el 
2 de junio de 2008 se decreta la naciona-
lización por parte del Estado Plurinacio-
nal de la totalidad de las acciones que 
corresponden a TR HOLDINGS LTDA., 
en el capital social de TRANSREDES – 
Transporte de Hidrocarburos S.A. (D.S. 
Nº 29586). 

 YPFB Transporte, desarrolla operaciones 
del Gasoducto Yacuiba – Río Grande 
(YABOG), el cual atraviesa las provin-
cias Gran Chaco (Tarija), Luis Calvo 
(Chuquisaca) y Cordillera (Santa Cruz). 
Actualmente desarrolla el programa 
expansión del YABOG, cuya área de 
infl uencia afecta a varias capitanías de la 
APG por un plazo de 40 años.
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Primera fase: Fortalecimiento orgánico 

MÉTODOS APLICADOS

La primera fase dentro el proceso de implementación del monitoreo socioambiental 
a las actividades hidrocarburíferas corresponde al fortalecimiento de las estructuras 
orgánicas de la TCO Charagua Norte mediante un programa de capacitación40, cuyos 
contenidos se asientan en tres temáticas centrales: el marco normativo y reglamentario 
en materia de derechos indígenas, hidrocarburos y gestión socioambiental, y de los 
contratos petroleros y los EEIA de aquellos proyectos implementados en el territorio.

Un tercer elemento sustancial, incorporado por el programa de fortalecimiento 
orgánico, consistió en el análisis refl exivo y participativo sobre la problemática socio-
ambiental local, ligada a las operaciones hidrocarburíferas realizadas, desde la cual 
se pudo evaluar las acciones que debería realizar y proyectar tanto el gobierno como 
la propia organización guaraní para revertir, reducir y/o controlar los aspectos que 
condicionan y profundizan dicha problemática en el territorio indígena.

La metodología utilizada para esta primera fase, consistió en el desarrollo de ta-
lleres comunales de socialización y capacitación dirigidos a mujeres y hombres de las 
30 comunidades que forman parte de la TCO Charagua Norte, mismos que requirieron 
de la articulación, organización y coordinación previa de las mismas con su Capitanía 
zonal, a partir de convocatorias orgánicas y la defi nición de agendas temáticas para el 
desarrollo de estas actividades.

Los talleres comunales fueron realizados tomando en cuenta dos aspectos: el orde-
namiento jurídico y ambiental a nivel territorial y nacional, y el posicionamiento de la 
APG Charagua Norte con respecto a la temática extractiva, con el propósito de vincular 
el marco normativo con el trabajo de investigación participativa y de recopilación pre-
liminar de información, relativa al estado de situación de los derechos colectivos frente 
a las actividades extractivas.

En la primera parte, se socializaron las normativas y reglamentaciones en materia 
de derechos indígenas, hidrocarburos y medio ambiente, desde la perspectiva del ac-
tual modelo de explotación de los hidrocarburos y el aprovechamiento de los recursos 
naturales, tomando en cuenta los siguientes contenidos:

    - Constitución Política del Estado (CPE), desde la perspectiva del modelo de explota-
ción hidrocarburífera y aprovechamiento de los recursos naturales.

    - Ley Nº 3058 de Hidrocarburos, del 17 de mayo de 2005.
    - Ley Nº 1333 de Medio Ambiente y sus reglamentos, del 27 de abril de 1992.
    - Ley N° 1257 ratifi catoria del Convenio 169 de la Organización Internacional del 

Trabajo (OIT), del 11 de julio de 1991.
    - Ley Nº 3760 ratifi catoria de la Declaración de las Naciones Unidas sobre Derechos 

de los Pueblos Indígenas, del 7 de noviembre de 2007.
    - Decreto Supremo Nº 29103, Reglamento de Monitoreo Socioambiental en activida-

des hidrocarburíferas dentro del territorio de los pueblos indígenas originarios y 
comunidades campesinas, del 23 de abril del 2007.

    - Decreto Supremo N° 29033, Reglamento de Consulta y Participación para activida-
des hidrocarburíferas, del 16 de febrero de 2007.

A diferencia de la primera parte, la segunda estuvo orientada 
a la socialización de los contratos petroleros y los EEIA de las 
AOPH que operan en la zona. En esta parte, resaltó la partici-
pación, el análisis pormenorizado y la retroalimentación de los 
comunarios, en cuanto a los contenidos de los insumos jurídicos 
y administrativos.

40. El programa de capacitación consistió en 
talleres de socialización y capacitación, 
realizados durante marzo del 2008, en 
los que se profundizó acerca del marco 
normativo y reglamentario en materia 
de derechos en relación a las actividades 
hidrocarburíferas, el aprovechamiento 
sostenible de recursos naturales y la 
gestión socioambiental.
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La información relacionada a estos dos elementos de análisis, sirvieron más adelan-
te para explicar el origen o las posibles causas de las afectaciones socioambientales. 
Por otro lado, sirvió para generar un mapeo de las actividades hidrocarburíferas en la 
TCO Charagua Norte que incluye los límites espaciales aproximados de los campos, las 
actividades hidrocarburíferas de explotación y transporte, y la relación con las comu-
nidades y las áreas de importancia social, cultural, económica y ambiental. Finalmente, 
la explicación de la información contenida en los EEIA, dio lugar a determinar en qué 
medida la empresa operadora cumple o no sus compromisos y responsabilidades tanto 
sociales como ambientales.

RESULTADOS

El proceso formativo respecto al marco normativo y reglamentario en materia de 
derechos indígenas, hidrocarburos y gestión socioambiental, ha marcado un primer 
escenario positivo para el fortalecimiento orgánico. En este proceso han participado 
alrededor de 280 hombres y 120 mujeres aproximadamente, de las 30 comunidades de 
la TCO Charagua Norte, quienes, a lo largo del mismo, han logrado defi nir la situación 
actual de la problemática socioambiental en su territorio41. 

Inicialmente, se debe resaltar que en las comunidades de la TCO, a pesar de haber 
compartido su territorio por más de 50 años con las industrias extractivas, especial-
mente hidrocarburífera, todavía no existe el conocimiento y el manejo adecuado de las 
normativas y reglamentaciones vigentes en esta materia, aspectos que la presente fase 
de fortalecimiento orgánico ha procurado profundizar.

Si bien se tiene un cúmulo de experiencias importantes en la nación guaraní que 
pueden reconducir el debate y construcción de la arquitectura jurídica, desde el go-
bierno, todavía se identifi can serias falencias, tanto administrativas, como de la propia 
política de desarrollo nacional, que repercuten con mayor fuerza en los niveles locales.

Las comunidades reconocen la importancia de los avances plasmados en el nuevo 
texto constitucional, principalmente en relación al reconocimiento de los derechos 
colectivos de las NPIOC, a la recuperación de los recursos naturales a manos del pueblo 
boliviano, a caminar hacia un verdadera autonomía indígena, y fi nalmente, a avances 
en materia de gestión ambiental e hidrocarburos que tienen que ver principalmente 
con la consulta y participación, y con el monitoreo socioambiental a las actividades 
hidrocarburíferas. También se reconocen como fundamentales la ratifi cación del Con-
venio 169 de la OIT y la Declaración de las Naciones Unidas sobre Derechos de los 
Pueblos Indígenas, ambos acogidos y reconocidos en la legislación boliviana.

En la misma medida en que se manifi esta la importancia de estas normativas ju-
rídicas, la nación guaraní declara que el reto y principal propósito es el de encaminar 
hacia un uso adecuado de la normas, para lograr el efectivo ejercicio y exigibilidad 
de los derechos. Pero, al mismo tiempo, está convencido que es necesario iniciar un 
nuevo desarrollo legislativo, acorde a la nueva CPE, principalmente para los sectores 
hidrocarburífero y ambiental, basado en la consulta previa a los pueblos indígenas y 
una amplia y democrática participación.

Sin embargo, es evidente el contraste entre la visión de la APG Charagua Norte y 
el actual modelo de desarrollo. La preocupación expresada por los pobladores deja al 
desnudo la insostenibilidad del modelo extractivista que conduce hacia la vertiginosa 
carrera de explotación y de futura industrialización, modelo que ya ha causado grandes 
impactos ambientales y sociales y que, dado el alcance y la magnitud creciente de las 
actividades hidrocarburíferas planifi cadas, promete la profundización de tales proble-

mas, si no se generan alternativas al extractivismo, y no se toma en cuenta la 
participación de las NPIOC afectadas, en todo el ciclo de elaboración, aplicación 
y evaluación de las políticas y programas de desarrollo nacional.

Desde la experiencia de la nación guaraní, tanto en la aplicación del regla-
mento de consulta y participación como el de monitoreo socioambiental42 es de 

41. El número de personas mencionado, ha 
sido producto de la participación de las 
mismas a lo largo de la realización de 
talleres comunales realizados a partir del 
2008.

42. D.S. N° 29033 y D.S. Nº 29103.
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importancia el efectivo ejercicio de derechos vinculados a la protección de sus terri-
torios, recursos naturales y su cultura, pero también para construir y aplicar, desde 
la propia organización, un modelo de gestión de los recursos naturales acorde a su 
realidad y necesidades. No obstante, la organización ha identifi cado algunos vacíos de 
orden jurídico que frenan una implementación óptima de tales reglamentos. 

Respecto al monitoreo socioambiental se han advertido defi ciencias referidas prin-
cipalmente a:

    - La obligación fi scal establecida por la normativa hidrocarburífera es vulnerada, tan-
to por las empresas como por las autoridades competentes de gobierno, retrasando 
la operatividad y funcionalidad del monitoreo socioambiental y la consecuente 
implementación de actividades concretas de control y vigilancia a las actividades 
hidrocarburíferas. Las autoridades zonales y comunales resaltan que, a más de 5 
años de promulgada la Ley de Hidrocarburos, la empresa PBC que opera en la TCO 
Charagua Norte, no ha depositado los fondos destinados al monitoreo socioambien-
tal, aspecto que también se repite a nivel nacional en otros territorios indígenas.

    - No se han previsto espacios de capacitación permanente de las NPIOC en asuntos de 
la industria petrolera, desarrollo económico, medio ambiente y fundamentalmente 
en la aplicación de técnicas y metodologías que orienten una implementación opor-
tuna y apropiada de control, vigilancia y seguimiento socioambiental.

    - No existen mecanismos para determinar medidas realmente efectivas y efi caces 
para prevenir, reducir, mitigar, indemnizar y compensar los impactos generados por 
los proyectos que operan en el territorio de Charagua Norte.

    - La normativa ha profundizado en aspectos organizativos, proponiendo la estruc-
turación del monitoreo socioambiental, basada en la conformación de comités. Sin 
embargo, estas formas de organización resultan poco funcionales y operativas en 
función de la dinámica de las comunidades, siendo muchas veces insostenible para 
algunos pueblos la coordinación con los gobiernos municipales o alcaldías, y hasta 
con el nivel nacional.

    - Los avances con respecto a la distribución de las ganancias y la participación en 
benefi cios de las NPIOC son insufi cientes y poco signifi cativos, manteniéndose una 
distribución desigual en relación a otros niveles de gestión. El monitoreo socio-
ambiental puede ser una herramienta importante para generar mecanismos que 
permitan una redistribución equitativa y una efectiva participación en benefi cios, 
puesto que la participación y el control social interno, transparentará o en su caso 
hará pública la información sobre los ingresos y benefi cios para el territorio, y 
promoverá espacios colectivos para la toma de decisiones respecto al uso de dichos 
benefi cios, de acuerdo a las prioridades de las comunidades afectadas y a sus pro-
pias visiones de desarrollo.

La segunda parte del fortalecimiento orgánico, destinada al análisis del contrato de 
operación entre YPFB y PBC, y de las empresas TRANSREDES y TRANSIERRA S.A., y al 
diagnóstico participativo de los EEIA, ha permitido visibilizar aspectos concretos sobre el 
funcionamiento técnico y administrativo que establecen las normativas vigentes, y cuál el 
rol del Estado en su seguimiento y fi scalización. Asimismo, ha conseguido identifi car las 
actividades que desarrollan las empresas, esclarecer sus responsabilidades económicas, 
sociales y ambientales y fi nalmente, evaluar, de manera preliminar, el comportamiento de 
éstas durante la ejecución de las diferentes actividades hidrocarburíferas.

Como resultado de este proceso de fortalecimiento orgánico, el análisis del contrato 
de operación suscrito entre YPFB y PBC, deja claramente establecidas las siguientes 
especifi caciones técnicas:

    - El plazo del contrato es de 31 años para el área de contrato denominada San Isidro: 
Campo Tajibo y Campo Tacobo, a partir del 28 de octubre de 2006.

    - Dentro del área de contrato y durante el plazo establecido en el mismo, la empresa 
PBC puede ejecutar todas las operaciones hidrocarburíferas, en las que YPFB no 
asumirá ningún riesgo ni responsabilidad con respecto a los resultados de las mismas.
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    - El contrato no confi ere a PBC en ningún momento el derecho de propiedad sobre los 
yacimientos de hidrocarburos, los cuales son de propiedad del Estado.

    - El contrato no confi ere a PBC en ningún momento el derecho de propiedad sobre los 
hidrocarburos producidos, los cuáles permanecerán en propiedad de YPFB.

    - El área de contrato general confi ere 23,625.00 has. para el campo Tacobo y 14,375.00 
has. para el campo Tajibo, con un área total de explotación de 38,000.00 has. Fuera 
del área de contrato, PBC no podrá realizar ninguna operación hidrocarburífera sin 
el consentimiento de YPFB43.

    - La empresa PBC estará sujeta a todas las disposiciones ambientales establecidas en 
las normativas vigentes. Al mismo tiempo, deberá cumplir con todas las obligaciones 
establecidas en el Título VII de la Ley N° 3058 de Hidrocarburos referido a los dere-
chos de las NPIOC.

    - PBC exigirá a las empresas subcontratistas que adopten todas las medidas necesa-
rias para proteger la vida, el derecho de propiedad, sembradíos, fl ora, fauna y otros 
derechos vinculados a la protección de las comunidades y del medio ambiente.

    - YPFB supervisará todas las operaciones petroleras realizadas por PBC, cooperará para 
que la empresa operadora obtenga los derechos de paso, uso o servidumbre. Queda 
establecido que YPFB será solamente responsable por daños directos, excluyéndose 
toda responsabilidad por consecuencias mediatas o remotas de su acción u omisión.

La socialización y análisis del contrato de operación, permitió a los pobladores 
comprender la magnitud de las actividades hidrocarburíferas que se realizan y reali-
zarán en su territorio, al mismo tiempo facilitó el manejo de conceptos técnicos básicos 
referidos a la forma en que se establecen los contratos petroleros, quiénes intervienen 
y cuáles son las responsabilidades de las empresas operadoras.

Como punto de partida y defi ciencia identifi cada, se evidenció que los contratos 
de operación nunca fueron socializados y mucho menos explicados, por parte de las 
empresas operadoras o las autoridades ambientales competentes, a las comunidades 
directamente afectadas, situación que se repite en otros territorios indígenas del país.

Se cuestionó la falta de participación de las comunidades afectadas en la defi nición 
y priorización de las áreas de explotación o exploración, no considerando al momento 
de defi nir dichas áreas, la cosmovisión, espiritualidad y fi losofía de vida, dejando en 
segundo plano los lugares de especial interés para sus habitantes, sitios que además 
son destinados para el desarrollo de prácticas tradicionales y que también pueden 
ser considerados como sitios sagrados, ceremoniales, o de conservación de la riqueza 
natural y cultural.

De igual forma, se observan pocos elementos que garanticen un adecuado segui-
miento y control al cumplimiento de las obligaciones impuestas en las licencias am-
bientales a las empresas operadoras, de tal manera que las NPIOC afectadas puedan 

contar con la información necesaria para determinar el estado de situación del 
territorio, antes, durante y después de la ejecución de los proyectos y verifi car 
la efectividad de las medidas impuestas en los planes de manejo incorporados 
en los EEIA.

Los EEIA de los campos Tacobo y Tajibo elaborados por PBC, fueron aprobados 
por la autoridad ambiental competente, quien emitió las licencias ambientales el 
26 de diciembre de 2006 y el 13 de julio de 2007, respectivamente, otorgando el 
permiso legal para que dicha empresa opere en los campos gasíferos desde las 
fechas señaladas, dentro del bloque San Isidro, ubicado al interior del territorio 
de la TCO Charagua Norte44.

No obstante, para el primer caso, el MHE no realizó la consulta y participación 
como lo establece la Ley N° 1257 del 11 de julio de 1991 (Arts. 6, 15 y 17) que 
ratifi ca el Convenio 169 de la OIT, sino todo lo contrario, la propia empresa PBC 

43. Existe preocupación de parte de las 
comunidades, puesto que, de las 110,000 
has. de territorio consolidado por la TCO 
Charagua Norte, 38,000 has. son área de 
contrato para explotación, es decir que 
el 34,5% del total del territorio indígena 
ha sido otorgado por YPFB a la empresa 
Pluspetrol bajo contrato de operación 
hasta el año 2037; asimismo, es impor-
tante resaltar que dicho porcentaje no 
contempla todas aquellas actividades 
exploratorias ni de transporte, las cuales 
deben evaluarse por separado.

 En el Mapa Nº 2 se muestra de manera 
integral la información concerniente a 
todas las actividades hidrocarburíferas 
que se desarrollan en la TCO.
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realizó consultas públicas en las que defi nió arbitrariamente los actores que interven-
drían, la metodología que se implementaría y el tiempo que durarían dichos procesos.

El diagnóstico preliminar comparativo de los EEIA, en ambos proyectos, realizado 
por los comunarios de la TCO, profundizó el análisis de cuatro capítulos que hacen 
referencia a las especifi caciones técnicas del proyecto, la línea base socioambiental y 
la determinación de las áreas de infl uencia, la identifi cación de los impactos socioam-
bientales, el planteamiento de los planes de prevención y mitigación, y el programa de 
adecuación y seguimiento ambiental.

De acuerdo a este reajuste, se lograron identifi car tres temas centrales:
    - Las actividades que demanda la ejecución de ambos proyectos y sus posibles efectos 

sobre el medio ambiente, las comunidades y los aspectos socioeconómicos y culturales.
    - La construcción de la línea base socioambiental bajo la visión de la empresa ope-

radora con respecto a los impactos que generan sus actividades y las medidas de 
mitigación y prevención que proponen.

    - Los puntos inaceptables de los EEIA45.

De acuerdo a los EEIA, la ejecución de ambos proyectos de explotación demanda 
una serie de actividades, las cuales por su naturaleza tenderían a provocar efectos 
negativos sobre los diferentes componentes socioambientales.

Las comunidades organizaron esta información en una matriz (Cuadro Nº 2), de 
acuerdo a las diferentes actividades hidrocarburíferas que se realizan en ambos cam-
pos de explotación, misma que es presentada a continuación:

44. Información obtenida del Sistema 
Nacional de Información Ambiental 
(SNIA). Los Estudios de Evaluación de 
Impacto Ambiental (EEIA) y las respec-
tivas Licencias Ambientales de ambos 
proyectos, no fueron de conocimiento 
de la organización guaraní hasta el 2008. 
Según dirigentes zonales, la información 
no fue presentada de manera completa 
y el relacionamiento con la empresa 
operadora se basaba en negociaciones 
aisladas en las que no se conocía la 
magnitud de los proyectos ni de las 
responsabilidades y obligaciones de la 
empresa.

45. Los puntos inaceptables de los EEIA se 
presentan y complementan de manera 
integral en la fase “Inspección y descrip-
ción de impactos socioambientales en 
los campos de explotación”, resultado 
de diagnósticos previos realizados en 
asambleas comunales de socialización y 
capacitación. En esta etapa se resalta el 
diagnóstico de las evaluaciones ambien-
tales para las actividades de explotación, 
el análisis de las actividades de trans-
porte y exploración se encuentran en la 
siguiente etapa de implementación.
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Segunda fase: Identifi cación de afectaciones socioambientales y causas

MÉTODOS APLICADOS

Esta segunda fase, se inició con el establecimiento de espacios de diálogo e inter-
cambio de percepciones entre dirigentes y comunarios, en los que se identifi caron los 
problemas y afectaciones más comunes para el conjunto de las comunidades, preten-
diendo responder a preguntas como: ¿por qué y a qué se deben éstas afectaciones?, 
¿qué está en juego o qué se está afectando de la nación guaraní en esta TCO?, y ¿cómo 
avanzar para resolver las problemáticas identifi cadas?

Los espacios de diálogo e intercambio se realizaron en asambleas comunales, 
con la participación de las estructuras orgánicas, con representatividad de todas las 
comunidades y bajo la aplicación de las normas y procedimientos, propios del pueblo 
guaraní.

Los dirigentes zonales determinaron, con base en una programación interna, los 
lugares donde se realizarían las asambleas y convocaron a las dirigencias comunales 
de todas las comunidades de la TCO, quienes a su vez reunieron a comunarios de base 
de las mismas. Este procedimiento permitió mayor presencia y participación, pues los 
lugares donde se realizaron las asambleas se defi nieron de manera rotatoria con el 
objetivo de vincular a todas las comunidades que conforman el territorio.

La metodología utilizada en esta parte del trabajo de implementación del moni-
toreo socioambiental para la identifi cación de afectaciones y causas fue de carácter 
cualitativo y descriptivo. La primera consistió en que los comunarios, con base en la 
información de los EEIA, diferencien y agrupen a las actividades hidrocarburíferas en 
función de sus características operativas, para luego identifi car y describir, a través de 
opiniones y denuncias basadas en la observación directa, cuáles son los componentes 
socioambientales afectados y cuáles los derechos vulnerados por dichas actividades. 
La información generada fue organizada en cuadros descriptivos que relacionan la 
afectación o impacto sobre un componente socioambiental determinado y las causas o 
actividades hidrocarburíferas que las provoca.

La información generada y los resultados obtenidos en esta fase se constituyeron, 
como veremos más adelante, en el soporte que permitió puntualizar las directrices 
del monitoreo socioambiental, convirtiéndose en los insumos base para la elaboración 
del plan de trabajo del monitoreo socioambiental, de acuerdo a la priorización de las 
actividades hidrocarburíferas que requieren control y vigilancia socioambiental en un 
tiempo establecido, bajo técnicas específi cas de aplicación.

RESULTADOS

La revisión de los EEIA realizada por las autoridades comunales y comunarios de 
base, respecto a las operaciones hidrocarburíferas que se desarrollan en la TCO Chara-
gua Norte, ha permitido diferenciar dos grupos grandes de actividades que permitieron 
evidenciar preliminarmente las afectaciones socioambientales y sus causas:

    1. Actividades de Transporte, referidas principalmente a la construcción, instalación 
y operación de ductos que atraviesan por la TCO. Dentro de este grupo, se considera 
también a la planta de compresión Saipurú, pues en ella operan las maquinarias 
que controlan los gasoductos.

     En la TCO se encuentran el gasoducto YABOG operado por TRANSREDES y el GAS-
YRG operado por TRANSIERRA S.A., los ramales de gasoducto Tacobo y Tajibo que 
alimentan los gasoductos mencionados que transportan gas hacia la Argentina, y el 
ramal oleoducto TCB-OCSZ (empalme al oleoducto Camiri – Santa Cruz), operados 
por PBC.
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    2. Actividades de Explotación, referidas a la construcción, operación y el conjunto 
de actividades de extracción que se desarrollan en los campos Tacobo y Tajibo, tales 
como: seis pozos de producción, dos plantas de procesamiento de gas, dos campa-
mentos permanentes, tendido y funcionamiento de las líneas de recolección que 
unen los pozos productores con las plantas de procesamiento. Por otro lado, fueron 
consideradas como secundarias las actividades de transporte y desplazamiento de 
vehículos y maquinaria por los caminos principales y comunales, despliegue de 
trabajadores de la empresa por las áreas de infl uencia, y el traslado de residuos y 
desechos de los campos hacia la ciudad de Santa Cruz.
Esta fase de implementación estableció la ruta articuladora entre los comunarios de 

base y los dirigentes comunales y zonales, constituyéndose en el inicio efectivo de las 
actividades de control y seguimiento a las actividades hidrocarburíferas que desarro-
llan las empresas operadoras en el territorio indígena.

Las percepciones de los comunarios con respecto a las causas generadoras de 
afectaciones y/o impactos socioambientales en el territorio, fueron agrupadas de la 
siguiente manera:

Cuadro N° 3. Identifi cación de afectaciones socioambientales y causas, dadas por las actividades de 
explotación de hidrocarburos en los Campos Tacobo y Tajibo de la TCO Charagua Norte.

Causas y afectaciones
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1. Las operaciones de explotación hidrocarburífera degradan la calidad del aire. Las principales 
causas se deben a tres factores observados:
 a) La maquinaria del campo Tacobo genera ruido las 24 horas, el cual provoca molestias en las 

comunidades Puerto Viejo, Tacobo y Yasitata, principalmente en horas de descanso.
 b) Los productos resultantes de la quema de gas y otras sustancias tóxicas en los campos 

Tacobo y Tajibo, se dispersan y llegan hasta las comunidades más cercanas. Hasta la fecha no 
se conocen informes de monitoreo del aire por parte de la empresa operadora.

 c) Al no contar con un mantenimiento adecuado de caminos comunales y vecinales, el transporte 
liviano y pesado de la empresa levanta polvo de manera permanente, afectando directamente 
a los pobladores de las comunidades. Las medidas preventivas no se implementan o su 
cumplimiento es irregular.

2. Actividades complementarias a las hidrocarburíferas han degradado la calidad del agua para 
consumo y riego, y las áreas de acceso a dicho recurso. La principal causa se debe a que las 
empresas subcontratistas extraen ripio, arena y agua bajo convenios poco transparentes con las 
comunidades, y sin la aplicación de medidas preventivas, de mitigación y posterior restauración de 
áreas afectadas.
3. La construcción de ramales de gasoducto han afectado la calidad del suelo y afectado a la 
diversidad fl orística. Una de las causas se debe a la deforestación de amplias zonas en las que 
inclusive se han talado especies de árboles, importantes para los procesos ecológicos del ecosistema. 
Algunas zonas han quedado propensas a procesos de erosión tanto eólica como hídrica.
4. El conjunto de actividades de explotación perturba a la fauna silvestre. El uso y aprovechamiento 
de fauna silvestre por parte de las comunidades locales, dentro de sus prácticas habituales, es cada 
vez más problemático, debido a que los animales se alejan de la zona por la alteración de sus áreas 
de reproducción, forrajeo y descanso. Adicionalmente, no se han ejecutado planes de educación 
ambiental, restauración ni medidas correctivas para subsanar estos impactos tal como se establecen 
en los EEIA.
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Como puede verse en este cuadro, las observaciones fundamentadas en el cotidiano 
vivir de los comunarios, dejan un escenario de permanentes incumplimientos de las 
obligaciones sociales y ambientales por parte de la empresa, asimismo, se hace eviden-
te la falta de un control efectivo por parte de las autoridades competentes, provocando 
que las estructuras orgánicas de la nación guaraní se articulen y establezcan un control 
permanente sobre los diferentes componentes socioambientales.

Con esta información, se ha constatado que las afectaciones y/o impactos socio-
ambientales no sólo se producen al interior de los campos de explotación o el área de 
infl uencia defi nido en los EEIA, sino que los mismos sobrepasan éstos límites y llegan 
hasta las comunidades, zonas de producción agropecuaria, uso tradicional, sitios de 
aprovechamiento y conservación, áreas de acceso a recursos estratégicos como el agua, 
fl ora y fauna silvestre, e inclusive logran incidir en la vida misma de los comunarios y 
en las relaciones entre comunidades.

Si bien en esta fase no se defi ne con exactitud la magnitud ni se cuantifi can las afecta-
ciones socioambientales, la información, proporcionada en el cuadro N° 3 muestra que las 
causas están relacionadas principalmente a la mala aplicación de medidas preventivas, 
de control, mitigación y fi scalización ambiental por parte de la empresa, situaciones que 
generan riesgos potenciales sobre el medio ambiente y la salud de los habitantes.

Tercera fase: Estructuración y funcionamiento del monitoreo socio-
ambiental a nivel local

MÉTODOS APLICADOS

La metodología aplicada en esta fase de estructuración y funcionamiento del moni-
toreo socioambiental a nivel local, se ha desarrollado en dos pasos:

    1. Conformación de la Red de monitoreo socioambiental de Charagua Norte y elección 
de representantes.

    2. Elaboración del reglamento interno de funcionamiento, del plan de trabajo de la Red 
de monitoreo y de la estrategia de monitoreo permanente.
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1. La empresa y subcontratistas no generan ingresos para las comunidades locales. La contratación de 
mano de obra no califi cada es desproporcionada, puesto que favorece a personas ajenas a las comunidades. 
A su vez, los contratos no brindan seguridad laboral ni benefi cios sociales. La producción local de alimentos 
no se ve favorecida, debido a que las empresas que operan en el territorio introducen alimentos desde la 
ciudad. De la misma forma, no se promueve el establecimiento de viveros comunales que puedan dotar 
de material vegetal para programas de reforestación y restauración de áreas degradadas.
2. La empresa no respeta las estructuras orgánicas y la territorialidad de la TCO. La suscripción 
de contratos, convenios y acuerdos unilaterales entre la empresa y algunas comunidades para el 
aprovechamiento de recursos naturales (agua, ripio, entre otros) vulnera las estructuras orgánicas 
de la APG Charagua Norte, generando desigualdad socioeconómica y confl ictos al interior de las 
comunidades y entre las mismas.
3. Los planes de relacionamiento comunitario y planes de inversión social no han sido socializados 
con las comunidades. El apoyo que brindan a la educación, salud y proyectos productivos es 
circunstancial y sin planifi cación participativa; por otro lado, existen afectaciones a la cultura guaraní, 
generadas principalmente por la incorporación de nuevos hábitos y el desconocimiento del carácter 
territorial y las normas y procedimientos propios. A su vez, la aparición de actividades económicas 
ajenas a las de las comunidades locales, son de alto riesgo para niños, mujeres, jóvenes y en general 
para toda la población, provocando además, el incremento del costo de la canasta familiar y de 
productos de primera necesidad.
4. Se ha evidenciado el brote y la proliferación de enfermedades. Según los comunarios, esto 
es atribuible a impactos generados por las actividades hidrocarburíferas, puesto que en aquellas 
comunidades más cercanas a los campos de explotación, se denuncia el incremento de problemas de 
vista, digestivos, dérmicos y respiratorios.

Fuente: Sistematización de asambleas comunales realizadas en diferentes comunidades de la TCO Charagua Norte, 2009.
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Para la conformación de la Red de monitoreo socioambiental de Charagua Norte, 
las autoridades de la Capitanía zonal junto con los capitanes comunales y comunarios, 
tomaron en cuenta lo establecido en el D.S. Nº 290103 respecto a la conformación 
del Monitoreo Socioambiental Indígena Originario y de Comunidades Campesinas 
(MSIOCC o comité de base46, con algunas modifi caciones determinadas en asambleas 
zonales y con base en las normas y procedimientos propios de la organización, acor-
dando que las 30 comunidades tendrían representación en la estructura del monitoreo 
socioambiental local.

La elección de representantes, se realizó en asambleas comunales, en las cuales 
se eligió a uno o dos representantes de cada comunidad, de modo que la organización 
cuente con una estructura orgánica específi ca para la implementación del monitoreo 
socioambiental en el territorio. Inmediatamente después, las autoridades junto con los 
monitores, conformaron una directiva para el monitoreo socioambiental, la cual per-
mitiría guiar las futuras actividades destinadas al control de las actividades hidrocar-
buríferas y trabajar de manera coordinada con la Capitanía zonal y las comunidades.

Paralelamente, la organización eligió a dos representantes de las comunidades para 
impulsar la estructuración del Comité de Monitoreo Socioambiental de Área (CMSAA), 
de modo que éstas trabajen coordinadamente con la Red de monitoreo socioambiental 
o comité de base.

El segundo paso de esta fase, consistió en la construcción participativa del regla-
mento interno de funcionamiento del monitoreo socioambiental local y la defi nición de 
las responsabilidades de los integrantes de la red.

Seguidamente a la formulación del reglamento, se elaboró el plan de trabajo del 
monitoreo socioambiental, el mismo que tiene la facilidad de actualizarse periódica-
mente y adecuarse al tipo de actividad que se pretenda monitorear, ya sea de trans-
porte, exploración o explotación, permitiendo a su vez que los monitores y la TCO en 
su conjunto, manejen la normativa ambiental en materia hidrocarburífera mediante 
la aplicación de diferentes técnicas de observación, registro, medición, construcción 
de mapas, muestreo, análisis de laboratorio y otras, las cuales, más adelante, serán 
descritas con mayor detalle.

La defi nición del plan de trabajo orientó el funcionamiento y aplicación del monito-
reo en el territorio, para lo cual, los integrantes de la Red de monitoreo socioambiental 
establecieron que éste, debería realizarse de manera permanente 
tomando en cuenta para ello dos aspectos centrales:

    - Las áreas de influencia o sitios donde se implementará el 
monitoreo socioambiental.

    - Priorización y defi nición de los componentes socioambienta-
les susceptibles de ser afectados por las actividades hidrocar-
buríferas.

Luego de haberse defi nido la estructura de la Red de monitoreo 
socioambiental, su funcionamiento y plan de trabajo, sus integran-
tes junto con las autoridades comunales y zonales, establecieron en 
asambleas orgánicas que la estrategia de monitoreo permanente se 
basaría en torno al funcionamiento del Monitoreo Socioambiental 
Indígena Charagua Norte (MSICHN)47.

El MSICHN se constituye en la herramienta política interna de 
la TCO Charagua Norte. Articula a la Capitanía zonal, los capitanes 
comunales y comunarios de base, con respecto a la problemática 
generada por las actividades hidrocarburíferas. Junto con todos 
estos actores mencionados, la Red de monitores socioambientales 
se convierte en la estructura operativa del MSICHN.

46. El D.S. Nº 29103 indica que el MSIOCC 
deberá estar conformado por delegados 
o representantes indígenas del terri-
torio afectado, quienes serán el brazo 
operativo del Comité de Monitoreo 
Socioambiental de Área (CMSAA), y 
responsables de controlar y monitorear 
las actividades hidrocarburíferas desarro-
lladas por las empresas operadoras, de 
modo que estas reduzcan la generación 
de impactos negativos sobre los compo-
nentes socioambientales. Asimismo, esta 
instancia deberá estar integrada por un 
representante de la Autoridad Ambiental 
Competente, es decir del gobierno, a 
través del Ministerio de Medio Ambiente 
y Agua.

47. El MSICHN es una autodenominación 
asumida por la TCO Charagua Norte, y 
conformado en la Capitanía de la APG 
Charagua Norte dentro de un proceso 
participativo y en el marco de las normas 
y procedimientos propios del pueblo 
guaraní, como una estrategia integral 
para la implementación del monitoreo 
socioambiental y la gestión ambiental en 
este territorio indígena.
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De esta manera, el MSICHN, se traduce, principalmente, en una estrategia de imple-
mentación del monitoreo socioambiental, articulando a sus instancias tanto comunales 
como zonales, generando diversos mecanismos, que van desde la presentación de 
informes de monitoreo, pasando por pronunciamientos, resoluciones y la presentación 
de solicitudes y denuncias, abarcando, de esta manera, un abanico amplio en el control 
y vigilancia a las actividades extractivas en el territorio.

RESULTADOS

Para vincular los logros alcanzados en fases anteriores y aplicar metodologías y 
técnicas más precisas para la interpretación del estado ambiental y social, la Capitanía 
de la TCO Charagua Norte logró proyectar y defi nir estrategias orgánicas, de mane-
ra tal que el control y vigilancia a las actividades hidrocarburíferas en su territorio 
cobre vigencia e institucionalidad, independientemente a los confl ictos y limitaciones 
observados en la conformación y estructuración del CMSAN, constituyendo el MSICHN 
como una estrategia política orgánica que garantice el funcionamiento y operatividad 
de la Red de monitoreo socioambiental de Charagua Norte, en coordinación con las 
instancias de representación nacional, zonal y comunal.

El MSICHN se estableció, de manera formal, el 13 de mayo de 2008, con la partici-
pación y validación de autoridades zonales, comunales, la Red de monitores socioam-
bientales y los comunarios de base. La primera tarea que demandó el MSICHN fue la 
estructuración de la Red de monitores socioambientales la cual se encargue de realizar 
actividades de control y vigilancia a las actividades hidrocarburíferas, en permanente 
coordinación con las estructuras orgánicas de la TCO Charagua Norte.

En tal sentido, la Red de monitoreo socioambiental llegó a conformarse inmedia-
tamente con 40 delegados comunales, quienes defi nieron la siguiente estructura de 
organización: una Directiva conformada por un Presidente, Vicepresidente, Secretario 
y Vocal; Coordinadores zonales por cada área de interés para el monitoreo; y varias 
Comisiones técnico-operativas encargadas del monitoreo específi co de los componentes 
socioambientales afectados o susceptibles de ser afectados.

Con esta estructura establecida, el monitoreo socioambiental apunta a un funciona-
miento dinámico, mediante el cual, su principal característica operativa es la de desple-
garse como una “Red de monitoreo” enfocada en el control y vigilancia de las actividades 
hidrocarburíferas, a lo largo de todo el territorio (Figura 1).

Fruto del diálogo y el consenso de los miembros de la Red de monitoreo socioam-
biental, los dirigentes de la Capitanía zonal y las comunidades, se establecieron sus 
cualidades principales:

    - Respeto a la integralidad del territorio y a las estructuras orgánicas comunales, 
zonales y nacionales.

    - Respeto y cuidado del medio ambiente, la biodiversidad y los recursos naturales.
    - Promoción de la participación colectiva en trabajos operativos y en la toma de deci-

siones.
    - Equidad generacional y de género.
    - Promoción de capacidades para generar, sistematizar, organizar e interpretar infor-

mación social, económica, cultural, jurídica y ambiental.
    - Promoción del empoderamiento de las comunidades indígenas en procesos de ges-

tión socioambiental en el territorio.

Respecto a los representantes de la TCO Charagua Norte elegidos para conformar 
el CMSAA, quienes a pesar de haber incidido ante las autoridades municipales de Cha-
ragua y lograr que la Alcaldía nombre a un representante ante este comité, la falta de 
interés y voluntad política de dicha institución impidió el funcionamiento del CMSAA, 
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Fuente: Capitanía Zonal de la TCO Charagua Norte, 2009.

Figura 2. 
Estructura orgánica del Monitoreo Socioambiental Indígena Charagua Norte y la Red de monitoreo 
socioambiental.

tal como lo establece el D.S. Nº 29103. Sumado a ello, la empresa PBC aludió irregula-
ridades injustifi cadas en la conformación del CMSAN, razón por la cual no participó en 
ninguna de las reuniones del CMSAA destinadas a su estructuración y conformación.

De manera similar, el CMSAN no llegó a consolidarse, situación que generó mucha 
polémica en las organizaciones indígenas, originarias y campesinas del país. Nueva-
mente la falta de coordinación y constancia desde el gobierno, inviabilizó un adecuado 
ejercicio del monitoreo socioambiental en los territorios afectados por las actividades 
hidrocarburíferas. Esto a su vez, conllevó a que ninguna de las empresas que operan en 
el país, hayan canalizado, vía Ministerio de Medio Ambiente y Agua, los fondos destina-
dos al monitoreo socioambiental, tal como se ha descrito en párrafos anteriores.

Por otro lado, la autoridad ambiental competente junto a otras autoridades que con-
forman el CMSAN, no demostraron la voluntad necesaria para promover la elaboración y 
validación de la reglamentación interna operativa de este comité nacional, ni tampoco de 
la administrativa para transferir los recursos económicos asignados para el ejercicio del 
monitoreo socioambiental en la Ley N° 3058 de Hidrocarburos.

El plan de trabajo del monitoreo socioambiental de Charagua Norte, elaborado por 
la Red de monitoreo socioambiental, consta de cinco grandes actividades, las cuales, 
a su vez, se disgregan en acciones concretas de control y monitoreo a las actividades 
hidrocarburíferas, en las que debe resaltarse la participación activa de sus integrantes 
y la gestión integral del monitoreo socioambiental, de modo que sus alcances impliquen 
el control en una mayor extensión territorial afectada (cuadro N° 4).
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Cuadro N° 4. 
Plan de trabajo del monitoreo socioambiental de Charagua Norte en base a las áreas de afectación 
y los componentes socioambientales priorizados.

Actividades Acciones

1. Monitoreo al interior 
de los campos de 
explotación Tacobo y 
Tajibo, del Bloque San 
Isidro.

-  Realización de diagnósticos de los EEIA.
- Defi nición de actividades y metodologías a implementarse en las 

áreas a ser inspeccionadas: 
 • Observación y registro de información.
 • Registro fotográfi co.
 • Georeferenciación de las áreas que abarcan ambos campos. 
 • Descripción de actividades hidrocarburíferas desarrolladas.
- Relevamiento de información sobre las actividades y sus posibles 

implicancias sobre los componentes socioambientales en las 
siguientes zonas:

 • Pozos de explotación y líneas de recolección.
 • Planta separadora de gas.
 • Campamentos temporales.
 • Caminos de acceso a los campos.
- Identifi cación de actividades de contaminación potencial y riesgos 

de degradación ambiental.

2. Descripción 
de impactos 
socioambientales.

Elaboración de informes técnicos, basados en la inspección a campos 
de explotación.

3. Monitoreo en áreas 
comunales y de 
afectación indirecta.

Relevamiento y registro de información sobre indicadores ambientales 
y sociales, a partir de diálogos, entrevistas e intercambio de 
información.

4. Demostración de 
causas y efectos 
socioambientales.

Zonifi cación, caracterización y priorización de componentes 
socioambientales a ser monitoreados en áreas susceptibles de ser 
impactadas por las actividades hidrocarburíferas.

5. Construcción de línea 
base socioambiental.

Registro y evaluación del estado actual de situación ambiental y social 
de la TCO Charagua Norte.

Fuente: Informe Red de monitoreo socioambiental en asambleas orgánicas realizadas el 2008, para la 
construcción del plan de trabajo.

Cuarta fase: Inspección en áreas y actividades de explotación

MÉTODOS APLICADOS

Esta nueva fase del monitoreo socioambiental, consistió en la construcción y redacción 
participativa de informes descriptivos y denuncias a partir de la identifi cación de afecta-
ciones y/o impactos socioambientales concretos, al interior de los campos de explotación. 
Para poder generar toda esta información, se planifi caron inspecciones a los campos de 
operación Tacobo y Tajibo.

Dichas inspecciones se realizaron bajo un procedimiento que contempló tres partes: 
La primera, consistió en un trabajo de análisis participativo y a detalle sobre los EEIA 
de los proyectos “Desarrollo del campo Tacobo” y “Desarrollo del campo Tajibo” y su 
posterior socialización a todas las comunidades. La segunda parte estuvo vinculada a la 
defi nición de las tareas de inspección a ser desarrolladas al interior de los campos de 
explotación Tacobo y Tajibo, a partir de la implementación de una metodología propia. 
La última parte fue orientada hacia la elaboración de un informe técnico-cualitativo 
que se construyó a partir de la información recogida en los dos puntos anteriores. 
Posteriormente, este informe fue difundido a las dirigencias locales y a las autoridades 
de la Capitanía zonal, con el propósito de transparentar la información recopilada y 
validar y retroalimentar el trabajo de los monitores locales.
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La investigación participativa de los EEIA, al margen de defi nir y analizar aspectos 
generales de las actividades hidrocarburíferas y los posibles impactos socioambien-
tales, se basó en la evaluación de las defi ciencias que presentaban estos documentos, 
de modo que los niveles locales realicen un diagnóstico que les permita visibilizar el 
panorama del estado de situación socioambiental, y posteriormente identifi car cómo las 
autoridades de gobierno responden frente a estos escenarios. Por otro lado, el análisis 
resultante sirvió como insumo para priorizar las futuras acciones de control y vigilancia 
a ser desarrolladas por la estructura de monitoreo local en el ámbito del territorio de 
la TCO.

La inspección a los campos de explotación y el relevamiento de información fue 
planifi cada y desarrollada por la propia Red de monitores socioambientales. En pri-
mer lugar, se defi nieron y priorizaron los componentes socioambientales que serían 
objeto de monitoreo y seguimiento, acompañado de la recopilación y revisión de los 
antecedentes y otra información complementaria sobre las áreas de impacto y los 
tipos de actividades que hayan realizado en éstas. Posteriormente, la Red de monitoreo 
socioambiental, junto con sus autoridades zonales, comunicó a la empresa PBC que se 
realizarían dos visitas de inspección a los campos Tacobo y Tajibo, respectivamente, en 
el marco de las atribuciones del monitoreo socioambiental de Charagua Norte.

Los componentes socioambientales defi nidos y priorizados por la Red de monitoreo 
local se basaron en la descripción y agrupación de los factores del medio ambiente y la 
interrelación de estos con el medio social. Dependiendo de sus características físicas, 
biológicas y socioculturales, estos fueron agrupados y descritos como: 

    - Recursos biológicos, conformados por el conjunto de especies de animales y plan-
tas, silvestres y domésticas, que habitan el territorio.

    - Recursos abióticos, conformados por el agua en todas sus manifestaciones, el 
suelo y el aire, elementos fundamentales por brindar las condiciones necesarias 
para la vida.

    - Recursos socioeconómicos, abarca el estado de situación de los aspectos sociales 
y económicos de las comunidades en términos poblacionales, de producción agrope-
cuaria, de educación y de servicios básicos, refl ejados en el acceso a agua potable, 
alcantarillado, electrifi cación, vivienda y otros elementos que otorguen calidad de 
vida a los habitantes del territorio.

    - Recursos culturales, que incorpora un balance del estado de conservación de los 
aspectos que hacen a la cultura del pueblo guaraní, tales como su historia, lengua, 
usos y costumbres y otros, como la presencia de sitios sagrados y/o arqueológicos.

    - Salud humana, refi riéndose a la calidad de los servicios médicos y el estado de situa-
ción respecto al control de enfermedades.

    - Recursos jurídico institucionales, es el conjunto de aspectos de carácter legal o 
jurídico que pueden vulnerar la institucionalidad política y orgánica del pueblo gua-
raní, enmarcados en acuerdos, convenios y/o contratos suscritos o por suscribirse 
con las empresas que operan en su territorio, y aspectos de relacionamiento con 
empresas o instituciones externas, que permitan medir los niveles de cumplimiento 
de responsabilidades asumidas.

El registro de la información sobre estos componentes socioambientales es de tipo 
cualitativo–descriptivo y fue realizado durante la inspección a los campos de explota-
ción, para lo cual se utilizaron fi chas de registro de información elaboradas por la Red 
de monitores socioambientales48. Las fi chas fueron elaboradas de manera que puedan 
facilitar la recopilación de datos y sus criterios se basan en la infor-
mación procesada del análisis previo de los EEIA por un lado, y, por 
otro, a partir de los componentes socioambientales priorizados por 
la Red de monitoreo socioambiental. (Ver Anexo 1)

48. Consultar Anexo 1, modelo de fi cha de 
registro de información utilizada en la 
inspección a los campos Tacobo y Tajibo. 
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En cuanto a la inspección en los campos de explotación Tacobo y Tajibo, los funcio-
narios y operadores de la empresa, explicaron las características técnicas de cada una 
de las actividades, y el control que se realiza sobre éstas. Por su parte, los monitores, 
a través de la observación y recopilación de datos, se llenaron las fi chas de registro 
sobre las características de las actividades hidrocarburíferas, la inspección detallada 
de actividades puntuales para cada uno de los campos de explotación, la identifi cación 
de áreas de impacto directo e indirecto, la identifi cación de caminos de acceso a las 
áreas de actividad hidrocarburífera y otra información de relevancia. De igual forma, se 
tomaron registros complementarios como fotografías, toma de puntos de referencia con 
GPS y otras acciones necesarias para la posterior construcción de un informe técnico 
en gabinete, con todos los elementos necesarios para el desarrollo de este diagnóstico.

Como ya se mencionó en el párrafo anterior, la elaboración del informe técnico-cua-
litativo se realizó en gabinete, donde los monitores utilizaron cuadros de identifi cación 
de impactos y, a partir de estos, la formulación de propuestas de medidas o acciones 
correctivas; asimismo, gracias a la inspección realizada, la Red de monitoreo identifi có 
las actividades, a partir de lo observado al interior de los campos, potencialmente con-
taminantes sobre los diferentes componentes socioambientales presentes.

Por último, los monitores socializaron y explicaron los contenidos del informe para 
que, junto a los dirigentes de la TCO, se discutan las estrategias y formas de protección 
frente a la contaminación y los efectos negativos identifi cados.

RESULTADOS

La primera parte de la presente fase de inspección y la descripción de impactos, 
elementos que forman parte de la investigación participativa de los EEIA de ambos 
campos de explotación, permitieron realizar un diagnóstico específi co de los contenidos 
de los estudios, a partir del cual la Red de monitoreo socioambiental logró detectar 
serias defi ciencias en los estudios, entre las que se destacan los siguientes puntos:

Cuadro N° 5. 
Insufi ciencias en los EEIA del Campo Tacobo y Tajibo identifi cadas por la Red de monitoreo socio-
ambiental de Charagua Norte.

PROYECTOS DESARROLLO CAMPOS TACOBO Y TAJIBO

Aspectos generales

Ambos proyectos se encuentran en la TCO Charagua Norte, sin embargo, mientras que al proyecto 
“Campo Tacobo” fue asignada la Categoría II, el proyecto “Campo Tajibo”, por el contrario, tiene 
Categoría I, aspecto que resulta incomprensible puesto que para el primero, el estudio se torna específi co 
y relativamente más sencillo que el segundo, el cual abarca de manera más integral el análisis de los 
componentes ambientales y sociales.

Debido a que ambos proyectos se encuentran al interior del territorio indígena deberían haber recibido el 
mismo tratamiento con respecto a la asignación de la categoría, aspecto que las autoridades ambientales 
competentes no han tomado en cuenta, vulnerando la Ley N° 3058 de Hidrocarburos y la Ley N° 1333 de 
medio ambiente y su reglamentación específi ca.

Pese a que los proyectos se ejecutan en áreas con diferentes características bióticas, los EEIA son muy 
similares, tanto en su planteamiento descriptivo como en la defi nición de la magnitud de los impactos 
previstos y los alcances de las medidas de mitigación y seguimiento ambiental propuestas. No se generan 
observaciones a los estudios respecto a este tema en concreto, y únicamente se recomienda incorporar 
cronogramas de ejecución a los planes de prevención y mitigación.

Los estudios hacen referencia a las actividades de alto riesgo para el medio ambiente, sin embargo su 
descripción es confusa y compleja para las comunidades afectadas, aspecto que además no ha sido, 
hasta el momento, aclarado por la autoridad competente de hidrocarburos, entorpeciendo el control y 
seguimiento oportuno.
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El siguiente paso, consistente en la inspección y relevamiento de información al 
interior de los campos de explotación, consiguió como principal logro haber ejecutado 
trabajos de inspección tanto a las áreas de actividad hidrocarburífera del Campo Ta-
cobo en julio de 2008, como a las del Campo Tajibo el 14 de noviembre del mismo año.

Además de constituirse éstas, como las primeras experiencias en materia de control, 
luego de transcurridos más de 50 años de explotación en la zona por diferentes empresas 
petroleras, se consiguió la entrada de los monitores a las mismas áreas en donde se reali-
zan las actividades de operación de los pozos, el funcionamiento de la planta, la presencia 
de campamentos y otras actividades, permitiendo a los monitores conocer la dimensión y 
magnitud de dichas actividades, y a su vez, estimar el efecto potencial que pueden generar 
las mismas sobre el medio ambiente.

Los resultados obtenidos en la inspección de campo, permitieron evaluar cualita-
tivamente los componentes socioambientales afectados por la ejecución de las activi-
dades hidrocarburíferas, encontrándose una relación directa entre los efectos que los 
condicionan o degradan y las propuestas de remediación planteadas por los monitores 
(Cuadro 6).

Fuente: Informe de la Red de monitoreo socioambiental de Charagua Norte, 2009.

Área de infl uencia

La insufi ciencia en la defi nición del área de infl uencia del campo Tacobo deja fuera de análisis a más del 
80% de las comunidades que forman parte de la TCO.

El campo Tajibo omite la presencia de la TCO Charagua Norte como unidad territorial en el área de 
infl uencia, haciendo referencia a solo 2 de las 30 comunidades que conforman el territorio.

Línea base

La línea base es inconsistente y se refl eja en las propuestas limitadas y en muchos casos poco factibles 
de prevención, mitigación y seguimiento ambiental, debido a que éstas no responden a la realidad 
sociocultural y socioeconómica del territorio.

La línea base socioambiental para ambos proyectos, presenta un mero listado de especies de fauna y 
fl ora silvestre, y otros factores biofísicos que no permiten predecir impactos ambientales reales. Como 
consecuencia, la identifi cación y predicción de los impactos socioambientales es limitada tanto en tiempo 
como en espacio, no pudiendo apreciar y determinar con exactitud la magnitud de los mismos.

Identifi cación de impactos socioambientales

La identifi cación, predicción y evaluación de los impactos socioambientales presentada en los EEIA, al ser 
un trabajo complejo y altamente técnico, es prácticamente incomprensible para los pobladores locales, 
aspecto que las autoridades competentes en ningún momento han logrado subsanar, ni mucho menos 
defi nir, con mayor precisión, la forma y metodología utilizadas para la determinación de estos impactos y 
la manera en la que esta información debiera ser socializada con los comunarios de base.

Actividades secundarias

Los estudios adolecen de información relevante y esencial sobre las actividades u obras secundarias 
que son parte del proyecto, tales como la extracción de ripio, arena y otros áridos destinados a la 
construcción de obras. Por lo general, estas actividades son generadoras de impactos signifi cativos en 
las comunidades y el medio ambiente, siendo difi cultosa la posterior evaluación socioambiental con 
estos vacíos de información.
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COMPONENTES AMBIENTALES

Efecto-impacto advertido Causa identifi cada Propuesta de Acción correctiva

A
ir

e

1. Contaminación del aire, refl e-
jada en el aspecto y estado 
de la fl ora silvestre presente 
cerca a caminos de acceso 
a campos hidrocarburíferos, 
comunidades y otros espacios 
dentro del área de infl uencia.

2. Contaminación acústica en 
las comunidades de Tacurú, 
Igmirí y Aimirí, identifi cada 
por los propios comunarios y 
refl ejada por la ausencia de 
fauna silvestre a causa de la 
migración.

1.  Escape de gases nocivos que 
afectan a la fl ora tanto cultivada 
como silvestre. Las movilidades 
levantan polvo de manera 
constante.

2.  Las plantas Tajibo y Tacobo 
trabajan las 24 horas, generando 
ruido en horarios no permitidos. 
Por otro lado, existe la presencia 
cotidiana de maquinaria pesada 
de las subcontratistas en las 
quebradas Tacurú y Saipurú.

Realizar monitoreo periódico de la 
calidad del aire y presentar informes 
mensuales tanto a la autoridad 
ambiental competente como al 
MSICHN. En caso de sobrepasar 
los límites permisibles, implementar 
acciones preventivas y de mitigación. 
Readecuar los horarios de trabajo, 
respetando los horarios de descanso 
y sitios con grados de sensibilidad 
mayor, como en el caso de quebra-
das.

A
g

ua

1.  Contaminación del agua 
de la quebrada de Tacurú, 
generando el estancamiento y 
disminución del fl ujo de agua 
en dicha quebrada y a su vez 
la degradación de su calidad 
para el riego y consumo. 

1.  Explotación insostenible de 
agua en la quebrada de Tacurú y 
Saipurú, sin implementación de 
medidas de prevención. Presencia 
de desechos, residuos sólidos y 
carburantes en las quebradas.

Iniciar estudio de la calidad de 
agua y su respectivo tratamiento. 
Paralelamente, aplicar medidas 
correctivas en las quebradas impac-
tadas, especialmente de Tacurú y 
Saipurú.
Presentar informes periódicos de la 
calidad del agua de las quebradas, 
tanto a la Autoridad Ambiental 
Competente como al MSICHN.

Su
el

o
s

1.  Erosión en cercanías de la 
quebrada Tacurú, contamina-
ción de suelos por residuos 
sólidos y basura a lo largo de 
los caminos de acceso.

2.  Desconocimiento sobre 
la aplicación de planes 
de manejo de los líquidos 
residuales provenientes de la 
separación de gas (aguas de 
formación).

1.  Deforestación y pérdida de 
nutrientes del suelo por el raspaje 
y extracción de áridos. No hay 
manejo apropiado de corrientes 
de agua. Acumulación de dese-
chos y desperdicios.

2.  Reinyección de aguas de forma-
ción en pozos de explotación 
antiguos del campo Tacobo, con 
riesgo de contaminación de suelo 
en zonas circundantes.

Activar los planes de restauración 
ambiental para evitar la erosión en 
zonas cercanas a las quebradas, así 
como la conformación de brigadas 
de limpieza de caminos.
La empresa debe socializar los 
cronogramas de reinyección de 
aguas de formación en los suelos, 
para el respectivo monitoreo local.

COMPONENTES BIOLÓGICOS

Efecto-impacto advertido Causa identifi cada Propuesta de Acción correctiva

Fl
o

ra
 y

 f
au

na

1.  Reportes de enfermedades 
en animales domésticos, 
malformaciones en el ganado 
vacuno y caprino además de 
muertes prematuras y abortos 
espontáneos.

2.  Migración de especies de 
animales silvestres aprove-
chadas para la cacería y el 
sustento local.

1.  Degradación de la calidad del 
agua de riego y zonas de pasto-
reo donde se alimenta la fauna 
tanto silvestre como doméstica.

2.  Tránsito de movilidades y ruido 
permanente, generado por las 
operaciones de las plantas Tacobo 
y Tajibo. Apertura de brechas en 
zonas de descanso o reproduc-
ción de fauna silvestre.

Realizar estudios médicos a los 
animales domésticos. Reforzar la 
línea base de los EEIA con estudios 
profundos del estado de situación de 
las poblaciones silvestres.
Iniciar acciones de restauración 
ecológica en las zonas degradadas, 
bajo un cronograma consensuado 
con el MSICHN.

Cuadro N° 6. 
Identifi cación y relación entre los impactos socioambientales, las causas que los generan y las acciones o medidas 
correctivas propuestas por la Red de monitoreo socioambiental.
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Fl
o

ra
 y

 f
au

na

3.  Explotación de madera y 
deforestación en la instalación 
de postes en ambos campos 
de explotación.

4.  No existen medidas de 
seguridad en plantas de 
separación, planchadas de los 
pozos de explotación, líneas 
de recolección y helipuertos.

3.  Explotación de madera y defores-
tación en la instalación de postes 
en ambos campos de explotación.

4.  No existen medidas de seguridad 
en plantas de separación, 
planchadas de los pozos de 
explotación, líneas de recolección 
y helipuertos.

Elaborar y aplicar planes de 
prevención contra riesgos, evitar el 
ingreso de animales domésticos a los 
campos de explotación.

Sa
lu

d
 H

um
an

a

1.  Proliferación de afecciones 
respiratorias, estomacales, 
intestinales, oculares y der-
matológicas, principalmente 
en las comunidades aledañas 
a las quebradas Tacurú y 
Saipurú, cercanas al campo 
Tajibo.

2.  No se cumplen metódicamen-
te los compromisos asumidos 
por la empresa respecto a la 
atención médica y el forta-
lecimiento del área de salud 
comunitaria.

1.  Contaminación de agua de consu-
mo o riego en algunas quebradas. 
Levantamiento constante de 
polvo por exceso de velocidad en 
las rutas de acceso a los campos y 
otras rutas comunales.

2.  Visitas médicas esporádicas en 
comunidades en donde se han 
extraído áridos. Distribución de 
medicamentos no apropiados y/o 
vencidos.

Restauración ambiental completa 
de la quebrada de Tacurú, adoptar 
medidas preventivas y correctivas en 
otras quebradas.
Elaborar participativamente un plan 
de apoyo a la salud comunitaria, 
preventivo e integral, acorde a los 
requerimientos de las comunidades, 
el mismo debe incorporarse en los 
planes de desarrollo comunitario.
Readecuar los cronogramas de 
mantenimiento y riego de los cami-
nos accesos comunales y enviarlo 
al MSICHN para su seguimiento y 
control.

COMPONENTES SOCIO-ECONÓMICOS

Efecto-impacto advertido Causa identifi cada Propuesta de Acción correctiva

A
sp

ec
to

s 
so

ci
o-

ec
on

óm
ic

os

1.  Mala aplicación de planes de 
apoyo laboral e incumplimien-
to de contratos de trabajo 
suscritos con comunarios. 
Asimismo, la empresa solicita 
requisitos incompatibles para 
trabajos de mano de obra no 
califi cada.

2.  Escasas oportunidades para 
mejora de la producción 
agrícola local.

3.  Reducción y pérdida de capa-
cidad de aprovechamiento de 
materiales para la construcción 
y mejoramiento de viviendas 
comunales. 

4.  Contingencias de tránsito 
y accidentes con animales 
domésticos.

1.  Mínima generación de empleo a 
los comunarios, por parte de la 
empresa.

2.  No existen planes de desarrollo 
orientados a la soberanía 
alimentaria y a la productividad, y 
si existen no se cumplen.

3.  Extracción de ripio, arena y otros 
materiales de la quebrada Tacurú, 
para la construcción de obras por 
parte de la empresa operadora.

4.  Precaria señalización y medidas 
de prevención de accidentes en 
carreteras principales y secunda-
rias, así como de mantenimiento 
de las carreteras de acceso a los 
campos y comunidades.

Elaborar de manera participativa 
planes de apoyo laboral y de 
desarrollo comunitario, respetando 
la cosmovisión, estructuras 
orgánicas, prioridades y normas y 
procedimientos propios del pueblo 
guaraní.
Cumplir con los planes de apoyo al 
mejoramiento de la producción local 
de alimentos.
Mejorar los programas de educación 
vial y reforzar la señalización en 
zonas de operación y áreas adyacen-
tes.

A
sp

ec
to

s 
Ju

rí
d

ic
o 

In
st

it
uc

io
na

le
s

1.  Desvalorización de autori-
dades comunales y zonales, 
normas y procedimientos 
propios.

2.  Cooptación de dirigentes 
comunales.

1.  Poco respeto a la organización y 
estructura orgánica. Desconoci-
miento de la empresa acerca de 
las resoluciones emergidas en 
asambleas zonales. Poca coordi-
nación entre la capitanía, autori-
dades comunales y las empresas. 
Esta última, no aplica políticas 
adecuadas de relacionamiento 
comunitario, generando confl ictos 
entre comunarios y dirigentes de 
la Capitanía.

2.  La empresa y/o subcontratistas 
realizan convenios o acuerdos con 
comunidades sin consentimiento 
de la Capitanía zonal.

Instaurar asambleas de coordinación 
interna entre comunidades y 
Directiva de la Capitanía, para el 
tratamiento de convenios y acuerdos 
con la empresa.
La empresa no debe realizar 
acuerdos o convenios aislados con 
las comunidades, puesto que ésta 
requiere la autorización y consenti-
miento de las estructuras orgánicas.
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COMPONENTE CULTURAL

Efecto-impacto advertido Causa identifi cada Propuesta de Acción correctiva

A
sp

ec
to

s 
cu

lt
ur

al
es

1.  Desvalorización de usos 
y costumbres, idioma, 
vestimenta y otras prácticas 
culturales en las comunidades, 
incrementada por la presencia 
de las empresas operadoras.

1.  El plan de relacionamiento comu-
nitario no se ha elaborado con la 
participación de los comunarios, 
provocando en algunos casos 
perturbación de las formas de 
vida, y promoviendo, en otros, 
el menosprecio por parte de los 
jóvenes de su propia cultura.

Fomentar planes permanentes de 
promoción y revalorización cultural 
guaraní, tales como el idioma, 
aprovechamiento sostenible de los 
recursos naturales, la artesanía y 
otras prácticas ancestrales.

Fuente: Informe técnico cualitativo elaborado por la Red de monitoreo socioambiental de Charagua Norte, 2009.

Los impactos socioambientales identifi cados y descritos cualitativamente en el anterior 
cuadro, se constituyen en la base del informe técnico concluido por la Red de monitores 
socioambientales el 13 de septiembre de 2009 en la comunidad de Kaipepe de la TCO Cha-
ragua Norte. Este informe se elaboró utilizando los registros documentados en las visitas de 
inspección a las áreas de actividad hidrocarburífera de los campos de explotación, determi-
nando las causas e impactos generados sobre los diversos componentes socioambientales.

El documento fi nal fue entregado al Directorio de la Capitanía de la APG Charagua Norte 
y al CMSAA, con el propósito de que estas instancias puedan plantear acciones correctivas 
a las afectaciones identifi cadas y desarrolladas en el documento, mismas que fueron objeto 
de seguimiento y evaluación a cargo de la Red de monitores socioambientales, y segui-
damente, establecer canales de incidencia ante las empresas y autoridades ambientales 
competentes respecto al cumplimiento de sus obligaciones ambientales y sociales.

Paralelamente, la Red de monitoreo socioambiental identifi có y describió las activi-
dades que generan impactos de gran magnitud, y aquellas que se realizan al interior de 
los campos de explotación, las mismas fueron divididas en cuatro grupos para facilitar 
su observación, seguimiento y análisis descriptivo (cuadro 7).

Actividad Descripción

Reinyección 
de aguas de 
formación y 
tratamiento 
de aguas de 
producción

Las aguas de formación son producto de la separación de gas del agua y otros compuestos. Generalmen-
te el agua de formación se encuentra en forma de emulsión cuyo tratamiento se realiza con sustancias 
químicas derivadas del benceno, compuesto extremadamente tóxico y potencial cancerígeno. Estas aguas 
son almacenadas en piscinas de desechos para luego ser trasladadas a otras fuentes de tratamiento o bien 
reinyectadas a yacimientos petroleros.
Las aguas de formación que se generan en el campo Tacobo, según información proporcionada por PBC, 
son reinyectadas periódicamente en pozos antiguos ubicados en el área.
Las aguas de formación generadas en el Campo Tajibo son transportadas desde este campo hacia Tacobo, 
con el riesgo potencial de derrames.

Tratamiento 
de lodos de 
perforación

Se utilizan en el proceso de perforación de pozos y son mezclados con gran cantidad de aditivos quími-
cos. Los lodos sirven como lubricante y refrigerante de la broca e instrumentos de perforación. En ambos 
campos se utilizaron lodos en base a aceite, y son tratados en piscinas ubicadas en zonas adyacentes a 
los pozos. La composición química de estos desechos es bastante compleja y variable, y normalmente 
contiene una gama considerable de contaminantes tóxicos, tales como aluminio, antimonio, arsénico, 
cadmio, cromo, cobre, plomo, magnesio, mercurio, níquel, zinc, benceno, sodios y cloruros.
En los campos Tacobo y Tajibo, los lodos de perforación utilizados se acumulan a cielo abierto. Según 
información de PBC, el tratamiento químico que realizan permite devolverlos nuevamente al ambiente.

Cuadro N° 7. 
Identifi cación y descripción de las principales actividades de impacto potencial realizadas al interior de los campos 
de explotación Tacobo y Tajibo.
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El seguimiento y evaluación a cargo de la Red de monitores socioambientales, se 
realizó a partir de una permanente exigencia a las autoridades zonales y al CMSAA, 
para que la empresa PBC incorpore en sus programas de prevención y mitigación, las 
propuestas de acciones correctivas. Actualmente, muchas de ellas han sido archivadas 
y sin efecto, debido a la falta de compromiso del CMSAA y a la ausencia de las auto-
ridades competentes para su respectiva fi scalización; no obstante, algunas acciones 
especialmente en cuanto a los aspectos jurídico-institucionales, han logrado notorios 
avances con las disposiciones orgánicas de anular cualquier convenio o acuerdo que no 
cuente con el consentimiento de las comunidades y de la Capitanía zonal, decisión que, 
además, se consolida como una política de la organización para futuras negociaciones 
y relacionamiento con las empresas operadoras.

Es importante señalar que, en esta fase de inspección a los campos de explotación, se 
evidenciaron aspectos fundamentales sobre la situación socioambiental en el territorio 
de Charagua Norte, cuyo balance resulta negativo debido a una larga lista de falencias 
que pueden resumirse en:

    - Queda claro que los EEIA son defi cientes y carecen de información técnica-científi ca 
en cuanto a temas socioambientales. De la misma forma, la empresa PBC, la Autori-
dad Competente y la Autoridad Ambiental Competente omiten elementos sustancia-
les y de cumplimiento estricto defi nidos en las evaluaciones.

    - No se establecen estándares ambientales y sociales óptimos en áreas contiguas y 
comunidades. Se plantean varias medidas preventivas al interior de los campos 
de explotación, pero en las áreas de infl uencia indirecta, especialmente en áreas 
comunales y de acceso de recursos naturales, el panorama es totalmente contrario, 
minimizando o sin aplicarse medidas preventivas de ningún tipo.

    - Al interior de los campos de explotación se ha evidenciado la presencia de activida-
des de alto riesgo y potencial contaminación, éstas deben ser objeto de un control 
más riguroso, permanente y periódico.

    - El informe técnico elaborado por la Red de monitores socioambientales y presentado 
al CMSAA, no tuvo respuesta alguna, ni generó el mínimo impulso para el inicio de 
una evaluación más amplia y con participación de las autoridades ambientales, mos-
trando la falta de interés y voluntad por parte de instancias superiores. El CMSAA es 
una estructura que se encuentra debilitada y que no tiene coordinación con el CMSAN 
el cuál a su vez está desarticulado y sin la capacidad de asumir responsabilidades 
operativas ni económicas.

Fuente: Informe de la Red de monitoreo socioambiental de Charagua Norte, 2009.

Generación 
de residuos 
sólidos y 
líquidos

Provenientes de los campamentos, además de otros desechos domésticos producidos a lo largo del 
tiempo de vida de las diferentes actividades realizadas. El mal manejo, almacenamiento y transporte de 
estos residuos son actividades que pueden provocar serios daños al medio ambiente y la salud.
En los campos Tacobo y Tajibo han sido instalados campamentos permanentes con capacidad aproximada 
para 80 trabajadores durante la construcción de obras. Durante la operación, el personal permanente y 
ocasional llega hasta 20 personas.
El campamento correspondiente a la estación de compresión Saipurú tiene una capacidad para 130 
personas.

Eliminación 
de cobertura 
vegetal en 
ramales y 
gasoductos

La apertura de brechas para enterrar los ramales de gasoducto provoca impactos en los organismos del 
suelo. Además, al no haberse implementado una restauración oportuna y adecuada, se expone al suelo 
al aumento de temperatura, a las lluvias y a la pérdida de humedad exponiendo el terreno a procesos 
erosivos severos, y a la consecuente pérdida de biodiversidad.
El derecho de vía para el ramal de gasoducto Tacobo tiene un ancho de 16m y una longitud de 21km, el 
ramal de gasoducto Tajibo tiene un ancho de 16m y una longitud de 12,28km.
Los gasoductos YABOG y GASYRG tienen un ancho entre 20m y 30m y una longitud de 58km desde 
Saipurú al límite norte de la TCO, mientras que hacia el sur de Saipurú la extensión del gasoducto 
asciende a 84km aproximadamente.
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Este balance negativo motivó a la Red de monitores socioambientales a incorporar 
una siguiente fase al monitoreo en la TCO, estableciendo que el control debe realizarse 
en las áreas de infl uencia indirecta y en las comunidades, sitios donde, a inmediato, me-
diano o largo plazo, repercuten con mayor agudeza los impactos socioambientales, sin 
descuidar el control al interior de los campos hidrocarburíferos. Asimismo, estableció 
la necesidad de que el control debe ir acompañado de metodologías y actividades de 
mayor precisión técnica que permitan la cuantifi cación de los daños, aspectos profun-
dizados en la siguiente fase de implementación del monitoreo.

Quinta fase: Demostración de causas y efectos de las actividades 
hidrocarburíferas

A partir de esta fase, los alcances del control y vigilancia se ampliaron hacia un trabajo 
de monitoreo en áreas de infl uencia indirecta49, es decir en las propias comunidades, caminos 
de acceso a las comunidades, chacos individuales y colectivos, zonas de pastoreo, áreas de 
bosque, uso y aprovechamiento de fauna y fl ora, sitios sagrados, quebradas y otras áreas de 
interés sociocultural para los comunarios.

La metodología aplicada en esta fase, incorporó un elemento nuevo a la descripción reali-
zada en fases anteriores, que implica la evaluación cuantitativa de los impactos socioambien-
tales en las áreas de infl uencia indirecta. A diferencia de las anteriores fases, la demostración 
de causas y efectos de las actividades hidrocarburíferas se divide en tres niveles:

  - Primer nivel o inicial: zonifi cación, caracterización y priorización de las áreas de moni-
toreo y de los componentes socioambientales.

- Segundo nivel: monitoreo de los componentes socioambientales priorizados 
en las áreas defi nidas en el nivel inicial.

- Tercer nivel: muestreo en campo, interpretación de resultados y cuantifi ca-
ción de los impactos.

ZONIFICACIÓN, CARACTERIZACIÓN Y PRIORIZACIÓN

MÉTODOS APLICADOS

El nivel inicial se subdivide en dos partes: la zonifi cación de las áreas a ser 
monitoreadas, y la caracterización y priorización de los componentes socioam-
bientales susceptibles de ser impactados50.

Debido a que el territorio de la TCO es bastante extenso, la zonifi cación fue 
realizada para facilitar el trabajo de monitoreo socioambiental, identifi cando 
seis zonas con un primer criterio sobretodo estratégico, para la mejor imple-
mentación del monitoreo a los componentes socioambientales.

La zonifi cación se la hizo a través de la construcción de un mapa temático en 
el que los monitores defi nieron la forma en la que deben establecerse las zonas, 
tomando en cuenta la ubicación de las comunidades de la TCO, ubicación de las 
actividades hidrocarburíferas, zonas sensibles y de importancia socioambiental 
para las comunidades como las fuentes de agua, caminos de acceso, información 
relacionada a los aspectos sociales, salud, educación y aspectos culturales rele-
vantes para las comunidades de la TCO.

De esta manera, producto de la zonifi cación realizada, se identifi caron 
seis sectores, en función, además de los criterios mencionados en el párrafo 
anterior, a la organización interna de las comunidades que la conforman y a 
las características geográfi cas y biofísicas que estas presentan. Los sectores 

49. El área de infl uencia indirecta, se refi ere 
al conjunto de espacios, fuera del área 
específi ca de operación de una actividad, 
que vayan a ser afectados por impactos 
directos o indirectos. Varios criterios son 
utilizados para defi nir y delimitar estos 
espacios, entre los principales podemos 
citar a aquellos relacionados con la 
presencia de sistemas de cuencas, que 
incluyen los fl ujos de agua, superfi ciales 
o subterráneos, cercanos a las áreas de 
intervención y sus respectivos cursos 
aguas abajo, como potenciales vectores 
de contaminación, presencia de zonas 
de inundación, áreas de pastoreo, redes 
viales, tanto principales y secundarias 
utilizadas para el acceso a la zona de 
actividades, además de criterios que son 
más difíciles de cuantifi car, pero no por 
esto menos importantes, como el caso 
de aspectos socioculturales que incluyen 
potenciales impactos socioeconómicos, 
administrativos y políticos a las comuni-
dades que conforman el territorio.

50. La zonifi cación planteada para el monito-
reo socioambiental en Charagua Norte 
debe ser entendida bajo los conceptos 
y principios que caracterizan al territorio. 
De esta manera, la TCO es concebida 
como un sistema indivisible e integral, en 
el que las comunidades que lo componen 
están interconectadas y relacionadas 
estrechamente, por lo que cualquier im-
pacto negativo que incida sobre alguna 
de ellas, afectará, de forma directa o 
indirecta, al resto de la estructura y al 
territorio en su conjunto.
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fueron identifi cados y denominados de la siguiente manera: Sector 1: Masavi, Sector 
2: Puerto viejo, Sector 3: El Espino, Sector 4: Taputá, Sector 5: Kaipepe y Sector 6: 
Tierra Nueva51. 

Este trabajo participativo fue de mucha importancia puesto que los monitores 
aplicaron al máximo y plasmaron su conocimiento sobre el territorio, sus recursos na-
turales, sus relaciones sociales y prácticas culturales, a través de herramientas gráfi cas 
y descriptivas, que permitieron defi nir con claridad la zonifi cación y priorización tanto 
de las áreas, como de los componentes socioambientales a ser evaluados.

La caracterización y priorización consistió en otorgarle rangos de prioridad a los 
componentes socioambientales y a las zonas de implementación del monitoreo, los 
cuales varían de acuerdo a la zona de afectación y el papel económico, ecológico y 
sociocultural que estos representan para las comunidades afectadas.

La priorización de componentes socioambientales se defi nió sobre la base de las 
características del entorno que hacen particular a cada uno de los seis sectores, es 
decir que, para cada sector, se priorizaron diferentes componentes socioambientales 
a ser monitoreados, con la excepción de los componentes socioeconómicos, culturales, 
salud humana y jurídico institucionales, cuyo tratamiento fue realizado de manera 
integral y en todos los sectores por igual.

Cuadro N° 8. 
Componentes socioambientales priorizados por la Red de monitores socio-
ambientales, y su relación con los sectores destinados al control y vigilancia.

51. La denominación de cada sector fue 
realizada en base a los nombres de las 
comunidades más representativas para 
cada zona. cabe señalar que con un fi n 
simplemente denominativo, esta repre-
sentatividad a la que se hace referencia, 
fue realizada en base a dos criterios 
principales: ser las comunidades con 
mayor población en relación a las otras, y 
presentar las facilidades y características 
para ser una centro estratégico para la 
organización, planifi cación y ejecución 
del monitoreo socioambiental en campo.

Número 
sector

Nombre 
Sector

Componentes 
priorizados Actividad

1 Masavi

1 S, E, C, JI, SH Monitoreo y relevamiento

2 A, S Muestreo y análisis de laboratorio

3 FF Observación, registro e interpretación

2 Puerto 
Viejo

1 S, E, C, JI, SH Monitoreo y relevamiento

2 FF Observación, registro e interpretación

3 El 
Espino

1 S, E, C, JI, SH Monitoreo y relevamiento

2 FF Muestreo e interpretación

4 Taputá

1 S, E, C, JI, SH Monitoreo y relevamiento

2 A, S Muestreo y análisis de laboratorio

3 FF Observación, registro e interpretación

5 Kaipepe

1 S, E, C, JI, SH Monitoreo y relevamiento

2 FF Muestreo y análisis de laboratorio

3 A, S Muestreo y análisis de laboratorio

6 Tierra 
Nueva

1 FF Observación, registro e interpretación

2 A, S Registro e inspección de campo

S=social; E= económico; C= cultural; JI= jurídico institucional; SH=salud humana A= agua; 
S= suelo;
FF= fauna y fl ora. 1= mayor prioridad; 2= prioridad media; 3=menor prioridad.

Fuente: Informe de la Red de monitoreo socioambiental, 2010.
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Como se observa en el anterior cuadro, la priorización defi nida por la Red de moni-
toreo tiene estrecha relación con la presencia o ausencia de determinados componentes 
ambientales en cada sector y la jerarquía que las comunidades y sus habitantes otorgan 
a los mismos. En tanto los componentes sociales, representan un trabajo de monitoreo y 
relevamiento de información cuya categoría es de mayor prioridad a lo largo de toda su 
implementación y en todos los sectores, exceptuando Tierra Nueva por ser zona de nuevos 
asentamientos, y en donde, por lo mismo, no existen comunidades todavía establecidas.

Utilizando el mapa conceptual elaborado por la Red de monitores socioambientales, 
se defi nieron las zonas de monitoreo en función de las características geográfi cas, bio-
físicas y socioculturales de cada, así como los puntos específi cos de monitoreo, en donde 
se evaluarán los componentes socioambientales mencionados.

Posteriormente, el mapa temático fue digitalizado y elaborado en base a Sistemas 
de Información Geográfi ca (SIG), defi niendo con mayor precisión la zonifi cación, carac-
terización y priorización tanto de las zonas, como de los componentes socioambientales 
que posteriormente serán evaluados. Este mapa también incluyó la ubicación exacta de 
las áreas de operación hidrocarburífera, de las comunidades y de las zonas de apro-
vechamiento y gestión de los recursos naturales (consultar Anexo 1, mapas N° 2 y 2.1).

RESULTADOS52 

El sector 1 Masavi, reúne a 8 comunidades: Guariri, Yaraeta, Masavi, Igmirí, Aimirí, 
Tacurú, Javillo y Saipurú. Este sector se encuentra directamente infl uenciado por el 
campo Tajibo, en el que operan 3 pozos de explotación, la planta de separación de gas 
Tajibo, un campamento permanente y los ramales de gasoducto. Según observaciones 
de los monitores, las principales quebradas que atraviesan de oeste a este el menciona-
do sector son las de Saipurú, Takurú, Yaraeta y Masavi.

El sector 2 Puerto Viejo, agrupa a 4 comunidades: Tacobo, Ivitipora, Yasitata y Puerto 
Viejo. Este sector está directamente infl uenciado por el campo Tacobo, en donde operan 4 
pozos de explotación, la planta de separación de gas Tacobo, un campamento permanente 
y los ramales de gasoducto. Según observaciones de los monitores, luego del Río Grande, 
ubicado al límite norte de la TCO, no existen otras quebradas, ríos superfi ciales u otras 
fuentes de agua en el sector, por lo que la escasez de agua en esta zona es crítica y en 
periodos de sequía la distribución de agua a las comunidades se realiza mediante cisternas.

El sector 3 El Espino reúne a 6 comunidades: Yaguarenda, San José Obrero, El 
Carmen, El Espino, Los Bordos e Itayobay. Este sector está ubicado al norte del campo 
Tajibo y al sur de Tacobo. Se encuentra en la zona intermedia entre ambos campos 
hidrocarburíferos y las quebradas existentes son temporales o estacionales, por lo que, 
normalmente, el abastecimiento se realiza a través de pozos de agua y otras fuentes 
tradicionales.

El sector 4 Taputá está conformado por 8 comunidades: San Isidro, Taputá, Tapu-
tamí, Akae, Tacuarembo, Güirapukuti, Pirití y Capiguazuti. Respecto a actividades hi-
drocarburíferas, el sector no tiene una infl uencia directa, salvo que se pretenda operar 
al sur del campo Tajibo, sin embargo hacia el oeste han existido varias operaciones 
hidrocarburíferas que hoy en día son consideradas pasivos ambientales. Se han obser-
vado helipuertos, planchadas y pozos abandonados incumpliendo la responsabilidad 
mínima que exige la normativa ambiental e hidrocarburífera. En cuanto a los pozos 
abandonados, estos derraman líquidos sobre las quebradas que llegan hasta las comu-
nidades, principalmente las de Akae y Taputá. También se encuentran otras quebradas 
importantes, como ser Güirapukuti, Pirití, Tacuarembó y Capiguazuti. La zona oeste 

de este sector es considerado muy importante para la conservación y manejo 
sostenible del bosque, asimismo corresponde a espacios óptimos para el cultivo 
de maíz y frejol.

52. Consultar Mapa 3: Zonifi cación y caracte-
rización de las zonas de monitoreo.
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El sector 5 Kaipepe agrupa a 4 comunidades: San Lorenzo, Chorrito Alto, Chorrito 
Bajo y Kaipepe. Sector fuertemente infl uenciado por los gasoductos que atraviesan 
la zona este de la TCO, bordeando el límite de la misma. Respecto a los campos de 
explotación, la parte sureste del campo Tajibo puede convertirse en potencial zona de 
actividad hidrocarburífera. En este sector existen algunas quebradas importantes que 
desembocan en las comunidades San Lorenzo, Chorrito Alto y Bajo, y el aprovechamien-
to de pozos de agua subterránea para estas comunidades es crucial.

El sector 6 Tierra Nueva, no tiene, a la fecha, comunidades establecidas, no obstante, 
se vienen organizando nuevos asentamientos. Al igual que el sector 5, en este sector se 
realizan, principalmente, actividades de transporte que atraviesan todo el límite este de 
la TCO. Cabe mencionar también que la parte noreste del campo Tajibo tiene infl uencia 
directa sobre este sector y es prácticamente inevitable que se realicen perforaciones 
de pozos exploratorios en esta zona a futuro, generando riesgos e perturbación en una 
zona que presenta un buen estado de conservación, en relación a las otras.

MONITOREO A LOS COMPONENTES SOCIOAMBIENTALES

MÉTODOS APLICADOS

El monitoreo a los componentes socioambientales es una de las fases más largas y 
que requiere mayor esfuerzo dentro de todo el proceso de monitoreo socioambiental 
descrito hasta ahora. El trabajo realizado por los monitores locales se hizo durante 12 
meses en los cuales se aplicó, por una parte, el monitoreo a los componentes sociales y, 
por otra, el muestreo y cuantifi cación en campo de los impactos ambientales.

Es importante resaltar los objetivos planteados por la Red de monitoreo socioam-
biental para esta fase de implementación:

    - Identifi car cuáles actividades hidrocarburíferas son las principales generadoras de 
impactos socioambientales.

    - Cuantifi car los impactos y comparar zonas con y sin actividad extractiva.
    - Identifi car las acciones de restauración potenciales.
    - Demostrar en base a información auténtica el incumplimiento de los EEIA.
    - Tomar medidas oportunas ante situaciones de vulneración de derechos, contamina-

ción y/o degradación del medio ambiente.

En este sentido, el trabajo se dividió en dos partes de ejecución simultánea en las 
que la Red de monitores socioambientales aplicó, por un lado, técnicas de relevamiento 
de información sobre los componentes sociales, económicos, jurídico institucionales, 
culturales y de salud humana, y por otro lado, una comparación de los resultados 
obtenidos entre cada sitio monitoreado. De esta manera, se establecieron algunos indi-
cadores que permitieron medir y comparar el estado de situación de los componentes 
socioambientales infl uenciados por las diferentes actividades hidrocarburíferas.

El relevamiento de información consistió en la utilización de planillas de registro 
socioambiental, las cuales permitieron identifi car las actividades que generan impactos 
sobre los componentes socioambientales mencionados, impulsar y planifi car acciones 
de vigilancia posteriores, y fi nalmente comunicar, de manera transparente, los resulta-
dos obtenidos del proceso de monitoreo, a todas las comunidades involucradas.

Se utilizaron tres planillas de registro, estandarizadas por la Red de monitoreo socio-
ambiental y orientadas a la recopilación de información sobre los datos socioeconómicos 
y culturales, salud humana y jurídico institucionales53. (Ver Anexo 2)

El relevamiento de información fue realizado por la Red de 
monitores socioambientales en las 30 comunidades de la TCO, de 
manera ordenada y teniendo en cuenta la zonifi cación y priorización 

53. Consultar Anexo 2, Formato de planillas 
de registro socioambiental para los com-
ponentes socioeconómicos, culturales, 
salud humana y jurídico institucional.
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realizada en la anterior etapa. Los monitores interactuaron con los comunarios locales 
a través de diálogos participativos en los que se intercambió información y posiciones, 
respecto a la situación socioambiental en el territorio, previa explicación de las planillas, 
sus alcances y utilidades para el control y vigilancia a las actividades hidrocarburíferas. 

La información recogida durante este proceso fue sistematizada, ordenada y clasi-
fi cada de acuerdo a los diferentes componentes socioambientales descritos. El carácter 
cualitativo y cuantitativo de los datos obtenidos para cada uno de los componentes socio-
ambientales evaluados, también fue considerado y diferenciado durante todo el proceso 
de evaluación e interpretación de los resultados, cuyo análisis se basó en la correlación 
entre la cercanía o lejanía de las operaciones hidrocarburíferas a las comunidades de la 
TCO y los factores ambientales susceptibles de ser afectados, tomando en cuenta défi cits 
de infraestructura, equipamiento, producción y calidad de viviendas identifi cados, junto 
con los bajos indicadores de educación, salud y pobreza, que fi nalmente y en su conjunto 
inciden en la sostenibilidad de la cultura de estas comunidades54.

En este sentido, y como mecanismo práctico y metodológico, los monitores diferen-
ciaron a once y trece comunidades, en función de la cercanía y lejanía de las mismas, 
respectivamente, con los campos de explotación55. Está claro que, la delimitación 
planteada exime la relación de las comunidades con las otras actividades de la cadena 
hidrocarburífera, tales como transporte y exploración principalmente, y no necesaria-
mente está en función del área de infl uencia, puesto que la TCO es entendida, como 
ya se señaló en párrafos anteriores, a modo de una estructura integral, compleja e 
indivisible, como ya se explicó anteriormente.

La defi nición de las variables para el análisis del componente de salud humana fue 
dividida en dos rangos:

    1. Variables relativas a la contaminación, pudiendo ser continuas o discretas. Las 
primeras referidas a cada uno de los contaminantes analizados en las muestras de 
agua, y las discretas considerando las características de los puntos de muestreo de 
agua.

    2. Variables relativas a la evaluación de la exposición y el estado de salud, subdivididas 
en cuatro tipos:

     a) Variables socioeconómicas y culturales que agrupan a los datos poblacionales, 
de educación, de condiciones y características de vivienda, y ocupación o activi-
dades laborales tanto de hombres como de mujeres.

     b) Variables de exposición a las actividades de explotación, consideraron la ingestión 
en función de la fuente de consumo habitual de agua y los posibles tratamientos, y 
la exposición por contacto a la fuente habitual para baño y limpieza. La exposición 
por vía respiratoria no fue contemplada debido a la difi cultad de su valoración.

     c) Variables de calidad de vida, en las que se consideró ítems relativos a la salud auto 
percibida por los comunarios y recogida en las planillas de registro (fi gura 3).

     d) Variables de historial médico, en las que se agrupan dos variables, la primera 
sobre sintomatología y prevalencia de esta en los comunarios, considerando 
como período de evaluación, los últimos doce meses. La segunda incluye los 
incidentes clínicos y farmacológicos, mediante las variables de enfermedades 
comunes, nuevas apariciones y aquellas que se hayan incrementado en los 
últimos 12 meses, visitas médicas, ingesta de medicamentos, hospitalización y 
muertes.

El análisis estadístico de esta información sobre los posibles factores que 
infl uyen en la prevalencia de los síntomas se concentró en la prueba de Ji cua-
drado (X2), que permitió contrastar las hipótesis para estimar las diferencias, 
asociaciones y relaciones entre afectaciones y las causas, mismas que se consi-
deraron signifi cativas cuando el riesgo existente es igual o mayor al 95%56.

54. Metodología aplicada en base al estudio 
de Fontaine (2004): “Impactos sociales 
de la actividad petrolera en Ecuador: un 
análisis de los indicadores”. Confl ictos 
por petróleo y gas natural en la Amazo-
nía, Quito: FLACSO sede Ecuador. 

55. Comunidades más cercanas a los campos 
de explotación: Puerto Viejo, Tacobo, 
Ivitipora, Yasitata, Guariri, Masavi, Yaraeta, 
Igmirí, Aimirí, Takurú y Saipurú. Comuni-
dades distanciadas de las actividades hi-
drocarburíferas: Yaguarenda, Los Bordos, 
Itayovai, Javillo, Capiguazuti, Güirapukuti, 
Pirití, Chorrito Alto, Chorrito Bajo, San 
Lorenzo, San Isidro, Taputá y Taputamí.

56. Zar, 1996 Bioestatistical Analysis.
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RESULTADOS

El relevamiento de información sobre los componentes sociales ha sido bastante 
complejo en su posterior análisis e interpretación, sin embargo, se identifi caron dos 
aspectos centrales, el primero referido a cuáles son las diferencias que existen con 
relación a la estructura social, económica y cultural entre las zonas en las cuales se 
desarrollan actividades hidrocarburíferas y aquellas en las cuales éstas se encuentran 
alejadas, y el segundo, respecto a cuáles son los perjuicios, problemas y difi cultades que 
la explotación produce en las zonas en las que se desarrollan dichas actividades.

Componentes social, económico y cultural 

La gran mayoría de los estudios sobre impactos socioambientales causados 
por la explotación de hidrocarburos, se han centrado en la descripción de algu-
nas variables tales como derrames de petróleo, incendios, deforestación y efectos 
epidemiológicos, entre otros, sin embargo la experiencia generada a partir del 
monitoreo socioambiental en la TCO Charagua Norte ha evidenciado que los 
aspectos más importantes de los impactos de la actividad hidrocarburífera se 
ubican a nivel de las estructuras socioculturales, que de hecho están íntimamen-
te vinculados a los procesos ambientales y su degradación en zonas afectadas 
por estas actividades.

La percepción de las comunidades guaraní frente a lo mencionado, es que 
tales impactos no han sido trabajados de manera sistemática, ni han sido, hasta 
el momento, realmente dimensionados, por lo tanto, ha sido muy importante ge-
nerar la información sobre la realidad social existente en las comunidades en las 
cuales se desarrollan las actividades hidrocarburíferas y en el futuro comparar 
ésta información con la existente respecto a otras zonas, analizando así las ten-
dencias específi cas de evolución social en zonas de actividad hidrocarburífera.

Para realizar el análisis entre zonas con y sin afectación, como de los impactos 
sociales que generan las actividades hidrocarburíferas, se plantearon algunos 
presupuestos, el más importante de ellos es que la actividad hidrocarburífera 
marca, de manera clara y contundente, la estructura y dinámica de la sociedad 
donde esta actividad se realiza. La segunda, es que ese efecto o impacto es, en lo 
sustancial, generador de problemas y confl ictos. Estos presupuestos correspon-
den a una opinión generalizada y a diversos puntos de vista de los comunarios 
locales en fases anteriores, quienes asumen y afi rman que la actividad hidrocar-
burífera es dañina socialmente y que, por lo tanto, debe ser evaluada con mayor 
seriedad.

Esto ya nos permite formular ciertas hipótesis sobre el impacto de la actividad 
hidrocarburífera en la estructura social, que se vislumbran en la información 
recogida e interpretada. Los datos registrados nos muestran una clara y masiva 
precariedad en las condiciones de infraestructura y el acceso a servicios básicos, 
y en menor medida, un deterioro de la pobreza y la salud, aunque este último 
punto será desarrollado con mayor amplitud más adelante. Es interesante se-
ñalar que la variable simple más asociada a la explotación de hidrocarburos, 
es la tasa de crecimiento demográfi co en el período 2003-2010, que a su vez es 
inversa con respecto a la generación de empleos en el territorio (Fig. 2).
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Figura 3. 
Correlación entre el crecimiento demográfi co de las comunidades y las actividades de explotación 
en la TCO Charagua Norte.

De los resultados que se observan en la Fig. 2, se desprenden algunos aspectos 
interesantes. Por ejemplo, existe una correlación positiva entre la presencia de 
actividades hidrocarburíferas y el crecimiento demográfi co en las 7 comunida-
des más cercanas a los campos de explotación, es decir que éstas comunidades 
tienden a incrementar su población en mayor medida que las demás, aspecto que 
proporcionalmente no sucede en las comunidades más alejadas de los campos, 
tales como Chorrito Alto y Taputá (0,196 y 0,205 respectivamente).

Un factor de impacto negativo, identifi cado por las comunidades, es la inapre-
ciable generación de empleo para los pobladores de estas comunidades cercanas 
a áreas de actividades hidrocarburíferas. La mayoría de las veces el empleo 
favorece a personas foráneas, ajenas a la TCO, o terceros, generando escenarios 
de impactos potenciales que repercuten en el relacionamiento comunitario.

También es importante mencionar que en este último periodo, se han establecido 
en el territorio cuatro nuevas comunidades: Yaraeta, Ivitipora, Yasitata y Javillo; a 
excepción de esta última, las comunidades se han asentado relativamente cerca al 
campo Tacobo. Esta observación no necesariamente está condicionada a la presen-
cia de las actividades hidrocarburíferas, sin embargo requiere un mayor análisis 
sobre el patrón de asentamientos y la infl uencia de las actividades sobre el mismo.

En el segundo grupo de indicadores asociados a la explotación de hidrocarbu-
ros, tenemos la presencia de variables como infraestructura, vivienda, servicios 
básicos, educación y la estructura de la población económicamente activa, todas 
ellas con correlaciones negativas, en mayor medida, frente a la presencia de dichas 
actividades extractivas (Fig. 3). En el caso de infraestructura se tiene una escasa 
asociación con la actividad hidrocarburífera, posiblemente a la intervención de 
instituciones municipales y/o nacionales que aportan a la infraestructura local.

Fuente: Informe de resultados obtenidos por la Red de monitoreo socioambiental, 2010.

0

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

Ta
p

ut
á

Ya
si

ta
ta

Iv
it

ip
o

ra

Ta
cu

rú

Ta
co

b
o

Ya
ra

et
a

P
ue

rt
o

 V
ie

jo

Sa
ip

ur
ú

M
as

av
i

G
ua

ri
ri

A
im

ir
í

Ja
vi

llo

C
ho

rr
it

o
 a

lt
o

Comunidades más cercanas a los campos de explotación

Población 2003 Población 2010 Crecimiento demográfico (%)



El monitoreo socioambiental indígena
UNA HERRAMIENTA DE CONTROL Y VIGILANCIA A LAS ACTIVIDADES HIDROCARBURÍFERAS

57

Respecto a vivienda y servicios básicos, como es el caso de la instalación de 
grifos o reparaciones de albergues o viviendas, se presenta una situación inquie-
tante: de las 11 comunidades más cercanas a los campos de explotación, más del 
75% han sido benefi ciadas por la empresa operadora a cambio de la proyección 
o desarrollo de futuras actividades hidrocarburíferas, como la instalación de 
ductos o ramales de gasoducto entre otros.

En cuanto a la educación, la mayor parte está vinculada a la gestión municipal. 
Esto indicaría que, a pesar de que existe una ligera asociación (el porcentaje de 
ingresos a los municipios), en realidad la presencia de las operaciones hidrocarbu-
ríferas no parece ser un factor determinante en la calidad de la gestión de las au-
toridades regionales. No obstante, muchas comunidades tienen serias defi ciencias 
en la calidad de sus aulas, ausencia de materiales educativos y escaso personal, 
dichas comunidades colindan a los campos hidrocarburíferos Tacobo y Tajibo.

Por otro lado, encontramos que, para el conjunto de las comunidades, el 
fomento a la producción local de alimentos agrícolas o pecuarios, presenta una 
correlación negativa respecto a la presencia de las actividades hidrocarburíferas, 
por lo que no se percibe un benefi cio real en términos económicos. Cabe resaltar 
que en los EEIA, este factor es considerado como un impacto positivo, a pesar de 
que en la realidad no favorece de manera directa a las comunidades afectadas, 
sino a propietarios o terceros que habitan en el territorio indígena.

Figura 4. 
Correlación entre la presencia de actividades de explotación y la situación de infraestructura, 
servicios básicos, vivienda, educación y producción.

Fuente: Informe de resultados obtenidos por la Red de monitoreo socioambiental, 2010.

-1.2 

-1 

-0.8 

-0.6 

-0.4 

-0.2 

0 

0.2 

0.4 

producción 

educación  

Comunidades más cercanas a los campos hidrocarburíferos

servicios básicos 

vivienda 

infraestructura

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 



El monitoreo socioambiental indígena
UNA HERRAMIENTA DE CONTROL Y VIGILANCIA A LAS ACTIVIDADES HIDROCARBURÍFERAS

58

Finalmente, y no de menor importancia, se presenta un deterioro y disminución 
de la transferencia de conocimientos ancestrales o propios de la cultura guaraní 
a través de generaciones, desde el propio idioma hasta las prácticas cotidianas 
agrícolas, medicina tradicional o de uso y aprovechamiento sustentable de la 
biodiversidad, incluso de aquellas de carácter político y organizativo del pueblo 
guaraní. Por otro lado, la aplicación efectiva de dichos conocimientos se ve des-
favorecida debido a la presencia y agudización de valores o conductas distantes 
y muchas veces contrarias a las de la propia cultura guaraní y que tienen directa 
relación con las actividades hidrocarburíferas. Será de especial interés tomar en 
cuenta estos factores, puesto que pueden ser determinantes para el desarrollo de 
las prácticas culturales y de su propia sostenibilidad, acompañado de la toma de 
decisiones coherentes en el marco de la gestión socioambiental en el territorio.

Este panorama nos permite identifi car que el aspecto que más claramente 
está asociado a la actividad hidrocarburífera es el del crecimiento poblacional57. 
La oferta laboral poco defi nida y muy mal coordinada con las instancias de re-
presentación orgánica de la APG Charagua Norte, se constituye en un segundo 
aspecto, asociado a la presencia de población temporal o de tipo informal, en el 
cual se puede presentar situaciones relativas a marginalidad, y probablemente 
a delincuencia y prostitución, muchas de estas, denunciadas por pobladores 
locales. En tercer lugar, tenemos otro aspecto de la estructura de la población 
económicamente activa, referida a un conjunto de correlaciones positivas y 
negativas con ciertas formas de trabajo, básicamente presente en una escasa 
representación indígena en actividades o trabajos califi cados y, en contraparte, 
una muy alta presencia de operadores de maquinarias, trabajadores del trans-
porte y comercio, absorbido por foráneos y ajenos al territorio.

En relación a la estructura de la población económicamente activa, hay un dato 
que llama la atención, puesto que el contexto analizado refl eja una correlación 
negativa de la participación de las mujeres. Aunque no se ha realizado un análisis 
profundo respecto a los índices de pobreza, por lo que no se puede determinar 
si la actividad hidrocarburífera es un factor signifi cativo sobre la pobreza en la 
población, pero queda en evidencia, a través de estos indicadores, que tampoco es 
un factor que se pueda asociar a la superación de la misma.

Componente salud humana

El monitoreo a la salud humana fue realizado a una población de 900 personas 
que habitan en las 30 comunidades de la TCO, de las cuales, el 50% habita en 
las áreas denominadas “comunidades más cercanas” en relación a los campos de 
explotación hidrocarburífera y el restante a los habitantes de las “comunidades 
distanciadas”. Para todos los casos, se hizo un relevamiento equitativo de hombres 
y mujeres, incluidos niños y niñas, tanto en zonas cercanas como en distanciadas.

En términos generales, el relevamiento realizado corresponde a un instru-
mento muy útil, diseñado con el fi n de obtener información sobre la salud de la 
población. Sin embargo, la salud está determinada por una serie de factores que 
hacen difícil su medición. Así, elementos socioeconómicos, culturales hábitos y es-
tilos de vida son los que más infl uyen en los cambios de salud. Tomando en cuenta 
esta consideración, las diferencias encontradas entre ambos grupos poblacionales 
evaluados podrán ser parte de la explicación de los resultados obtenidos.

En cuanto a la percepción, de manera general, sobre el estado de salud de los 
comunarios, la misma evidencia, en las comunidades más distanciadas o en este 
caso denominadas población control58, niveles por debajo del regular, identifi ca-
dos a partir de la presencia de limitaciones para realizar sus actividades diarias 

57. Esta sola variable debería hacer pensar a 
los responsables de las políticas públicas 
que la primera medida de mitigación 
del impacto de cualquier actividad hi-
drocarburífera propuesta debería ser 
el conjunto de variables asociadas al 
manejo del crecimiento poblacional. Esto 
es, fundamentalmente la planifi cación e 
infraestructura, el manejo del territorio y 
sobre todo el saneamiento de la situación 
de tenencia de la tierra. 

58. En este análisis, se denominó población 
control a las 13 “comunidades distan-
ciadas” de los campos de explotación, 
no obstante se debe recordar que éstas 
pueden ser infl uenciadas directa o indi-
rectamente por otras actividades de la 
cadena hidrocarburífera u otros factores 
como la construcción de carreteras, 
telecomunicaciones entre las de mayor 
impacto ambiental en el territorio, que 
para fi nes del monitoreo local a la explo-
tación han sido excluidas de momento, 
puesto que pueden convertirse en una 
variable de confusión si se encuentra rela-
cionadas con el efecto y la exposición, de 
esta manera se intenta evitar una sobre o 
subestimación del efecto.



El monitoreo socioambiental indígena
UNA HERRAMIENTA DE CONTROL Y VIGILANCIA A LAS ACTIVIDADES HIDROCARBURÍFERAS

59

y disminución de energía, a diferencia de la población más cercana a las zonas 
de operación de las actividades hidrocarburíferas, quienes establecen un estado 
de salud superior al mencionado, aunque notan la presencia en los últimos años 
de síntomas en niños y niñas que antes no eran frecuentes.

Con respecto a la sintomatología, se hallaron resultados concordantes con la 
percepción de ambas poblaciones. La población control presenta muchos más 
síntomas adversos que la población cercana, empero dichos síntomas están 
más asociados con aspectos socioeconómicos, como por ejemplo, la aparición de 
enfermedades como el dengue, tuberculosis, dolor de articulaciones, pérdida de 
apetito y mareos, entre los más citados. La población más cercana en cambio, 
padeció en mayor medida de dolores de cabeza, garganta, ojos (conjuntivitis) y 
oídos, ganas de orinar muy seguidas, vómitos y diarreas, enfermedades de la 
piel, molestias digestivas, respiratorias y del sistema nervioso, vinculadas a las 
actividades de explotación hidrocarburífera (Cuadro N° 9). Es importante men-
cionar que entre las variables no consideradas pero que están relacionadas con 
el nivel socioeconómico y la pobreza, está la dieta, que puede tener elementos 
que afectan de manera negativa a la salud.

Cuadro N°9 
Prevalencia de síntomas en los últimos 12 meses en comunidades cercanas y distanciadas de los 
campos de explotación, en la TCO Charagua Norte.

SÍNTOMAS POBLACIÓN CERCANA 
N=450

POBLACIÓN DISTANTE 
(control) N=450

GENERALES   

Fiebre 220 163

Dolor de cabeza 246 244

Ojos rojos 75 90

Dolor de ojos 81 103

Dolor de oído 101 84

Cansancio 134 142

Orina con frecuencia 90 43

Mareos 102 175

Debilidad 107 161

RESPIRATORIOS   

Escozor de nariz 59 110

Tos 212 198

Asma 19 24

Dolor de pecho 92 158

Difi cultad al respirar 72 107

Dolor de garganta 188 143

DIGESTIVOS   

Náuseas 31 106

Vómitos 98 84

Diarreas 176 105

Dolor de estomago 217 200

Pérdida de apetito 65 121
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En cuanto a servicios de salud y medicamentos, los resultados muestran 
diferencias entre los dos grupos evaluados. Según éstos, el acceso y utilización 
de estos servicios es mayor, signifi cativamente, en las comunidades más cercanas 
que en aquellas alejadas de las zonas de operación hidrocarburífera. Estos datos, 
podrían contradecirse de alguna manera con los sintomatológicos, puesto que, se 
pensaría que, la población con mayor prevalencia de síntomas debería hacer un 
mayor uso de los servicios médicos y fármacos. Diversas interpretaciones podrían 
hacerse de estos resultados, sin embargo, es importante enfatizar en dos aspectos:

      1. Si bien la población cercana tiene más facilidades de acceso a medicamentos, 
este se limita a la disponibilidad brindada por la empresa operadora. Adi-
cionalmente, existen reiteradas denuncias de que estos medicamentos, en la 
mayoría de las veces, habían sobrepasado su fecha de vencimiento; por otro 
lado, los servicios de salud que forman parte de los planes de relacionamiento 
comunitario de la empresa, nunca han sido oportunamente implementados ni 
consensuados con la población.

      2. La población control, aledaña a las poblaciones de mayor concentración de-
mográfi ca, como la capital del Municipio Charagua, quedan al margen de este 
análisis ya que dada esta cercanía tienen mayores oportunidades de acceso y 
uso de servicios de salud, brindados por las autoridades municipales.

Cuadro N° 10. 
Prevalencia del historial médico de la población en comunidades cercanas y alejadas de los campos 
de explotación, en la TCO Charagua Norte.

PIEL   
Piel roja 5 35
Hongos 40 48
Ampollas 14 49
Erupción 16 46
MÚSCULO-ESQUELÉTICOS   
Dolor de cuerpo 201 194
Dolor de articulaciones 142 178
Calambres 132 159
SISTEMA NERVIOSO   
Más nervioso de lo normal 95 83
Problemas para dormir 87 99
Depresión (Tristeza) 140 148
Cambios de humor 94 132

Fuente: Informe de resultados obtenidos por la Red de monitoreo socioambiental, 2010.

PARÁMETROS DE SALUD POBLACIÓN 
CERCANA N=450

POBLACIÓN 
DISTANTE N=450 X2 VALOR P 

Enfermos 108 116 0,001 0,98

Atención médica 132 108 4,37 0,038

Medicina tradicional 24 30 0,47 0,55
Medicamentos 310 156 65,39 0,000

Internación 65 44 0,48 0,58

Muertes 23 27 0,46 0,054

Centros de salud 4 3 - -

Fuente: Informe de resultados obtenidos por la Red de monitoreo socioambiental, 2010.
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Componente jurídico institucional

Se presentan resultados interesantes con respecto al componente jurídico 
institucional; los mismos mantienen un panorama desfavorable similar al de 
los anteriores componentes sociales. De las 30 comunidades, 7 han suscrito 
acuerdos/convenios con Pluspetrol o las empresas subcontratistas respecto a 
las actividades de explotación, entre las que se tiene un convenio fi rmado con 
Tacurú para la extracción de arena, piedra y agua directamente de la quebrada; 
otros acuerdos con Puerto Viejo y Tacobo para la instalación de grifos y algunos 
servicios básicos; el tercero con Saipurú en términos similares; los siguientes con 
Masavi, Igmirí y el último con El Espino. De acuerdo a la información recopilada, 
todos estos acuerdos corresponden a convenios relacionados con temas de pro-
ducción y uso del suelo, mantenimiento de caminos y otros que forman parte de 
los planes de mitigación, y no así de las políticas de inversión social59.

Los 7 acuerdos/convenios tuvieron una serie de difi cultades y generaron 
confl ictos posteriores, producto, principalmente de la poca coordinación de la 
empresa con las instancias de representación política y orgánica de Charagua 
Norte, es decir con la estructura orgánica conformada por autoridades zonales, 
comunales y comunarios de base. En su momento esto generó serios problemas 
entre comunidades y la Capitanía zonal, razón por la cual se determinó que 
todos los acuerdos, convenios y tratados con la empresa deberán ser realizados 
en consenso y en resguardo de las estructuras orgánicas, y de las normas y 
procedimientos propios.

Los resultados nos muestran que los convenios se realizan bajo estrategias 
planifi cadas por la empresa, respondiendo a las necesidades de éstas y no así 
a intereses colectivos de las comunidades. Se confi gura entonces, un patrón de 
desplazamiento y desigualdad provocada por la imposición de las empresas 
operadoras, concentrándose los “benefi cios” en las comunidades más cercanas 
que en aquellas que están más alejadas de las zonas de operación. Por otro 
lado, existe una desinformación alarmante en los comunarios, generando con-
fusión entre lo concerniente a los planes de inversión social y relacionamiento 
comunitario, los cuales son parte de las políticas socioambientales internas de la 
empresa, y los planes o programas de prevención y mitigación que forman parte 
de las responsabilidades y obligaciones de la misma con el Estado, e incluso con 
los benefi cios que provienen de los procesos de compensación o indemnización 
de las diferentes actividades hidrocarburíferas que se desarrollan.

En palabras simples, las políticas de inversión o responsabilidad social y 
ambiental son defi nidas internamente por las empresas petroleras, pero a su 
vez, las mismas están asociadas tanto al relacionamiento y convivencia con 
las comunidades, como a los compromisos que éstas tienen con sus fuentes de 
fi nanciamiento. Los planes y programas de prevención y mitigación, tienen un 
carácter de cumplimiento obligatorio por parte de las empresas y deben ser 
debidamente fi scalizadas. En cuanto a la compensación, tal como se defi ne en las 
leyes vigentes, es un derecho de los pueblos indígenas y producto de un análisis 
pormenorizado de los impactos socioambientales negativos no mitigables y por 
lo mismo, difíciles de cuantifi car.

Finalmente, se rescata, a manera de propuesta desde las comunidades, que 
la socialización de la información sea periódica e integral, siendo importante 
que las autoridades zonales reporten sobre los siguientes 
temas, que fueron los de mayor interés: benefi cios económi-
cos generados a partir de las actividades hidrocarburíferas, 
a dónde se destinan y cómo son gastados, informes de la 

59. Consultar Mapa N° 9.1 Componente 
jurídico institucional en la TCO Charagua 
Norte.
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inversión social, estado de los proyectos comunales, participación en la toma de 
decisiones, y un énfasis especial a la implementación del control y vigilancia de 
las actividades hidrocarburíferas.

Por otro lado, en cuanto a los principales problemas que afectan a las comu-
nidades, los comunarios mencionan, en orden prioritario: deterioro del medio 
ambiente y los recursos naturales, falta de agua potable, saneamiento, electri-
fi cación, comunicación, infraestructura para educación y salud, mejoramiento 
caminos y viviendas, y sistemas de riego para la producción60.

Este panorama complejo y cargado de elementos que, por lo general, redu-
ce el complejo escenario de discusión y consenso a una simple “negociación o 
transacción monetaria”, se constituye como uno de los principales aspectos del 
debate e intercambio de visiones y posiciones de los comunarios, cuyo resultado 
central es el planteamiento y recomendación, en torno a que las comunidades 
comiencen a trabajar en la gestión de su territorio y transformar realmente la 
forma en que determinen libremente su desarrollo económico, social, cultural, 
ambiental e integral, en conformidad con sus propias necesidades e intereses.

MUESTREO EN CAMPO Y CUANTIFICACIÓN DE IMPACTOS

El muestreo en campo y la cuantifi cación de impactos, requirió de las capacidades 
y conocimientos de los pobladores locales en cuanto a la dinámica de los recursos 
naturales y el medio ambiente, la determinación del tipo de indicadores a utilizarse, la 
frecuencia con la que se realizarán las visitas a las áreas para la recolección de datos, y 
fi nalmente, la implementación de metodologías estandarizadas de monitoreo en campo 
que puedan replicarse en el tiempo.

MÉTODOS APLICADOS

El proceso metodológico aplicado, se desarrolló de manera sistemática y ordenada, 
de manera que la información obtenida mostró el estado de situación ambiental en el 
territorio. Ésta información fue sustento para el inicio de una discusión orientadora 
para la toma de decisiones y acciones que generen un cambio a nivel local y nacional.

El muestreo en campo y la cuantifi cación de impactos fueron desarrollados por la Red 
de monitores socioambientales en las seis zonas defi nidas en la etapa de zonifi cación, 
este proceso requirió la implementación de técnicas y metodologías para la obtención, 
evaluación e interpretación de la información bajo la siguiente programación:

    1. Identifi cación de indicadores: clasifi cación y priorización de indicadores.
    2. Análisis de fl ora y fauna: Observación, registro y evaluación de las especies bioló-

gicas indicadoras (plantas y/o animales silvestres), toma de fotografías y/o videos 
para generar información de referencia que permita a futuro observar los cambios 
ocurridos por efecto de alguna alteración específi ca.

    3. Análisis de datos: Evaluación e interpretación de los resultados obtenidos.
    4. Análisis de agua y suelos: Observación, muestreo y análisis de los componentes agua 

y suelo, para su posterior análisis en laboratorio e interpretación de los resultados. 
    5. Elaboración de reportes e informes de monitoreo específi co y cuantifi cación de 

impactos.

Identifi cación de indicadores

Los indicadores son herramientas para la evaluación y el monitoreo de cam-
bios que se producen en el ambiente, estos relacionan el grado de perturbación 
que se ejerce sobre un individuo, población o comunidad. Se debe tener en cuen-

60. Consultar Mapa N° 9.2 Componente 
jurídico institucional en la TCO Charagua 
Norte.
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ta que existen perturbaciones naturales y aquellas causadas por las actividades 
humanas, estas últimas, muchas veces son de gran magnitud, y la degradación 
de los ecosistemas perturbados es de carácter irreversible, generando procesos 
incontrolables, como, por ejemplo, el caso de la desertifi cación en ambientes que 
han sufrido procesos erosivos crónicos.

Como ya se mencionó anteriormente, los indicadores tienen algunas caracte-
rísticas propias que los hacen de fácil manipulación, éstos deben ser reproduci-
bles tanto en tiempo como en espacio, deben generar información precisa y ser 
capaces de demostrar cambios temporales y poder anticiparse y predecir los 
posibles cambios o impactos negativos; fi nalmente deben tener la característica 
de ser comprensibles por parte de toda la población61. 

Complementando la defi nición desarrollada en el párrafo anterior, los indica-
dores identifi cados por los monitores de Charagua Norte han sido defi nidos de 
la siguiente manera:

      - Los indicadores biológicos o también llamados bioindicadores, son las 
especies biológicas que, dada su alta sensibilidad a cambios bruscos o alte-
raciones en el ambiente, muestran comportamientos que evidencian estos 
cambios.

      - Los indicadores físico–químicos, son parámetros que se miden en el campo 
o en laboratorio y demuestran cambios provocados por la contaminación en 
aguas y suelos.

      - Los indicadores de salud, son síntomas o enfermedades que sufre la población 
y que se relacionan con la presencia de la actividad que se está monitoreando.

      - Los indicadores sociales, son instrumentos analíticos que permiten mejorar 
el conocimiento de distintos aspectos de la vida social en los cuales estamos 
interesados, o acerca de los cambios que se están teniendo en el lugar por la 
presencia de alguna actividad determinada.

Componente fl ora y fauna

Para el monitoreo de fl ora silvestre se emplearon métodos de campo sencillos y 
fáciles de aplicar. Primeramente, se identifi caron las zonas con y sin infl uencia de las 
operaciones hidrocarburíferas para que en ellas se defi nan los sitios de muestreo.

Para el muestreo de la vegetación se realizaron cuatro transectos tipo Gentry 
de 10x200m.62, ubicados de manera aleatoria en las seis zonas priorizadas. Para 
cada zona, se realizaron cinco réplicas por transecto instalado para mejorar la 
signifi cancia del muestreo. En los transectos instalados, se registraron todos los 
árboles con diámetro a la altura del pecho (DAP) mayor a 20 cm. y mayor a 2,5 
cm para el caso de bejucos, de igual forma las plantas tanto 
herbáceas como arbustivas, principalmente las utilizadas 
por las comunidades, también fueron registradas.

Para cada uno de los individuos registrados, se recogió 
información sobre altura, diámetro, fenología y uso y apro-
vechamiento del mismo, esta última cualidad estaba basada 
en el uso que dan las comunidades sobre determinadas 
especies de importancia económica, medicinal, comercial, 
cultural, artesanal y alimenticia63.(Ver Anexo 3)

Para facilitar la comparación de los datos obtenidos se 
agruparon las zonas con y sin infl uencia de actividades hi-
drocarburíferas, en función de su cercanía con las activida-
des de explotación hidrocarburífera, en base a la siguiente 
caracterización de sitios:

61. CEPAL. 2009. Indicadores ambientales 
de América Latina y el Caribe. Naciones 
Unidas.

62. Gentry, H. A. 1995. Diversity and fl oristic 
composition of neotropical dry forests. 
En: S.H. Bullock, H. A. Mooney y E. 
Medina (Eds.). El método de transectos 
tipo Gentry es ampliamente utilizado 
en estudios de caracterización de la 
vegetación, debido a la rapidez con la 
que se mide la vegetación y por la mayor 
heterogeneidad que se logra en el mues-
treo, metodología que además puede 
modifi carse en campo dependiendo de 
las especies que se vayan a medir.

63. Consultar Anexo 3, Planilla de registro de 
especies de plantas en las zonas prioriza-
das para el monitoreo.
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      a) Menor presencia de actividades hidrocarburíferas, abarcando las zonas de 
Taputá, El Espino y Tierra Nueva.

      b) Mayor presencia de actividades hidrocarburíferas, la cual reúne a las zonas 
Masavi, Puerto Viejo y Kaipepe.

Para el tratamiento de los datos obtenidos, se realizó un análisis comparativo 
y descriptivo de la vegetación, mediante el uso de índices de diversidad64, hacien-
do una estimación de la riqueza, abundancia y diversidad de las especies que 
facilitan relaciones equivalentes entre diferentes áreas priorizadas. Finalmente, 
se hizo una valoración y relación respecto al uso y aprovechamiento por cada 
especie identifi cada en los sitios con mayor y menor presencia de actividades 
hidrocarburíferas.

Para evaluar la diversidad local en cada zona priorizada, se determinó la 
abundancia de especies de plantas con base en el número de individuos por cada 
especie, y la riqueza como el número de especies en cada zona. Asimismo se 
calcularon índices de diversidad de Shannon – Wienner, análisis estadístico que 
toma dos aspectos de la diversidad: la riqueza de especies y la uniformidad de 
la distribución del número de individuos de cada especie. A su vez, la diversidad 
beta o diversidad entre zonas priorizadas, se analizó comparando la similitud 
entre zonas, a través del coefi ciente de similitud de Sorensen – cuantitativo. 

El índice de Shannon – Wiener se calculó mediante la fórmula:

    H’= -£pi lnpi

dónde:
       H’= Índice de Shannon – Wiener
       lnpi= Logaritmo natural de la abundancia proporcional de la especie i, es 

decir, el número de individuos de la especie i dividido entre el número 
total de individuos de la muestra.

Para probar la hipótesis de que las diversidades provenientes de las dos 
muestras (zona con actividad hidrocarburífera y zona sin actividad hidrocarbu-
rífera, medidas con el índice de Shannon) son iguales, se utilizó el procedimiento 
propuesto por Hutcheson65.

El índice de Sorensen – cuantitativo se calculó mediante la fórmula:

    IScuatn= 2pN/aN+bN

dónde:
       aN= número total de individuos en la zona a.
       bN= número total de individuos en la zona b.
       pN= sumatoria de la abundancia más baja de cada una de las especies 

compartidas entre ambos sitios66.

Existen otros indicadores biológicos importantes para evaluar la contamina-
ción del medio. En esta fase si bien no se hizo un riguroso análisis de bioindi-
cadores, se hicieron registros periódicos de la presencia o ausencia de especies 
sensibles, en función de información bibliográfi ca, de animales y plantas, entre 
ellas plantas medicinales, mariposas, hormigas, anfi bios, aves y mamíferos gran-
des, propios de la zona chaqueña.

64. Los índices de diversidad son aquellos 
que describen lo diverso que puede ser 
un determinado lugar, considerando el 
número de especies (riqueza) y la diversi-
dad de especies que considera la riqueza 
y también el número de individuos de 
cada especie (abundancia) existentes en 
una determinada área.

65. Zar, 1996. Bioestatistical Analysis.
66. Moreno, 2001. Métodos para medir la 

biodiversidad.
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Componente agua y suelo

El agua es un medio que recibe contaminación y al mismo tiempo la trans-
porta a otros lugares, lejanos de la fuente de origen del contaminante, a su vez, 
el suelo es un receptor y almacenador por excelencia, no solo de nutrientes y 
minerales, sino también de contaminantes y sustancias dañinas para la salud y 
el medio ambiente.

La Red de monitores socioambientales priorizó entre sus actividades el 
análisis de la calidad del agua en el territorio, así como la del suelo en puntos 
relevantes de la TCO. Para lograr un muestreo adecuado, la Red de monitores so-
cioambientales, en base al conocimiento de su territorio, identifi có la ubicación y 
características de las quebradas y zonas adyacentes, lo que permitió determinar 
los puntos específi cos de muestreo.

El muestreo consistió en la toma de muestras de agua de las siguientes que-
bradas priorizadas por la red: Yaraeta, Masavi, Takurú, Igmirí, Saipurú, Akae, 
Taputá, Chorrito Bajo y San Lorenzo.

Tales muestreos se realizaron, tomando en cuenta la fuente de contaminación 
identifi cada como punto de referencia, realizando la toma de muestras 100 m. 
antes de dicho punto (muestra control) y 100 m. después (muestra testigo).

Todas las muestras fueron debidamente etiquetadas teniendo cuidado en 
su manipulación y transporte, posteriormente fueron llevadas al laboratorio 
para realizar análisis de parámetros tanto físicos como químicos (fi g. 5). Para 
cada muestreo se realizaron dos réplicas, además de colectarse muestras de 
las “bocas de toma” (nacimiento de quebradas), información que más adelante 
servirá para la interpretación de la línea base, también conocida como estado de 
situación actual de los recursos hídricos.

Figura 5. 
Parámetros o indicadores fi sicoquímicos para ensayos de agua y suelos, evaluados en campo y 
laboratorio.

ENSAYOS 
DE SUELO

pH acuoso:
Nos marca el grado de acidez o alcalinidad del suelo. Es 
importante porque el pH modifi ca el grado de solubilidad 
de los minerales que requieren las plantas. La acidez del 
suelo depende de la concentración de hidrogeniones, 
condiciones de alcalinidad se dan en regiones con escases 
de agua y actividad biológica. Se mide principalmente en 
laboratorio.

Conductividad eléctrica:
Se utiliza para estimar la salinidad y la capacidad del 
suelo para conducir corriente. Un factor que condiciona 
esta medida es la calidad del agua de riego, los suelos 
“nuevos” son pobres en nutrientes y por ende tienen 
baja conductividad, a su vez los suelos contaminados 
sufren grandes variaciones para este parámetro. Se mide 
principalmente en laboratorio.

Cadmio y plomo total:
Son metales pesados cuya presencia en el suelo son 
altamente riesgosos para la salud humana y tienen la 
capacidad para bioacumularse en los seres vivos. Producen 
irritación de la piel, problemas reproductivos y cáncer. Se 
mide principalmente en laboratorio.

Potasio y Sodio intercambiable:
Se han utilizado estos indicadores para asociar el grado de 
disponibilidad de potasio y sodio en suelos para cultivos. 
No obstante son datos que no son absolutos debido a las 
características de la región. Se mide principalmente en 
laboratorio.
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Adicionalmente se registraron datos complementarios de indicadores físicos 
de las quebradas en donde se realizaron las colectas de agua, esta información 
permite una descripción del entorno que nos puede precisar si existen cambios 
cualitativos en el agua y suelo:

      - Características generales de la quebrada.
      - Cambios del uso de la tierra en zonas cercanas a las quebradas.
      - Mapeo de la zona de infl uencia.
      - Descripción de las actividades en la ribera de la quebrada y también de la 

vegetación presente.
      - Evaluación de la estabilidad y erosión de la orilla.
      - Descripción y registro de olor, color, apariencia y presencia de contaminantes.

Finalmente, los resultados obtenidos en laboratorio fueron comparados 
con los estándares de calidad de agua y los límites máximos de concentración 
permitidos en la normativa ambiental vigente, especifi cando el nivel de contami-
nación de las muestras del lugar, el grado de impacto y los niveles de deterioro 
ambiental67.

En el caso del componente suelo, la normativa ambiental vigente para Bolivia 
no ofrece parámetros o límites permisibles para la identifi cación y remediación 
de suelos contaminados en todas las fases de la industria hidrocarburífera. Sin 
embargo, en el presente monitoreo y muestreo se hizo una comparación con 
el Reglamento Ambiental para Operaciones Hidrocarburíferas de la legislación 
ecuatoriana (cuadro 11).

Fuente: Adaptado de los Manuales de monitoreo ambiental comunitario.2006. Acción Ecológica. Quito - Ecuador.

67. De acuerdo a la legislación boliviana, 
se utilizaron como estándares para la 
comparación de la calidad de agua el Re-
glamento en Materia de Contaminación 
Hídrica (RMCH) de la Ley N° 1333 de 
Medio Ambiente de 27 de abril de 1992, 
“Límites permisibles para descargas líqui-
das”, la Norma Boliviana 512 relativa a la 
calidad de agua para consumo humano y 
sus requisitos (NB512) y el Reglamento 
Ambiental para el Sector Hidrocarburífe-
ro (RASH) de la ley de Hidrocarburos N° 
1689 de 8 de diciembre de 1995.

COLIFORMES FECALES:
Son microorganismos patógenos difíciles y peligrosos de 
medir, su presencia es indicadora de qué bacterias, virus y 
protozoos están presentes. Las fuentes de contaminación 
son plantas de tratamiento, pozos sépticos, desechos 
animales y otros desechos urbanos. Se mide principalmente 
en laboratorio.

ENSAYOS 
DE AGUA

TURBIDEZ:
En altos niveles de turbidez el agua pierde su capacidad de 
sostener organismos acuáticos. El agua se torna más caliente y 
las partículas absorben calor del sol, disminuyendo el oxígeno 
disuelto y la fotosíntesis. Se mide en campo y en laboratorio.

pH:
Afecta muchos procesos químicos y biológicos, disponibilidad 
y toxicidad de nutrientes y otros importantes. Mide si el agua 
es ácida, básica o neutra, alteraciones del pH reducen la 
biodiversidad. Se mide en campo y en laboratorio.

DBO-5:
La demanda biológica de oxígeno (DBO) es la medida del 
oxígeno disuelto en el agua. La cantidad de oxígeno que 
necesitan los microorganismos para descomponer la materia 
orgánica se conoce como DBO. La presencia de bacterias 
en gran cantidad disminuye el oxígeno, la aparición de algas 
y organismos que viven sin oxígeno. Se mide principalmente 
en laboratorio.

DQO:
La demanda química de oxígeno (DQO) es una medida 
del oxígeno requerido para oxidar todos los compuestos 
orgánicos e inorgánicos presentes en el agua. Se mide 
principalmente en laboratorio.

ARSÉNICO, CADMIO, PLOMO, CROMO:
Forman parte de la composición química de las aguas de 
formación, extremadamente tóxicos para los humanos, se 
acumulan en peces y moluscos, que al ingerirlos se acumulan 
también y pueden producir efectos de intoxicación crónica y 
efectos cancerígenos. Su concentración debe ser inferior a 
1mg/l. Se mide principalmente en laboratorio.

TEMPERATURA:
Infl uye en la cantidad del oxígeno del agua, mayor 
temperatura y menor cantidad de oxígeno. Se mide en 
campo y en laboratorio.

CONDUCTIVIDAD ELÉCTRICA:
Concentración total de sales, a mayor contaminación 
petrolera menor conductividad. La temperatura afecta la 
conductividad, a mayor temperatura mayor conductividad. 
Se mide en campo y en laboratorio.

ACEITES Y GRASAS:
Son productos refi nados del petróleo y son normalmente 
utilizadas por maquinarias. Los aceites y grasas en el agua 
son tóxicas para los peces, pueden producir malformaciones 
en los animales. Se mide principalmente en laboratorio.
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Cuadro N° 11. 
Límites permisibles para la identifi cación de suelos contaminados en todas las fases de la industria 
hidrocarburífera.

Parámetro Unidad Uso agrícola Uso 
industrial

Ecosistemas 
sensibles

Hidrocarburos totales mg/kg <2500 <4000 <1000

Hidrocarburos aromáticos mg/kg <2 <5 <1

Cadmio mg/kg <2 <10 <1

Níquel mg/kg <2 <100 <40

Plomo mg/kg <100 <500 <80

Fuente: Reglamento Ambiental de Actividades Hidrocarburíferas del Ecuador, de 13 de febrero de 2001.

Los límites permisibles para un proyecto determinado dependen del uso 
posterior a darse al suelo remediado. En caso de que los “suelos naturales” o 
no contaminados del área presenten concentraciones superiores a los límites 
establecidos, se pueden incrementar los valores del respectivo parámetro hasta 
dicho nivel “natural”, siempre que se haya comprobado este fenómeno estadís-
ticamente a través de un monitoreo de suelos no perturbados ni infl uenciados 
en la misma área de afectación. El monitoreo constará de una caracterización 
inicial del sitio y/o material a remediarse, un monitoreo de, por lo menos un 
muestreo semestral, con los respectivos análisis, y una caracterización fi nal una 
vez concluidos los trabajos.

En este sentido, las muestras de suelo bajo análisis fueron colectadas a 30 
m de distancia de los puntos de muestreo de agua, para lo cual se priorizó el 
Sector 1 - Masavi que agrupa las comunidades Yaraeta, Masavi, Takurú, Igmirí y 
Saipurú. El recojo de muestras corresponde a suelos de uso agrícola, mismo que 
se hizo a una profundidad de 15 cm. de la superfi cie para posteriormente ser 
transportado en bolsas plásticas, y conservadas hasta sus análisis en laborato-
rios califi cados. A partir de estas muestras, se realizó una caracterización inicial 
de las áreas susceptibles de ser afectadas, resultados que serán comparados 
en el tiempo para verifi car si existe una adecuada implementación de medidas 
restaurativas.

Elaboración de informes

Los reportes o informes de resultados del monitoreo socioambiental, contribu-
yen a la organización y difusión de la información, fundamentando las demandas 
o denunciando los hechos constatados, pero también contribuye a la identifi cación 
y generación de información necesaria para subsanar los vacíos normativos y 
técnicos del control y vigilancia.

El informe elaborado por la Red de monitoreo socioambiental de Charagua Norte 
ha sido entregado a los Capitanes zonales y comunales, quienes a su vez socializaron 
la información en las diferentes comunidades, generando canales de exigencia a 
los problemas socioambientales provocados y a la toma de decisiones orgánicas 
sustentadas en la evidencia tanto empírica como científi ca.

El siguiente punto, describe, a continuación, los principales resultados de 
dichos informes técnicos.
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RESULTADOS

La fase de muestreo en campo y cuantifi cación de impactos, permitió evaluar determina-
dos impactos negativos sobre los componentes de fl ora, fauna, agua y suelo, provocados por 
las actividades de explotación. Los resultados presentados en adelante, son producto del tra-
bajo realizado por la Red de monitores socioambientales de Charagua Norte en coordinación 
con la Capitanía zonal y las comunidades, siendo una de las primeras acciones organizadas 
y participativas de control y vigilancia a las actividades extractivas en el territorio.

Es importante destacar que, tanto el conocimiento como la participación de los comu-
narios, ha sido determinante para conseguir resultados representativos de las seis zonas 
priorizadas, los cuales serán utilizados para mejorar los mecanismos de control interno y 
de seguimiento a las actividades generadoras de impactos así como también a las decisio-
nes orgánicas que se asuman sobre la presencia de las actividades hidrocarburíferas, que 
de acuerdo a los siguientes datos, ha ido incrementándose en los últimos años.

Informe fl ora y fauna

En las seis zonas evaluadas, se registró un total de 169 especies de plantas sepa-
radas en 138 géneros pertenecientes a 65 familias, asimismo, la Red de monitores 
socioambientales registraron algunas características complementarias de las especies 
de plantas identifi cadas: fenología, DAP (Diámetro a la Altura del Pecho), promedio 
altura y el tipo de hábito, que permiten tener mayores referencias sobre la dinámica 
y características de los diferentes tipos de hábitat analizados.

La diversidad de especies arrojada por el índice de Shannon – Wiener fue 
mayor en la zona con menor actividad hidrocarburífera (H’=0.98) que en la zona 
con mayor actividad (H’= 0.70), encontrándose diferencias estadísticamente 
signifi cativas entre éstas (t0,05(2)3028=15.49). Basándonos en estos resultados, 
se puede concluir que la diversidad de especies de la zona con menor actividad 
hidrocarburífera no es igual a la zona de mayor actividad misma que refl eja 
menor diversidad a causa de la cercanía a las operaciones de explotación hidro-
carburífera (Cuadro 12).

Cuadro N° 12. 
Número de individuos de árboles con DAP > 20cm, bejucos con DAP > 2,5cm y arbustos-herbáceas 
de importancia medicinal, en seis zonas priorizadas por la Red de monitoreo socioambiental de 
Charagua Norte.

ZONA PRIORIZADA ni pi Índice de Shannon Valor t

> Actividad de 
explotación 
hidrocarburífera

MASAVI 1768 0,24

0,70

15,49

PUERTO VIEJO 540 0,07

KAIPEPE 416 0,06

< Actividad de 
explotación 
hidrocarburífera

TAPUTAMI 1968 0,26

0,98EL ESPINO 1200 0,16

TIERRA NUEVA 1625 0,22

Número total de individuos (N) 7517

Número total de especies (S) 169

ni = número de individuos de la especie i por cada zona; pi = abundancia proporcional de la especie i 
(pi= ni/N) por cada zona.

Fuente: CEJIS Regional La Paz.
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Por otro lado, es posible que la diferencia entre estos resultados esté dada 
por una composición de especies distinta, que se refl eja en los bajos valores 
de diversidad entre las zonas afectadas directamente por dichas actividades y 
aquellas con menor presencia de actividades de explotación hidrocarburífera.

El coefi ciente de similitud de Sorensen para datos cuantitativos muestra di-
ferentes valores según las zonas comparadas. Tenemos que los valores de mayor 
proporción de similitud de especies se dan entre las zonas Masavi-Taputá, Masavi-
Tierra Nueva y Taputá-Tierra Nueva, y las de menor similitud entre Taputá-Puerto 
Viejo, Taputá-Kaipepe, Masavi-Kaipepe y Tierra Nueva-Kaipepe, éstos últimos 
hasta con el 80% de recambio o modifi cación de especies (cuadro 13).

Estos valores son concordantes con lo obtenido en los índice de diversidad de 
Shannon, puesto que las zonas menos infl uenciadas por las actividades de explo-
tación hidrocarburífera tienden a mostrar un menor recambio de especies que 
las zonas con mayor infl uencia, las cuales sufren una importante disminución 
de su potencialidad fl orística, traducida en los bajos niveles de aprovechamiento 
de fl ora por los comunarios de estas zonas afectadas.

Cuadro N° 13. 
Coefi ciente de similitud de Sorensen para datos cuantitativos en las seis zonas priorizadas por la Red 
de monitoreo socioambiental de Charagua Norte.

MASAVI TAPUTÁ PUERTO 
VIEJO

TIERRA 
NUEVA KAIPEPE EL 

ESPINO

MASAVI  

TAPUTÁ 0,45

PUERTO VIEJO 0,35 0,22

TIERRA NUEVA 0,54 0,59 0,24

KAIPEPE 0,23 0,21 0,41 0,23

EL ESPINO 0,38 0,33 0,38 0,26 0,37  

Fuente: CEJIS Regional La Paz.

Es importante resaltar que la zona de Masavi, a pesar de que se encuentra en 
una zona infl uenciada por actividades de explotación hidrocarburífera, específi -
camente por el campo Tajibo, mantiene un nivel de diversidad apreciable y muy 
similar al de las zonas poco intervenidas por las actividades hidrocarburíferas 
como lo son Taputá y Tierra Nueva, lo que no sucede con las zonas de Puerto 
Viejo y Kaipepe cuya diversidad ha sido drásticamente infl uenciada por las acti-
vidades de alto impacto ambiental y que, a su vez, se manifi esta en una similitud 
importante entre estas dos últimas comunidades.

A partir de estos resultados, surgen tres argumentos que deben ser tomados en 
cuenta: primero, que el sector de Masavi especialmente las comunidades Guariri, 
Yaraeta, Igmirí, Takurú, Saipurú y Aimirí, al estar en un área de presión o fuerte 
actividad de explotación y en el corto plazo de actividades de exploración, y como 
se verá más adelante con serios riesgos de contaminación de los recursos hídricos, 
debe ser prioritario el control y monitoreo por parte de la Red de monitores locales 
de manera que se establezca como una zona de prioridad para su conservación.

En segundo lugar, las zonas fuertemente impactadas como Puerto Viejo, 
Kaipepe y El Espino, deben contar, a corto plazo, con un plan de restauración 
para evitar procesos de mayor degradación ambiental y revertir, de esta manera, 
aquellos ecosistemas presentes que ya han sido perturbados de alguna forma por 
las mencionadas actividades.
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En tercer lugar, es necesario destacar que los cambios y modifi caciones 
evidenciados, tanto para la riqueza como la abundancia de especies, son directa-
mente proporcionales a la reducción de las poblaciones de plantas importantes 
para el uso y aprovechamiento por parte de las familias guaraní, convirtiéndose 
en un impacto sinérgico y posiblemente con características irreversibles.

En cuanto al manejo de la fl ora silvestre, se han identifi cado y clasifi cado a 
las plantas según la importancia y la variedad de usos que practican los comuna-
rios en las siguientes categorías: medicinales, alimenticias, económicas, forraje, 
construcción, culturales y artesanales.

Figura 6. 
Tipos de uso y aprovechamiento de fl ora silvestre por los comunarios de la TCO Charagua Norte.
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Fuente: Informe de resultados obtenidos por la Red de monitoreo socioambiental, 2010.

De un total de 169 especies, 130 han sido identifi cadas para uso medicinal, 
117 para forraje, 87 especies para uso artesanal, 72 para construcción, 70 de 
interés económico, 46 como alimento de comunarios y 20 especies para otros 
usos, entre curtiembre, prácticas ancestrales y ornamentales, como se puede 
observar en la fi gura 5.

Sin embargo, en la actualidad existe una fuerte presión de las actividades 
hidrocarburíferas sobre estos recursos, habiendo disminuido signifi cativamen-
te el número de individuos por especie en las áreas destinadas a su manejo y 
aprovechamiento sostenible. La siguiente fi gura nos muestra el balance obtenido 
sobre la situación de las poblaciones de fl ora silvestre de importancia para las 
comunidades de la TCO en el periodo comprendido entre el 2004 y 2010, tiempo 
en el que la empresa PBC realiza operaciones en el territorio.
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Figura 7. 
Estado de situación del uso de fl ora silvestre del 2004 al 2009 en la TCO Charagua Norte.
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Fuente: Informe de resultados de la Red de monitoreo socioambiental, 2010.

En la fi gura 6 se observa que, el número de especies utilizadas por los comu-
narios tiende a disminuir con el transcurso del tiempo, lo cual podría ser atribui-
do a la presencia de actividades hidrocarburíferas, las cuales, dado el impacto 
de las mismas, producen alteraciones que muchas veces terminan degradando el 
hábitat y, por lo mismo, afectando a las poblaciones silvestres. En base a los datos 
recogidos en el presente monitoreo, este efecto se aprecia con mayor magnitud en 
las zonas de Puerto Viejo y Kaipepe, cercanas a los campos de explotación, donde 
la riqueza de especies declina signifi cativamente en relación a lo observado en 
las otras cuatro zonas, las cuales mantienen parámetros relativamente estables. 
En las zonas más distanciadas de las actividades de explotación, especialmente 
Tierra Nueva y Taputá, los valores mantienen una similitud relativa durante el 
tiempo transcurrido.

Este impacto negativo se manifi esta además en el perjuicio a los comunarios 
que usan dichos recursos para su abastecimiento y subsistencia, y asimismo se 
asocia directamente a la disminución de la transferencia de conocimientos ances-
trales entre generaciones y la desvalorización de los usos y costumbres propios 
del pueblo guaraní.

Informe agua y suelo

Los nueve puntos de muestreo68, defi nidos por la Red de monitoreo socioam-
biental se ubicaron en las quebradas colindantes a las comunidades Yaraeta, 
Masavi, Takurú, Igmirí, Saipurú, Akae, Taputá, Chorrito Bajo 
y San Lorenzo, colectando un total de 18 muestras de agua 
superfi cial, cada una de ellas con 2 réplicas para evitar 
sesgos en la interpretación de los análisis de laboratorio. 

68. Consultar Mapa N° 4 Muestreos de la 
calidad de agua en la TCO Charagua 
Norte.
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Para el análisis de cada muestra se utilizaron 12 parámetros descritos en la 
metodología (fi gura 4), cuya interpretación individual y en conjunto nos permiten 
evaluar los estándares de calidad.

Los resultados presentados en el cuadro N° 14 dan evidencia de que algunos 
parámetros, efectivamente sobrepasan los límites permisibles establecidos en la 
normativa nacional vigente, mientras que para otros casos, éstos se mantienen 
dentro de los parámetros ambientales permisibles. La planifi cación de un moni-
toreo en el tiempo va a permitir generar comparaciones para cada uno de los 
sitios priorizados.

Los datos obtenidos para los parámetros temperatura y pH en las muestras 
de agua no muestran cambios signifi cativos, los valores identifi cados permiten 
descartar una posible incidencia de la temperatura y el pH sobre procesos quí-
micos y biológicos, fotosíntesis, metabolismo de organismos acuáticos o macro 
invertebrados bénticos. En todos los casos, el agua tiene características alcalinas 
o básicas relacionadas con la elevada presencia de sales en los suelos.

Los datos encontrados para la conductividad eléctrica, son bastante comple-
jos y deben ser objeto de un análisis detallado. De los nueve casos analizados, 
dos sobrepasan los límites máximos aceptables en la NB-512 (Saipurú y Takurú), 
relativa a requisitos de calidad de aguas para consumo humano; tres disminuyen 
considerablemente los valores de la muestra control respecto del testigo (Saipurú, 
Takurú y Akae) lo cual indica la presencia de compuestos orgánicos tales como 
hidrocarburos que disminuyen considerablemente los valores de conductividad 
eliminando la presencia natural de compuestos inorgánicos disueltos como el 
calcio, sodio, cloruros o nitratos.

Comparando con la legislación ambiental ecuatoriana que indica que la con-
ductividad eléctrica de una quebrada debe ser menor a 170 μs/cm en cualquier 
momento, los valores obtenidos en Charagua Norte sobrepasan exageradamente 
dicho límite permitido69. Solo en los casos de las quebradas de Taputá y Chorrito 
Bajo ocurre un incremento en la conductividad eléctrica del punto control res-
pecto del testigo.

69. Se realiza la comparación con la legis-
lación ecuatoriana, puesto que ni el Re-
glamento en Materia de Contaminación 
Hídrica (RMCH) de la Ley N° 1333 ni el 
Reglamento Ambiental para el Sector 
Hidrocarburos (RASH) contemplan este 
parámetro.
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Cuadro N° 14. 
Cuantifi cación comparativa de los parámetros analizados en laboratorio de las muestras de agua 
colectadas en nueve quebradas de la TCO Charagua Norte.

Fuente: Informe de análisis de muestras de suelo, Laboratorio de Calidad Ambiental UMSA, 2009.

PARÁMETRO Tempe-
ratura pH

Conducti-
vidad 

eléctrica
Turbidez DBO5 DQO Aceites 

y grasas Arsénico Cadmio Plomo Cromo+3 Coliformes 
totales

UNIDAD °C - μS/cm UTN Mg/l Mg/l Mg/l Mg/l Mg/l Mg/l Mg/l NMP/100ml

Z
O

N
A

 1

SA
IP

U
R

U SPU-1 24 7.3 2645 4 19 24 <10 0.0020 0.001 0.025 <0.10 1.5E+03

SPU-2 25 7.8 1550 60 8 6 <10 0.0025 0.0013 0.045 <0.10 1.6E+03

TA
K

U
R

Ú TKR-1 23 7.6 2350 60 25 145 <10 0.0025 0.001 0.035 <0.10 1.7E+03

TKR-2 25 8 1250 85 4 7.5 <10 0.031 0.0025 0.035 <0.10 1.7E+03

IG
M

IR
Í IGM-1 23 7.3 390 1162 20 19 <10 0.0025 0.001 0.02 <0.10 2.1E+02

IGM-2 24 7.8 380 1170 6 6 <10 0.0025 0.0015 0.03 <0.10 4.1E+02

YA
R

A
E

TA YRT-1 22 7.4 140 3 12 22 <10 0.0020 0.02 0.053 <0.10 1.5E+02

YRT-2 22 7.9 140 40 5 8 <10 0.025 0.02 0.052 <0.10 2.2E+02

M
A

SA
V

I MSV-1 22 7.3 150 109 12 23 <10 0.002 0.001 0.02 <0.10 9.3E+02

MSV-2 22 7.8 150 115 4 4 <10 0.0025 0.001 0.045 <0.10 1E+03

Z
O

N
A

 4 TA
P

U
TÁ TAP-01 24 7.3 730 50 13 23 <10 0.002 0.003 <0.10 <0.10 1.1E+03

TAP-02 25 7.8 775 115 4.0 6.0 <10 0.0025 0.003 <0.10 <0.10 1.1E+03

A
K

A
E AKA-01 25 7.6 719 70 20 136 <10 0.0025 0.0025 <0.10 <0.10 1.1E+04

AKA-02 25 8 530 135 4.0 6.0 <10 0.025 0.0025 <0.10 <0.10 1.1E+04

Z
O

N
A

 5

SA
N

 
LO

R
E

N
Z

O SNL-01 25 8.1 566 57 10 30 <10 0.02 0.0045 0.035 <0.10 4.6E+06

SNL-02 25 8.3 566 131 14 15 <10 0.0025 0.0045 0.035 <0.10 2.4E+04

C
H

O
R

R
IT

O
  

A
B

A
JO

CHB-01 25 8.4 588 195 28 37 <10 0.02 0.0025 0.0025 <0.10 1.1E+04

CHB-02 25 8.3 635 202 8 63 <10 0.0025 0.0025 0.0025 <0.10 1.1E+04

LÍMITE PERMISIBLE -  6 - 9 1500 50 <20 <40 Ausentes 0.05 0.005 0.05 0.6 1E+03

Valor Máx. aceptable 
(NB512)

- 9.0 1500 5.0 - - - 0.05 0.005 0.01 0.05 -
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En cuanto al parámetro de turbidez, todos los casos sobrepasan los límites 
permisibles, siendo notoriamente mayor en la quebrada de Igmirí presentando 
un valor de 20 veces más que lo permitido. Por su parte, las quebradas de Saipurú 
y Yaraeta tienen un comportamiento similar que corresponde a mayores valores 
de turbidez en la muestra testigo, es decir que, antes de la fuente contaminante 
los valores son normales y encajan dentro de los límites permisibles pero después 
de ella existe un incremento (4 a 60; 3 a 40 UTN, respectivamente).

Habitualmente los niveles elevados de turbidez están asociados a los sólidos 
suspendidos en el agua y éstos provienen de descargas industriales o aguas 
servidas, provocando la pérdida de organismos acuáticos importantes para la pu-
rifi cación del agua. No obstante, para este caso es difi cultoso confi rmar que existe 
un daño directo de las actividades hidrocarburíferas, en todo caso el impacto es 
atribuible al mal manejo de los desechos provenientes de las viviendas, sin que 
esto signifi que la no planifi cación e implementación de un monitoreo más riguroso 
a los campamentos permanentes y al manejo de desechos sólidos y líquidos que se 
generan en los campos de explotación.

Los niveles de DBO5 y DQO presentan un comportamiento similar, todas las 
muestras se encuentran en los límites permisibles de la legislación ambiental, 
exceptuando Takurú, Akae y Chorrito Bajo, en las que además existe una diferen-
cia negativa de los valores de DBO5 y DQO entre la muestra testigo y la muestra 
control, lo cual nos indica que antes de la presencia de la actividad hidrocarbu-
rífera los niveles de demanda de oxígeno son mayores que luego de este punto, 
mostrando una tendencia hacia la disminución del oxígeno que necesitan los 
microorganismos para descomponer la materia orgánica y por ende una posible 
contaminación por fenoles o hidrocarburos. Por otro lado, no se observaron en 
ninguno de los casos la presencia de algas ni de organismos anaerobios, infor-
mación que refuerza los datos obtenidos en estos parámetros. Probablemente 
estos son los parámetros que menos elementos demostrativos nos brindan, sin 
embargo será interesante aplicar estos análisis en otras actividades de la cadena 
hidrocarburífera.

Si bien los resultados que muestran la presencia de aceites y grasas no sobre-
pasan los límites permisibles establecidos en la normativa, se debe tener especial 
cuidado si estos valores llegan a incrementarse, siendo recomendable establecer 
un monitoreo periódico sobre estos parámetros para realizar el seguimiento a 
estos valores, ya sea ampliando los puntos o modifi cando los tiempos de mues-
treo y registro, y fi nalmente implementando un programa de recuperación de las 
quebradas.

El análisis de Arsénico, Plomo, Cromo+3 y Cadmio, nos muestran valores 
normales respecto a los límites permisibles establecidos en la norma y muy por 
encima de lo establecido por la NB-512, por lo que para estos casos se ha decidi-
do realizar una revisión a mayor detalle sobre la segunda normativa ambiental. 
Con esta aclaración, el valor que corresponde a la quebrada Yaraeta nos permite 
indicar que sobrepasa el límite permisible en el RMCH siendo muy probable que 
en Yaraeta, el desarrollo de las actividades hidrocarburíferas esté provocando 
contaminación de la quebrada.

Es importante mencionar que los límites de determinación que ofrece el 
laboratorio de calidad ambiental están por debajo de lo establecido en la nor-
mativa respecto a los límites permisibles, aspecto que no permite realizar una 
interpretación precisa de los procesos de contaminación en las zonas evaluadas.

Los comunarios han hecho denuncias sobre el pésimo manejo de baterías y 
otros desechos altamente contaminantes por parte de funcionarios de empresas 
de telecomunicaciones, que afectaron signifi cativamente la serranía ubicada en 
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dirección oeste de la comunidad. Es recomendable que ésta quebrada sea ins-
peccionada periódicamente y se planifi que un trabajo minucioso sobre la calidad 
del agua, ampliando los puntos de muestreo y los indicadores de contaminación, 
especialmente a la presencia de fenoles y otros derivados provenientes del pro-
ceso de separación de gas.

Finalmente, es importante hacer una evaluación de los resultados obtenidos 
para el parámetro de coliformes totales, que nos indican valores superiores a lo 
que determina la normativa ambiental. Por lo general, las fuentes de contami-
nación son los desechos fecales provenientes de humanos y de animales. Por los 
valores encontrados, la probabilidad que una persona contraiga una enfermedad 
es muy alta de tal manera que no debería estar en contacto con el agua. Al 
igual que en anteriores parámetros, será importante planifi car e implementar un 
monitoreo más riguroso a los campamentos y al manejo de sus desechos sólidos 
y líquidos que provienen de estos.

Para el análisis del componente suelo, la Red de monitores realizó 2 mues-
treos en cada una de las siguientes comunidades: Yaraeta, Masavi, Takurú, Igmirí 
y Saipurú, haciendo un total de 10 muestreos control. Se usaron 6 parámetros 
físico químicos para su respectivo análisis (Figura 4)70.

Los resultados del análisis de laboratorio presentados en el cuadro N° 14, nos 
muestran que los valores de pH, conductividad eléctrica, sodio y potasio inter-
cambiable mantienen rangos óptimos para desarrollar cultivos. En los puntos 
de muestreo de Saipurú y Takurú, los valores para el pH sobrepasan el nivel 8, 
otorgándoles por consiguiente características básicas o de alta concentración de 
sales, probablemente perjudiciales para un adecuado desarrollo de cultivos de 
frejol y maíz principalmente.

Respecto a los parámetros cadmio y plomo, los valores obtenidos nos indican 
que los niveles naturales presentados en el cuadro N°15 son relativamente bajos 
respecto a los límites permisibles de la normativa utilizada, sin embargo es 
importante que éstos valores sean comparados con suelos provenientes de las 
actividades hidrocarburíferas que pretenden ser devueltos a zonas aptas para 
cultivos y pastoreo. En el caso de Yaraeta es donde se presentan los valores más 
altos de concentración de cadmio y plomo.

Por otro lado, se ha visto que la normativa ambiental tiene serias defi ciencias 
respecto a parámetros permisibles de contaminación en suelos, situación que 
difi culta una mejor apreciación de los valores obtenidos. 

70. Consultar Mapa N° 5 Muestreos de la 
calidad de suelo en la TCO Charagua 
Norte.
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Cuadro N° 15. 
Cuantifi cación comparativa de los parámetros analizados en laboratorio de las muestras de suelo 
colectadas en el Sector – Masavi de la TCO Charagua Norte.

PARÁMETRO
“Ph 

acuoso”
Conductividad 

eléctrica
“Sodio

intercambiable”
“Potasio

intercambiable”
“Cadmio

total”
“Plomo
total”

UNIDAD - μS/cm cmolc/kg cmolc/kg mg/kg mg/kg

SE
C

TO
R

 1

SA
IP

U
R

Ú SPU-1 8.9 92 0.13 0.21 0.26 1.3

SPU-2 8.9 72 0.14 0.22 0.26 1.3

TA
K

U
R

Ú TKR-1 8.2 91 0.14 0.23 0.24 1.1

TKR-2 8.3 71 0.15 0.24 0.24 1.1

IG
M

IR
Í IGM-1 7.7 35 0.14 0.82 0.22 1

IGM-2 7.7 33 0.16 0.29 0.22 1.05

Y
A

R
A

E
TA YRT-1 7.9 82 0.15 0.29 0.59 2.3

YRT-2 7.9 82 0.16 0.29 0.65 2.5

M
A

SA
V

I MSV-1 8 82 0.15 0.28 0.44 1.9

MSV-2 8 83 0.16 0.32 0.46 2.01

Fuente: Informe de análisis de muestras de suelo, Laboratorio de Calidad Ambiental de la UMSA, 2009.
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LÍNEA BASE SOCIOAMBIENTAL

La línea base consiste en un diagnóstico situacional que permite determinar las condiciones am-
bientales de un área geográfi ca antes de ejecutarse cualquier actividad, obra o proyecto, incluyendo 
a todos los componentes socioambientales que agrupan los aspectos bióticos, abióticos, sociales, 
económicos, culturales, salud y jurídico institucionales, y que de acuerdo a la legislación ambiental 
vigente debe formar parte del EEIA.

El presente diagnóstico trata de realizar un inventario analítico y detallado del componente biótico, 
y defi nir o caracterizar el abiótico. En cuanto a los componentes social, económico, salud, cultural y 
jurídico institucional, la línea base pretende realizar un diagnóstico de la situación de los mismos, como 
también interpretar el vínculo existente entre el aspecto social y ambiental, variable entre regiones e 
incluso al interior de un mismo pueblo. Resumiendo, y en palabras sencillas, la línea base socioambien-
tal correspondería al estado de situación socioambiental en un determinado tiempo y espacio.

Dadas las características ya mencionadas, lo óptimo sería que la línea base se elabore de manera previa 
al EEIA y con la participación activa de los pobladores locales, de tal forma que la respectiva evaluación de 
impactos y el consecuente planteamiento de medidas preventivas, sean coherentes con ésta información. 
Es importante comprender que la incorporación de la participación local, no es una simple recolección de 
demandas sociales, es más bien el involucramiento y empoderamiento del pueblo indígena en el proceso 
mismo de la gestión socioambiental. En caso de no efectuarse de esta manera, como ocurrió en Charagua 
Norte y en la mayoría de los proyectos hidrocarburíferos, es pertinente que los pueblos afectados sean 
quienes reformen la información a partir de los procesos de monitoreo socioambiental local.

La mayoría de los estudios de línea base socioambiental se dividen en tres partes, primero comien-
zan describiendo algunas características biofísicas y geográfi cas del área de interés, tales como el 
clima, temperatura, precipitación, evapotranspiración, geología y la fi siografía entre las más comunes. 
Seguidamente, realizan un inventario ampliamente descriptivo para caracterizar los recursos natura-
les presentes en el área, tales como recursos hídricos, aire, suelo, fl ora y fauna. Finalmente, incorporan 
una descripción del contexto social que, a su vez, integra al factor económico, educación, servicios 
básicos, infraestructura, salud humana, cultura y otros aspectos propios de las organizaciones sociales 
presentes en la zona, además de sus características y estructuras administrativas y políticas.

En Bolivia y otros países de la región, las compañías petroleras contratan a las empresas o 
consultoras y tienen la potestad de orientar los EEIA, hacia intereses propios, afectando el análisis 
independiente y riguroso que este tipo de estudios debe tener. Además no existe un análisis exhaus-
tivo de la línea base y, por consiguiente, tampoco de los impactos acumulativos, sinérgicos y a largo 
plazo de los proyectos petroleros e hidrocarburíferos71.

Los estudios son insustanciales, puesto que se han limitado a realizar inven-
tarios de plantas y animales, reduciendo los mismos a meras listas especies, las 
cuales no pueden darte una información completa de la situación del territorio 
en relación a estos componentes, sin profundizar mayores referencias con res-
pecto a la abundancia, diversidad, distribución espacial, estado de conservación, 
manejo, aprovechamiento y otros, aspectos determinantes para evaluar la salud 
de los ecosistemas. De la misma manera, parámetros de fragilidad, sensibilidad 
o de potencial de benefi cios ambientales no son considerados en estos estudios. 

Más crónico es el caso de los componentes socioculturales, los cuales, dentro del 
análisis de los componentes socioculturales importantes, son completamente obviados. 

Con esta limitación en la información, las consecuencias se ven refl ejadas al mo-
mento de realizar la identifi cación de aquellos impactos potenciales que podrían ser 
generados por una actividad en particular, difi cultando la predicción y la valoración 
cuantitativa de la magnitud de los mismos. La falta de un conocimiento minucioso 
de las características bióticas, abióticas y socioculturales de un territorio, genera 
vacíos en distintos niveles, los cuales no permiten realizar un análisis profundo de 
la fragilidad de estos espacios y de los riesgos potenciales a los que están expuestos, 
por no conocer las interacciones ecológicas y socioambientales que los rigen.

71. El Reglamento de Prevención y Control 
Ambiental – RPCA de la Ley N° 1333 de 
Medio Ambiente, defi ne a los impactos 
ambientales como todos los efectos que 
se manifi esten en el conjunto de valores 
naturales, sociales y culturales existentes 
en un espacio y tiempo determinados y 
que pueden ser negativos o positivos. 
A su vez diferencia a los impactos de 
acuerdo a sus características como: 
Acumulativos a aquellos que, al prolon-
garse en el tiempo la acción generadora, 
incrementa progresivamente su grave-
dad; sinérgicos que se interpretan como 
aquellos impactos cuya alteración fi nal 
causada por un conjunto de impactos 
es mayor que la suma de todos los im-
pactos individuales, asimismo se incluye 
en este tipo al o los efectos generados 
por una acción provoca la aparición de 
otros nuevos; a largo plazo a aquellos 
que inciden sobre los componentes 
socioambientales y se manifi estan luego 
de un período superior a tres años.
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Bajo este contexto, el cual se asemeja a la experiencia de Charagua Norte, la Red de monitores 
socioambientales defi nió como estrategia de control a la construcción participativa de la línea base 
socioambiental de la TCO asociada a las actividades de explotación hidrocarburífera. Los insumos 
base para ello derivaron de la organización, a partir de la información obtenida en todo el proceso 
de implementación del monitoreo socioambiental, de la revisión de informes internos de la Capitanía, 
y del diagnóstico participativo del estado de situación de cada uno de los componentes evaluados.

Estos elementos le dan múltiples funciones a la línea base y la convierten en una herramienta 
muy útil para comparar el estado de situación social y ambiental en el tiempo, vale decir que se con-
tribuye a realizar un control y vigilancia periódico de las actividades hidrocarburíferas comparando 
el estado socioambiental defi nido en la línea base con el estado socioambiental verifi cado y evaluado 
a lo largo del tiempo en las áreas de potencial impacto y otras de infl uencia directa o indirecta.

Elaboración de mapas y aplicaciones SIG

Un instrumento que facilita la comprensión de la línea base es, sin duda, la elaboración de 
mapas. La Red de monitores socioambientales de Charagua Norte, utilizó para la elaboración 
de los mismos los siguientes insumos: mapas conceptuales construidos participativamente, 
imágenes satelitales, cartografía del Instituto Geográfi co Militar (IGM), información de los 
EEIA y otros estudios de clasifi cación y caracterización de la vegetación72.

Los Sistemas de Información Geográfi ca (SIG) son un conjunto de herramientas para la 
colección, almacenamiento, recuperación, transformación, análisis y representación de datos 
espaciales73. Los sensores remotos y en general los sistemas de información geográfi ca son 
herramientas altamente precisas y facilitan información crítica para el estudio de los recursos 
naturales74. Los análisis de datos multi-temporales de satélite permitieron identifi car y evaluar 
aspectos de cobertura, uso de suelo, composición botánica, densidad y tipos de vegetación75.

En el caso de la vegetación, para asociar las clases de vegetación generadas a los rangos 
altitudinales y generar mapas que incluyen estas clasifi caciones, se utilizó el procedimiento 
de reclasifi cación de IDRISI76. Ello permitió también conocer la superfi cie que ocupa cada 
una de las clases de vegetación en relación a las áreas con y sin infl uencia de las actividades 
hidrocarburíferas. La comparación con la cartografía del IGM, así como las observaciones de 
campo, permitieron validar los resultados previamente obtenidos, permitiendo ubicar geográ-
fi camente las especies presentes con un nivel de confi abilidad superior al 80%, tal y como se 
pudo validar durante el muestreo en campo, posterior a la elaboración de los mapas77.

Para los componentes agua y suelo, se organizó la información resultante de los análisis de 
laboratorio y relevamiento en campo, de modo que puedan generarse mapas de la situación 
de la calidad de aguas y suelos. La información contenida en los mapas, incluye los niveles de 
afectación por contaminación, las causas presumibles y la cuantifi cación del análisis de agua 
y suelo para cada indicador utilizado.

Para los componentes jurídicos, socioeconómicos, culturales y de salud humana, se gene-
raron mapas sobre el estado de situación de los mismos en las comunidades, bajo el análisis 

de los derechos colectivos y su relación con el acceso y administración de la 
educación, salud, servicios básicos, recursos naturales, producción agropecuaria 
y los aspectos jurídicos institucionales y culturales.

Haciendo una correlación entre la información satelital y la información 
socioambiental recopilada por la Red de monitoreo socioambiental se generaron 
mapas sobre los diferentes componentes monitoreados, los mismos se encuen-
tran al fi nal del documento.

Estado de situación por componente socioambiental

El territorio guaraní es considerado como potencial reservorio de hidrocar-
buros, razón por la cual, la organización indígena de Charagua Norte ha defi nido 

72. G. Navarro y W. Ferreira (2007): Mapa 
de Vegetación de Bolivia. The Nature 
Conservancy & Rumbol.

73. Burrough, P. 1986. Principios de los 
Sistemas de Información Geográfi ca para 
la valoración del recurso tierra.

74. Chuvieco. S. 1990. Fundamentos de 
teledetección.

75. Luna G. y Watts C. 1995. Análisis de cam-
bios en el uso de suelo usando imágenes 
Landsat, y Descroix, L. y S. Moriaud. 
1995. Evolución de la cobertura vegetal.

76. Instituto IDRISI. 1993. Manual de manejo 
del programa.

77. Consultar Mapa N° 6 Caracterización de 
la vegetación de la TCO Charagua Norte.
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claramente que la única manera para encaminar futuros proyectos de explotación hidrocar-
burífera, será bajo el resguardo de los derechos indígenas, del patrimonio y las potencialidades 
ambientales, sociales y culturales que alberga el territorio. La línea base construida por la Red 
de monitores socioambientales locales rescata en gran medida estos elementos y proporciona 
información clave para asumir medidas y tomar decisiones frente a las presiones que ejercen 
las empresas operadoras.

A continuación se desarrollan los principales contenidos de la línea base socioambiental, 
cuyos elementos centrales fueron establecidos desde un análisis crítico de las actividades 
hidrocarburíferas y los impactos que estas generan.

DATOS GENERALES

De acuerdo a los datos recogidos por los monitores socioambientales durante el 2010, 
en el territorio conviven aproximadamente 1.173 familias, con cerca de 7.116 habitantes 
(2.408 mujeres, 2.480 hombres, y 2.228 niños y niñas) y un promedio de 5,7 miembros 
por familia78. El índice de crecimiento anual según el diagnóstico realizado por CIPCA el 
2003 es de 5,08 personas.

La tenencia de la tierra es comunal o colectiva, aunque algunas familias la perciben 
como individual. Según la información vertida por los comunarios, uno de los mayores 
problemas en la TCO se da con la sobreposición de tierras de los terceros o foráneos 
con las comunidades, alcanzando a cubrir una superfi cie mayor a 3.500 has. del total 
del territorio. Actualmente son siete las comunidades que se encuentran en confl icto: 
Chorrito Bajo, San Lorenzo, Saipurú, Takurú, El Espino, San José Obrero y Puerto Viejo. 
Últimamente, estos confl ictos se han agudizado debido a la presencia de asentamientos 
ilegales de comunidades campesinas, al este de la TCO, principalmente en Tierra Nueva.

Otro aspecto que incrementó notoriamente los confl ictos socioambientales al interior de 
las comunidades y entre las mismas, ha sido la acelerada incursión de actividades hidro-
carburíferas en el territorio. Actualmente, son 3 las empresas que operan en el territorio:

    - PLUSPETROL BOLIVIA CORPORATION S.A. (PBC), el año 1997 como resultado de la 
licitación de áreas libres de exploración, se adjudicó 6 bloques exploratorios con una 
participación del 100%, entre los que se encuentra el Bloque San Isidro, en el que se 
desarrollan los campos de explotación de gas Tacobo y Tajibo, con un total de 2 plantas 
de separación, 2 campamentos permanentes, 7 pozos de producción y 3 pozos de explo-
ración proyectados para el 2011-2012. El Campo Tacobo tiene una vida útil de 20 años 
a partir del 2003, en tanto que para el Campo Tajibo la duración del proyecto es de 40 
años a partir del 2007.

     Por otro lado, el 2011 inició actividades de exploración sísmica 2D Campos Tacobo y 
Tajibo que abarca una superfi cie aproximada de 22.000 has.

     Finalmente, tiene bajo su responsabilidad la construcción y operación del Oleoducto 
Tacobo – Oleoducto Camiri / Santa Cruz (TCB-OSCZ), proyecto también iniciado el 
2011 y con una vida útil de 30 años.

    - TRANSIERRA S.A., el 9 de mayo de 2001 obtuvo la Licencia Ambiental para realizar 
trabajos de perforación en el proyecto “Gasoducto Yacuiba-Río Grande (GASYRG)”, 
en diciembre del mismo año la entonces Superintendencia de Hidrocarburos le 
otorgó la Concesión Administrativa para la Construcción y Operación del gasoducto 
GASYRG, por un plazo de 40 años. El GASYRG tiene una cobertura para el monitoreo 
socioambiental en las provincias Luis Calvo (Chuquisaca) y Cordillera (Santa Cruz).

    - TRANSREDES, el 2 de junio de 2008 se decreta la nacionalización por parte del Es-
tado Plurinacional de la totalidad de las acciones que corresponden a TR HOLDINGS 
LTDA., en el capital social de TRANSREDES – Transporte de 
Hidrocarburos S.A. (D.S. Nº 29586). YPFB Transporte desarrolla 
operaciones del Gasoducto Yacuiba – Río Grande (YABOG) el 

78. Consultar Mapa N° 7.1 Situación pobla-
ciónal de la TCO Charagua Norte.
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cual atraviesa las provincias Gran Chaco (Tarija), Luis Calvo (Chuquisaca) y Cordi-
llera (Santa Cruz).

En décadas pasadas, Standard Oil Company y YPFB realizaron operaciones en el 
territorio que actualmente ocupan la TCO, dejando como resultado más de 5 pozos 
abandonados, varias planchadas y brechas aun evidentes en el sector de Taputá, Akae 
e Itayovai. Según información de los comunarios más antiguos, las operaciones hidro-
carburíferas en ese entonces han sido devastadoras para el medio ambiente y bajo 
permanente discriminación de los habitantes indígenas.

ASPECTOS JURÍDICO-INSTITUCIONALES

La APG es la máxima instancia de representación política y orgánica de la Nación gua-
raní en Bolivia, está compuesta por una instancia nacional, Consejos Departamentales y las 
Capitanías zonales que aglutinan y organizan territorialmente a las comunidades guaranís.

La Capitanía de la TCO Charagua Norte es la instancia de representación política de 
la zona. Su estructura de gobierno está compuesta por un Mburuvicha Guasu o Capitán 
Grande y varios Capitanes Zonales que conforman su directorio. La Capitanía Zonal 
aglutina a 30 comunidades, las cuales a su vez tienen una estructura de representación 
similar, conformada por un Mburuvicha o Capitán Comunal y su respectivo directorio. 
El sistema de elección o revocación de autoridades es por normas y procedimientos 
propios en Asambleas zonales y comunales, siendo estos los principales espacios de 
deliberación y toma de decisiones políticas y orgánicas.

La asamblea zonal se constituye como el único espacio para tomar decisiones y rea-
lizar el seguimiento y fi scalización de las actividades planifi cadas por la organización, 
siendo nulas o invalidas cualquiera de las decisiones que se tomen sin el consentimiento 
expresado colectivamente por la asamblea.

Tanto para el nivel zonal como comunal, se tienen defi nidas cinco Secretarías, en-
cargadas de la gestión y desarrollo de actividades: Tierra y Territorio, Producción, Edu-
cación y Cultura, Recursos Naturales y Medio Ambiente, y Género. Esta conformación 
es dinámica y puede modifi carse según los intereses y necesidades de la organización.

FLORA Y FAUNA

La información sobre especies de fl ora y fauna silvestre, existentes en la TCO 
Charagua Norte, es amplia y puede encontrarse en diversas publicaciones realizadas 
conjuntamente con los pobladores de las diferentes comunidades. Estos estudios hacen 
énfasis al número de especies y a la sistematización y taxonomía a manera de listados 
y descripción del potencial e importancia de las especies para las comunidades indíge-
nas y el ecosistema en su conjunto. Otros estudios profundizan más su investigación y 
proporcionan datos de distribución espacial, estado de conservación, aprovechamiento 
de las especies y otros relativos a la biodiversidad y servicios o benefi cios ambientales.

Sin embargo, la mayoría de las veces, ésta información no está utilizada adecuada-
mente por los operadores de las empresas al momento en que elaboran y presentan 
sus proyectos extractivos al Estado, presentando documentos con información limitada 
y sin invertir esfuerzos en mejorarla o ampliarla tanto técnica como científi camente.

Los resultados sobre fl ora y fauna obtenidos por los monitores socioambientales han 
sido organizados y orientados en base a la incidencia que puedan generar las actividades 
hidrocarburíferas sobre los mismos. La siguiente información nos muestra otro tipo de va-
riables y referencias del estado de situación de la fl ora y la fauna de tal forma que se puedan 
visibilizar aspectos como la fragilidad, sensibilidad y otros que faciliten la cuantifi cación de la 
biodiversidad en términos de pérdida o disminución frente a hechos concretos de afectación.
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A diferencia de la estructura tradicional de la línea base, acá se plantea a manera 
de recomendaciones, zonas de mayor relevancia en cuanto a protección, conservación 
y aprovechamiento sostenible, aspectos fundamentados en los resultados técnicos y 
científi cos interpretados por la Red de monitores socioambientales.

La fl ora, tanto silvestre como cultivada en la TCO Charagua Norte cumple diversas 
funciones, tanto para el equilibrio de las tres formaciones ecológicas existentes, como para 
la interacción planta-animal y, la subsistencia y desarrollo de la vida del pueblo guaraní.

Al contar con diferentes formaciones ecológicas, la diversidad de especies de fauna 
y fl ora varían de un lugar a otro dentro el mismo territorio, en el presente estudio se 
observó y registró un total de 169 especies de plantas y se registró la presencia de 
un total de 39 especies de mamíferos, 104 de aves y 23 de anfi bios y reptiles. Algunos 
parámetros de la biodiversidad de especies para el 2010, importantes para la gestión 
socioambiental y la toma de decisiones, tanto de plantas como de animales silvestres, 
se presentan en el siguiente cuadro, la misma señala aquellas zonas en las que se ha 
identifi cado la presencia de servicios ambientales:

Cuadro N° 16. 
Cuantifi cación y comparación de parámetros de diversidad de fl ora y fauna existente en las 6 zonas 
priorizadas por la Red de monitoreo socioambiental.

FLORA

(Árboles DAP > 20cm; Bejucos DAP >2,5cm; Herbáceas medicinales y artesanales)

Zonas 
priorizadas Riqueza Abundancia Estado de 

conservación
Alta fragilidad y 

sensibilidad

Servicios o 
benefi cios socio-

ambientales

Zona 1 136 0,24 1 3 
Zona 2 60 0,07 2 1

Zona 3 150 0,16 1 3

Zona 4 164 0,26 2 2 
Zona 5 52 0,06 1 1

Zona 6 125 0,22 2 2 
FAUNA

Mamíferos Aves Anfi bios y Reptiles

Zonas 
priorizadas R C F-S R C F-S R C F-S

Zona 1 21 1 3 88 1 3 14 1 3

Zona 2 15 2 2 44 1 2 5 1 2

Zona 3 27 1 2 55 2 3 11 1 2

Zona 4 31 2 2 92 3 3 21 1 3

Zona 5 12 2 1 42 1 1 6 1 2

Zona 6 35 2 2 78 2 3 11 2 3

Ref.: a) Zona 1: Masavi, Guariri, Yaraera, Javillo, Igmirí, Aimirí, Takurú y Saipurú; Zona 2: Puerto Viejo, Tacobo, 
Ivitipora y Yasitata; Zona 3: El Espino, Yaguarenda, San José Obrero, El Carmen, Los Bordos e Itayobay; 
Zona 4: Taputá, San Isidro, Taputamí, Akae, Tacuarembó, Güirapukuti, Pirití y Capiguazuti; Zona 5: Kaipepe, 
San Lorenzo, Chorrito Alto y Chorrito Bajo; Zona 6: Tierra Nueva; b) R: Riqueza de especies; C: Estado de 
conservación (1: menor, 2: igual, 2: mayor), respecto al 2000; F-S: Fragilidad y Sensibilidad (1: Baja; 2: Media; 
3: Alta). Nota: la columna de servicios socioambientales colorea las casillas en aquellas zonas en las que se ha 
identifi cado la presencia de los mismos. 

Fuente: Informe de resultados de la Red de monitoreo socioambiental, 2010.
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Los valores expresados en la anterior tabla nos muestran algunos aspectos centrales 
sobre el estado de situación de la fl ora y la fauna silvestre en la TCO Charagua Norte, 
que deben ser tomados en cuenta para analizar la viabilidad de futuras actividades 
extractivas en el territorio.

La abundancia de cada especie permite identifi car aquellas que, por su escasa re-
presentatividad en la comunidad, son más sensibles a las perturbaciones ambientales, 
además de identifi car cambios en la diversidad, ya sea en el número de especies, en la 
distribución de la abundancia de las mismas o en la dominancia, alertándonos acerca 
de procesos empobrecedores o que están sufriendo impactos.

Partiendo de que los datos de riqueza y abundancia proporcional de las especies 
son complementarios en la descripción de la diversidad, se observa que de las seis 
zonas evaluadas la mayor riqueza de especies se presenta en las zonas 4, 3, 1 y 6. Sin 
embargo, la zona 3 presenta un valor de abundancia proporcional bajo (0,16), lo cual 
nos indica que la diversidad de esta zona ha sufrido un mayor grado de perturbación en 
relación a las otras tres de mayor riqueza. Las zonas 2 y 5 son las de menor riqueza y 
abundancia, ambas directamente afectadas por las actividades hidrocarburíferas y que 
requieren procesos de restauración efi caces en el corto plazo.

Por otro lado, debe considerarse que, en los últimos 10 años el estado de conservación 
de las zonas 1, 3 y 5 ha disminuido considerablemente, no así las zonas 2, 4 y 6 que mantie-
nen datos de conservación similares. El parámetro de fragilidad y sensibilidad nos indica 
que las zonas 1 y 3 son las de mayor fragilidad lo cual compromete un especial programa 
de control y vigilancia. Las zonas 4 y 6 presentan una fragilidad intermedia y son al mismo 
tiempo las de mayor diversidad, aspecto que obliga a realizar un tratamiento específi co y 
una planifi cación responsable para su manejo y aprovechamiento. Finalmente, las zonas 2 
y 5 presentan un bajo nivel de fragilidad que puede deberse a varios factores, entre ellos 
la fuerte presión ejercida por actividades humanas ya sean de tipo extractivo y expansivo, 
y también por las condiciones ambientales propias de ambas zonas.

Respecto a los servicios o benefi cios socioambientales, el mayor potencial se le 
atribuye a: las cabeceras de montaña, fuentes de agua para consumo, bosques y sitios 
sagrados se encuentran en las zonas 1, 4 y 6 del territorio, por lo cual será fundamental 
evitar su degradación. En este sentido, la organización de Charagua Norte tiene la opor-
tunidad de tomar las medidas necesarias para conservar estos sitios y así garantizar 
una gestión sostenible y sustentable de los recursos naturales.

En cuanto a la fauna silvestre, los datos obtenidos a partir de observaciones de la 
presencia y ausencia de especies, indican que, para el grupo de mamíferos, la mayor 
riqueza se encuentra en las zonas 6 y 4 con rangos de conservación similares al de 
diez años antes. Las zonas 1 y 3 tienen valores intermedios respecto a su riqueza, cuyo 
estado de conservación ha sido el más amenazado de todas las zonas, especialmente 
para el caso de mamíferos grandes. A su vez, las zonas 5 y 2 presentan los valores más 
bajos de riqueza y un estado de conservación que no ha variado en los últimos 10 años. 
Finalmente es importante resaltar que la zona 1 es la de mayor fragilidad ambiental, 
presentado las demás zonas, niveles intermedios de fragilidad a excepción de la zona 5 
la cual es la menor de todas.

El grupo de aves y anfi bios es el más sensible frente a los impactos ambientales 
provocados en el territorio. La mayor riqueza de aves y anfi bios se presenta en la 
zona 4, seguida por la zona 1, cuyo estado de conservación es menor comparado con 
los datos para el año 2000. Es importante señalar que para el grupo de anfi bios, el 
estado de conservación ha disminuido en todas las zonas, lo cual se traduce en una 
evidente acumulación de impactos ambientales. Al parecer los datos para la zona 6 no 
se correlacionan con la descripción de la vegetación, sin embargo se trata de un primer 
relevamiento en campo cuyos resultados marcan una importante tendencia para la 
aplicación de medidas orientadas a su conservación.
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Resumiendo la información que se ha conseguido para este componente, tenemos que:
    - Las zonas 1, 4 y 6 son las de mayor importancia para el equilibrio ambiental y son 

las que ofrecen importantes benefi cios o servicios ambientales para las comunida-
des, por lo tanto merecen un control y vigilancia oportunos y constantes.

    - Las zonas 2, 3 y 5 requieren la aplicación de medidas urgentes de restauración ambiental.
    - De acuerdo a los parámetros medidos, la Capitanía junto a las comunidades deben 

plantear sus prioridades respecto a los recursos naturales y defi nir las medidas que 
se adoptarán tanto para las zonas con mejores niveles conservación y de importan-
cia socioambiental, como para aquellas que presentan serios niveles de degradación 
y pérdida de valores.

SISTEMAS DE PRODUCCIÓN

La preparación de la tierra para los cultivos en la TCO Charagua Note, es realizada 
de dos maneras: semi mecanizada, cuando el terreno comprende entre 5 y 2 has., y ma-
nual cuando son menos de 2 has. La preparación de la tierra se inicia en septiembre, la 
siembra se la realiza entre noviembre y diciembre, las labores culturales y de cuidado 
de la siembra desde enero y la cosecha a partir del mes de abril.

El promedio de hectáreas cultivadas por familia varía entre 1 a 5 dependiendo de 
la capacidad de mano de obra familiar y de las características del terreno. Es muy 
importante resaltar que el sistema de producción asociado es sostenible y mantiene 
fuertes lazos socioculturales.

La agricultura es la principal actividad que desarrollan las comunidades guaraní 
en el territorio. El cultivo principal es el maíz, lo siguen otros como el fréjol, sésamo, 
cumanda o poroto, sorgo, yuca, caña, joco (zapallo) y algunas especies de árboles fru-
tales. Generalmente, el maíz se siembra junto a otros cultivos como el fréjol y el joco 
como un sistema de aprovechamiento sostenible del terreno, conformando sistemas de 
tipo agroecológico. La superfi cie total cultivada en la TCO llega a las 4.643,5 has., lo 
que representa el 5,06% de la superfi cie total de las comunidades.

El cultivo de maíz es el de mayor importancia para la TCO con 4,161 has. cultivadas, 
de las cuales el 62,1% se producen en las comunidades Masavi, San Isidro, El Espino, 
Akae, Aimirí, Kaipepe e Igmirí. Las comunidades con menor producción de maíz son 
Yasitata, Chorrito Alto, Puerto Viejo, Itayobai, Yaguarenda, Takurú y Güirapukuti que 
representa tan solo el 3,3% del total cultivado79.

El segundo cultivo de mayor importancia en la TCO es el frejol, con 844 has. cultiva-
das, siendo las comunidades El Espino, Pirití, Masavi, Akae, Aimirí y Taputamí las que 
cuentan con la mayor producción (53,9%), la de menor producción son Kapiguazuti, 
Guariri, Los Bordos, Saipurú, Chorrito Alto e Ivitipora (0,7%)80.

La actividad pecuaria es la segunda en importancia para la TCO, al menos el 90% de las 
familias realizan la crianza de bovinos, ovinos, caprinos, porcinos, equinos, asnales, gallinas 
y patos, utilizados principalmente para consumo familiar y en menor medida para la venta. 
Algunas familias tienen caballos y asnos utilizados para la distribución y transporte81.

El número total de animales destinados a la actividad pecuaria asciende a 40.050, siendo 
las comunidades Masavi, Igmirí, Akae, Kaipepe y San Lorenzo (38,6% del total) las de mayor 
tenencia, en tanto que las comunidades con menor número de animales son Yasitata, Itayo-
bay, Yaguarenda, Puerto Viejo y Los Bordos (4,0%).

La principal fuente de ingresos de las familias es la agricultura, 
la pecuaria y la mano de obra, el ingreso promedio por mes es de 
850 Bs. para los que cultivan entre 5 y 2 has. y de 550 Bs. para los 
que cultivan entre 1,5 y 1 ha. Del total de ingresos, aproximada-
mente un 70% es destinado para alimentos, 20% para herramientas 
y el resto para otras necesidades básicas.

79. Consultar Mapa N° 7.4.1 Cultivos de 
maíz por comunidad en la TCO Charagua 
Norte.

80. Consultar Mapa N° 7.4.2 Cultivos de 
frejol por comunidad en la TCO Charagua 
Norte.

81. Consultar Mapa N° 7.4.3 Situación de la 
producción en la TCO Charagua Norte.
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SERVICIOS BÁSICOS82

De manera general, las viviendas de los comunarios son precarias, todas ellas con 
piso tierra, sin alcantarillado ni los servicios básicos mínimos de habitabilidad. La 
mayoría de las familias cocinan con leña extraída del monte. En las comunidades más 
pobladas se compran y utilizan garrafas de GLP, traídas desde la capital del munici-
pio. Ninguna de las comunidades cuenta con mercados públicos, aunque en algunas 
de ellas se encuentran pequeñas tiendas con productos de primera necesidad.

Los recursos hídricos son limitados en el territorio, al igual que el servicio de agua 
para consumo y riego, ninguna de las comunidades cuenta con agua potable o purifi -
cada. Las comunidades acceden a este recurso de diferentes formas, ya sea a través de 
cañerías (grifo), pozos, quebradas, atajados, paúros, aljibes y/o mediante distribución 
por cisterna. De las 30 comunidades, 20 obtienen agua natural por gravedad, mediante 
instalaciones de cañerías conectadas directamente a la boca toma, 13 cuentan con 
pozos de agua subterránea, 14 directamente de las quebradas, 8 se proveen de paúros 
o atajados, 2 de aljibes y 3 por distribución de cisterna.

Se ha realizado la instalación de grifos en 20 comunidades, las cuales siempre están 
asociadas a establecimientos educativos o postas de salud, no así a las viviendas. En algunos 
casos los grifos se encuentran en el centro de las comunidades, destinadas para uso colectivo.

Para el último año son 3 las comunidades que cuentan con electricidad, 5 utilizan 
motores o generadores de luz, mientras que las demás hacen uso de lámparas, me-
cheros y velas. Respecto a la comunicación, en 6 comunidades hay señal de telefonía 
celular, 5 cuentan con cabinas telefónicas fi jas, al menos 6 tienen radio y en 22 no se 
cuenta con ninguno de estos servicios.

La carretera más importante, y la de mayor fl ujo vehicular, es la que conecta a la ciudad 
de Santa Cruz con Abapó y Charagua Centro (a 280km de la ciudad capital). La carretera 
está pavimentada desde Puerto Viejo hasta El Espino, el tramo restante es de tierra y ripio. 
El camino principal atraviesa 21 comunidades y el acceso a las 9 comunidades restantes es 
por medio de caminos secundarios, los cuales rara vez reciben algún tipo de mantenimien-
to. Existe un camino secundario que recorre el trayecto del gasoducto YABOG, que también 
es utilizado por los comunarios para transporte tanto público como privado.

EDUCACIÓN83

Son 25 las comunidades que disponen de establecimientos educativos, de las cuales 
solo 4 alcanzan el nivel de secundaria: Masavi, El Espino, Taputá y Kaipepe. A excepción 
de las escuelas de Yasitata e Ivitpora, donde los alumnos pasan clases en carpas, la 
mayoría de las escuelas están dotadas de aulas y canchas en buen estado, cuentan con 
agua y baños, aunque sin mantenimiento de los mismos. Los niños de las comunidades 
que no cuentan con escuelas se desplazan a pie hasta la comunidad más cercana donde 
exista la unidad educativa.

El rango promedio de alumnos varía entre 5 y 260 por escuela haciendo un total de 
1764 alumnos matriculados. De acuerdo a este promedio se cuentan con 1 a 17 profe-
sores. Según los datos registrados por los monitores, hasta el 2010 en la TCO se tenía 
un número aproximado de 440 bachilleres y, en promedio, 100 técnicos superiores 
egresados, la tasa de analfabetismo oscila entre el 6 y 7%.

SALUD HUMANA84

Solo 10 de las comunidades cuentan con postas sanitarias. Las familias del 
resto de las comunidades deben salir a los centros más poblados de la TCO 
o de Municipios vecinos y principalmente de Charagua. Los centros de salud 

82. Consultar Mapas N° 7.3.1, 7.3.2 y 7.3.3.
83. Consultar Mapas N° 7.2.1, 7.2.2 y 7.2.3.
84. Consultar Mapas N° 8.1.1, 8.1.2, 8.1.3, 

8.1.4 y 8.1.5
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más grandes y equipados de la TCO se encuentran en El Espino, Masavi, San Lorenzo, 
Taputá, Capiguazuti e Igmirí. Según la percepción de los comunarios, la calidad de las 
postas sanitarias va de regular a buena. Aproximadamente se cuentan con 35 médicos 
auxiliares que realizan atenciones y consultas en las postas comunales, asimismo reci-
ben apoyo del Hospital Mamerto Egüez de Charagua, del centro de salud de Abapó y del 
Municipio de Gutiérrez en algunos casos específi cos.

Las enfermedades más recurrentes son respiratorias, digestivas, dérmicas y mús-
culo esqueléticas. El último año, correspondiente al 2009-2010, se han incrementado 
en cantidad las enfermedades digestivas, respiratorias y dérmicas principalmente, asi-
mismo han aparecido enfermedades y síntomas nuevos en algunas de las comunidades 
como por ejemplo síntomas de perturbación del sistema nervioso tales como problemas 
para dormir y depresión, y enfermedades como el dengue y otros por insectos transmi-
sores de enfermedades.

La población de adultos y ancianos tiene profundos conocimientos sobre medicina 
tradicional. El desarrollo de prácticas étnicas y manejo de recursos naturales es común en 
la mayoría de las familias. En el último año, los pobladores señalan que el uso y práctica 
de la medicina tradicional ha disminuido notoriamente casi en un 80%, debido practica-
mente a dos causas fuertemente sustentadas: la primera referida a la amplia cobertura 
y asistencia médica brindada por el Hospital del Municipio y otros mecanismos que han 
facilitado ampliamente el acceso al servicio de salud; la segunda que el aprovechamiento 
de plantas o animales utilizados ancestralmente para curar varias enfermedades, es cada 
vez más complicado y difícil debido a la disminución de las poblaciones de vida silvestre. 

ASPECTOS CULTURALES

Se reconoce a la lengua guaraní como idioma nacional junto al castellano, aymara y 
quechua. Es el nexo principal e integrador de la identidad de las familias guaraní y se cons-
tituye a lo largo de la historia en un elemento fundamental de auto identifi cación étnica.

En la TCO Charagua Norte, el conjunto de la población de hombres y mujeres adul-
tos y ancianos hablan guaraní y solo el 50% de la población de jóvenes, debido a que 
la educación bilingüe ha tenido defi ciencias. En algunos asentamientos relativamente 
recientes también se habla el quechua.

El cultivo del maíz es una de las prácticas fundamentales que profundiza la identidad 
guaraní, se constituye como la base de las relaciones sociales y políticas en esta colecti-
vidad. La actividad del cultivo del maíz y su procesamiento en los diferentes alimentos 
que sustentan la dieta alimenticia de las familias, es en sí misma la manifestación de 
las relaciones sociales de reciprocidad, relaciones políticas, económicas y culturales.

La relación de los pueblos guaraní con los componentes de la naturaleza es una de 
las principales fortalezas y características que se mantienen hasta la actualidad. Existe 
un respeto profundo hacia las manifestaciones y transformaciones de la naturaleza y a 
través de ellas es que se han defi nido sitios sagrados cuyo signifi cado tiene un alto valor 
social y cultural. El territorio en sí, se constituye en el espacio físico y espiritual donde 
se desarrollan y se fusionan las relaciones sociales, culturales, económicas y políticas 
de las comunidades que llevan a fundamentar la cosmovisión del Ñandereko.

Se han identifi cado sitios sagrados en diferentes comunidades que deben ser toma-
das en cuenta como elementos prioritarios en la gestión socioambiental del territorio. 
Por ejemplo en la serranía de Taputá (oeste de la comunidad) se encuentra Itapitä o 
piedra colorada que protege a la biodiversidad y es fuente de vida. Es un sitio de mucho 
signifi cado para las comunidades cuyo acceso es restringido para extraños. En general, 
la serranía que atraviesa por el lado oeste de la TCO es fuente de vida y es la zona de 
mayor fragilidad y sensibilidad ecológica, donde se encuentran las nacientes de las 
quebradas que alimentan a todas las comunidades que forman parte de la TCO.
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Las actividades artesanales y medicinales están muy ligadas a las prácticas cultura-
les y para ello es fundamental la relación existente de las comunidades con la natura-
leza. Alrededor de 120 especies de plantas y más de 70 especies de fauna silvestre son 
utilizadas indistintamente para prácticas artesanales, medicinales y culturales.

Perspectivas que surgen con la línea base socioambiental

Si bien el presente documento desarrolla la gestación e implementación del monitoreo 
socioambiental en la TCO Charagua Norte por parte de la Red de monitores socioambientales, 
y la posterior elaboración de línea base socioambiental, las mismas corresponden a la primera 
experiencia en el territorio. Dentro de todo este proceso, se han logrado importantes avances 
en el conocimiento del estado de situación socioambiental de la TCO, utilizando el monitoreo 
como una herramienta técnica y científi ca para el relevamiento de información sobre los dife-
rentes componentes socioambientales evaluados y, de esta manera, dar continuidad al control 
y vigilancia de las actividades de explotación en este y otros territorios indígenas.

Es así que la experiencia atravesada durante todo este proceso de recopilación, sistemati-
zación e interpretación de información socioambiental, descrita y desarrollada a lo largo de los 
contenidos de este documento, se consolida en un instrumento de guía y referencia para el aporte 
a la implementación del monitoreo socioambiental en otros territorios indígenas, el cual puede 
ser retroalimentado y contextualizado bajo las diferentes particularidades de cada uno de ellos.

Aportando a la retroalimentación que pueda darse de acá para adelante, podemos señalar 
que, a partir de este proceso de construcción participativa, surgen otros desafíos orientados a 
complementar y ampliar la información de otros componentes socioambientales, profundizar 
la implementación de técnicas de medición e interpretación, planifi car un control periódico de 
los impactos socioambientales que permita la comparación y contraste de esta información 
tanto en tiempo y espacio, ya que, solo de esta manera, se consigue un control efectivo sobre 
las afectaciones potenciales que podrían generar las actividades extractivas en sus diferentes 
proyectos implementados, y a lo largo de su tiempo de vida, sobre los diferentes componentes, 
además de generar las condiciones para garantizar el desarrollo de evaluaciones socioambien-
tales en otro tipo de actividades generadoras de impactos, además de las hidrocarburíferas, 
tales como la construcción de carreteras, la explotación forestal, entre otras.

Con la información generada por la Red de monitores locales y plasmada en el presente 
documento de línea base socioambiental, se abre la posibilidad de encaminar un proceso de con-
trol y vigilancia organizado y sistemático, que permita asumir posiciones políticas y orgánicas 
respecto a las actividades hidrocarburíferas y sus impactos potenciales al territorio, y a partir 
de ellas evaluar los niveles de responsabilidad de las empresas operadoras y generar argumen-
tos técnicos y científi cos para la exigencia en el cumplimiento tanto de medidas preventivas y 
correctivas, como de los compromisos asumidos, muchas veces incumplidos, por las empresas 
con las comunidades que habitan los territorios en donde se realizan los proyectos extractivos.

Asimismo, la participación activa de los monitores locales en la construcción y seguimiento 
al estudio de línea base de territorio, garantizará el empoderamiento del territorio y el forta-
lecimiento de capacidades y conocimientos de los monitores locales, como elementos funda-
mentales para dar continuidad al control oportuno, responsable y efectivo de las actividades 
extractivas, donde la transferencia e intercambio de conocimientos y el involucramiento de la 
población local jugarán un rol importante para su sostenibilidad.

La participación activa en la construcción de la línea base ha permitido que los monitores 
amplíen sus conocimientos técnicos y tengan un panorama más preciso de la situación socio-
ambiental del territorio, mejorando sustancialmente el análisis, evaluación y valoración de los 
efectos negativos sobre los recursos naturales y los componentes socioeconómicos y culturales, 
aspecto que en adelante propiciará mayores espacios de participación local y modifi cará la 
concepción de los proyectos extractivos, misma que hasta el momento ha sido impuesta por 
las empresas y el gobierno.
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El establecimiento de la línea base, además de convertirse, como ya se ha mencionado 
en párrafos anteriores, en una herramienta para el seguimiento y control de los proyectos 
extractivos ejecutados en el territorio, va a permitir exigir la implementación de medidas y 
planes de restauración ecológica responsables y efectivos, sobre aquellas zonas perturbadas y 
de degradación evidente o potencial. De esta manera, la línea base permitiría la identifi cación 
de aquellos parámetros ambientales, previos a la realización de cualquier actividad, sobre los 
que se restituirían los espacios afectados en función de las características de los componentes 
socioambientales que los conforman, utilizando esta información para establecer ecosistemas 
de referencia que permitan su correcta restitución, asegurando la recuperación de bienes y 
servicios que estos otorgaban antes de su intervención, generando así un cambio radical sobre 
la concepción que actualmente se tiene en las empresas que operan en el país en cuanto a la 
restauración, la cual está reducida, la mayoría de las veces, a simples planes de revegetación 
y reforestación, sin contemplar, por un lado, las diversas interacciones que existen entre los 
componentes ambientales, además de los diversos procesos ecológicos que caracterizan y deter-
minan las dinámicas particulares de cada tipo de ecosistema. 

Por otro lado, las respuestas a los impactos generados por las actividades hidrocarburí-
feras, los cuales podrán ser advertidos a partir de un seguimiento adecuado a los cambios 
producidos en la calidad del medio ambiente y sus respectivos componentes, conllevará un 
proceso iterativo de gestión de riesgos, mismo que abarca tanto la aplicación de medidas de 
mitigación como de adaptación, teniendo presentes los daños causados por estas actividades 
y las medidas que sean asumidas por la organización guaraní ante los posibles impactos y 
sus consecuencias, escenarios en los que también deberán tomar posición las autoridades 
competentes del Estado.

A su vez, el estudio de línea base al constituirse en una herramienta de gran importancia 
para el seguimiento a los cambios producidos en los componentes socioambientales a lo largo 
del tiempo, permitirá implementar, de igual forma, la identifi cación y el control efectivo de 
pasivos ambientales existentes en el territorio y aquellos probables a mediano y largo plazo, 
de modo que su remediación inmediata y prevención sea aplicada sobre la base de una plani-
fi cación concordante con las necesidades de los pobladores locales y las características de las 
zonas afectadas.

En el marco de la gestión territorial y ambiental, se plantea una interesante perspectiva 
desde el trabajo de seguimiento a los cambios que se produzcan sobre el estado de situación 
social y ambiental del territorio y sus recursos naturales. Dentro de esta perspectiva, el ma-
nejo y administración de estos últimos tendrá mejores y mayores alcances y benefi cios, en la 
medida en que el seguimiento de la calidad socioambiental se realice de manera oportuna, 
pues orientará a las comunidades a asumir las medidas más favorables para un uso y aprove-
chamiento sostenible y sustentable en el territorio.
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CONCLUSIONES

En Bolivia, los planes de ajuste estructural llevados a cabo desde hace unos seis años atrás 
pretenden la recuperación o “nacionalización” completa de la empresa nacional YPFB y a la vez 
una política agresiva de licitación de bloques hidrocarburíferos, así como la intensifi cación de la 
exploración, explotación y transporte de gas natural. Con la legislación ambiental poco apremiante, 
gran parte de todas las áreas protegidas del país, al igual que los territorios indígenas y originarios, 
serán los principales receptores de los impactos y confl ictos socioambientales y de vulneración de 
derechos generados en escenarios con actividad extractiva.

Indiscutiblemente, la nueva generación jurídica refl ejada en la actual CPE y, en cierta medida, 
la Ley N° 3058 de Hidrocarburos y sus respectivos reglamentos de consulta y participación, y de 
monitoreo socioambiental indígena, han contribuido signifi cativamente a que el desempeño socioam-
biental de la industria mejore y se adecue a la realidad nacional y a estándares de calidad ambiental, 
especialmente de las naciones y pueblos indígenas originarios en cuyos territorios se sobreponen las 
áreas de actividad hidrocarburífera.

Sin embargo, es innegable que existe todavía una distancia considerable entre las expectativas y 
aspiraciones de las comunidades indígenas y las normas legales y reglamentarias establecidas, por lo 
que la necesidad imperante sería la de compatibilizar estos extremos, a fi n de que la gestión responsable 
y comprometida de los proyectos, obras o actividades que se inicien en los territorios indígenas, contri-
buyan a cerrar fi nalmente esta brecha.

A pesar de la normatividad que actualmente rige en el país, aún subsisten fallas institucionales 
notorias, que no permiten realizar una satisfactoria vigilancia y control ambiental de los proyectos 
hidrocarburíferos y de otros de índole extractiva que impactan directamente sobre los territorios 
indígenas originarios, la mayoría de ellas fundamentadas en: 
• La capacidad de las organizaciones sociales de implementar y realizar un adecuado seguimien-

to y control al cumplimiento de las obligaciones impuestas en las licencias ambientales a las 
empresas petroleras. Muchas veces debido a la ausencia de iniciativas gubernamentales que 
potencien las herramientas de monitoreo y faciliten los mecanismos de acceso a la información 
sobre determinados proyectos, desde las mismas organizaciones.

• La marcada ausencia estatal durante años a la cual han estado sometidas las regiones habitadas 
por las naciones y pueblos indígenas originarios, o a quienes incluso, en ocasiones, se minimiza 
desde las propias instancias de gobierno.

• La falta de voluntad política para que el reglamento de monitoreo socioambiental tenga aplica-
ción con respaldo y compromiso por parte de las autoridades competentes o en su caso, que dicha 
reglamentación evolucione jurídica y técnicamente, de modo que las experiencias como la de 
Charagua Norte y de la APG, sean consideradas como aportes necesarios para llegar a este fi n.

• La incapacidad del Estado para controlar la creciente y desordenada conformación o expansión 
de asentamientos humanos alrededor de los enclaves petroleros.

• La escasa capacidad de controlar los casos de corrupción que se producen en las entidades terri-
toriales ante los crecimientos vertiginosos de los presupuestos destinados a regalías, impuestos y 
otras compensaciones.

• La falta de voluntad política de parte del gobierno para generar espacios de debate, retroa-
limentación, construcción y desarrollo legislativo sobre los derechos conexos al monitoreo so-
cioambiental, tales como consulta previa, indemnizaciones, compensaciones, sitios sagrados y 
servidumbres entre otros. En contrapartida, las propuestas construidas desde las organizaciones 
indígenas originarias, son desfavorecidas y poco asimiladas por las instituciones del Estado.

Es evidente que la actual normativa, tanto del sector hidrocarburífero como del sector ambien-
tal, requiere profundos cambios estructurales. En primera instancia, deberá existir una minuciosa 
compatibilización con el texto constitucional, además de encontrar puntos de concertación entre 
las propuestas normativas originadas desde los pueblos indígenas y aquellas generadas desde el 
Órgano Ejecutivo.
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Experiencias de monitoreo socioambiental como la de Charagua Norte, nos proporcionan argumen-
tos concretos para resolver los desequilibrios existentes en la valoración de la dimensión socioambien-
tal, con referencia a la valoración económica sustentada en el actual modelo de desarrollo impulsado 
por el actual gobierno. Entre ellos resaltan la participación activa de los pueblos indígenas en el control 
y seguimiento de las actividades extractivas, y por consiguiente, en la gestión ambiental y territorial 
que garantice el ejercicio de los derechos bajo sus propias visiones de desarrollo.

En este sentido, la experiencia de Charagua Norte nos permite afi rmar que el monitoreo socioam-
biental puede llegar a constituirse como uno de los mecanismos más efi caces de control y vigilancia 
participativa de los pueblos indígenas para responder oportunamente a las políticas del gobierno, las 
cuales evidencian una clara intención de profundizar y expandir el modelo extractivista, a partir de 
la reactivación voraz de las actividades de exploración de hidrocarburos, especialmente en territorios 
donde habitan estos pueblos.

Habiendo realizado un análisis pormenorizado de los instrumentos administrativos y de gestión 
ambiental, como parte del monitoreo socioambiental indígena, queda al descubierto la existencia 
de inconsistencias en la Ley de Medio Ambiente frente a las normas del sector hidrocarburífero, 
provocando muchas veces confusión en las autoridades competentes, falta de aplicación por parte 
de las empresas operadoras y escasas condiciones para la implementación oportuna y adecuada del 
monitoreo socioambiental de los pueblos indígenas afectados.

El monitoreo socioambiental en Charagua Norte muestra con claridad el desarrollo de un proceso 
implementado de manera periódica y que logra detectar e identifi car variaciones y cambios que afec-
tan negativamente a la calidad del medio ambiente y las interacciones sociales, así como determinar 
los agentes causantes de los impactos, evaluando la intensidad y magnitud de los mismos, sobre los 
componentes socioambientales.

La experiencia acumulada de la TCO Charagua Norte con respecto a la implementación del moni-
toreo socioambiental a las actividades hidrocarburíferas, marca una nueva etapa en la consolidación 
de la organización y el territorio, en la que el monitoreo se convierta en una herramienta técnica y 
política, capaz de amplifi car las capacidades de los pobladores locales y proporcionar, a su vez, las 
bases necesarias para redefi nir el actual modelo de gestión de los recursos naturales, incorporando 
efectivamente los derechos colectivos y garantizando la participación de los pueblos indígenas en 
el control y vigilancia de las actividades extractivas, para consolidar un desarrollo sustentable y en 
armonía con la naturaleza.

Las bases a las que se hace referencia, se constituyen en los elementos centrales para reorientar 
los alcances de la protección ambiental y la conservación de los valores naturales, de la biodiversidad 
en su conjunto, de la cultura de los pueblos indígenas, y como parte fundamental, de la toma de 
decisiones dentro de la complejidad de la gestión socioambiental.

La aplicación efectiva del monitoreo socioambiental tiene una correlación directa con el ejercicio 
del derecho de consulta y participación de los pueblos indígenas originarios. En la medida en que el 
monitoreo socioambiental sea utilizado como un mecanismo participativo para generar información y 
evaluar oportunamente la situación de los componentes socioambientales, los procesos de consulta y 
participación no solo conseguirán sus objetivos y alcances en el tratamiento de las actividades, obras o 
proyectos hidrocarburíferos que se pretendan realizar en los territorios indígenas, sino que reformula-
rán los mismos, en aquellos casos que sea necesario, con el fi n de mejorar su alcance y aplicación, en el 
marco de la protección y defensa de los derechos de los pueblos indígenas, reconocidos en la actual CPE.

Asimismo, queda en evidencia que, la efectiva aplicación del monitoreo socioambiental para la 
APG Charagua Norte, y posiblemente para otras experiencias, se convierte en el mecanismo que 
facilita, por un lado, el ejercicio por normas y procedimientos propios, de otros derechos vinculados, 
tales como el derecho de compensación, indemnización, pago por servidumbres, reconocimiento de 
sitios sagrados y otros vinculados a las actividades hidrocarburíferas, y por otro lado, la resolución de 
los posibles confl ictos socioambientales que se suscitan a lo largo del tiempo de vida de los proyectos 
extractivos y del respectivo proceso de control y vigilancia socioambiental.

En esta misma línea, se puede concluir que la aplicación efectiva del monitoreo socioambiental 
aporta signifi cativamente a la defi nición e implementación de estrategias orgánicas referentes a 
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otras áreas de interés social y económico de la organización guaraní de Charagua Norte. Las áreas 
de educación, salud, producción y tierra, por ejemplo, se complementan e identifi can con los objetivos 
del monitoreo socioambiental, y son favorecidas tanto en la recopilación, sistematización e interpre-
tación de información relacionada a cada área, como en la toma de medidas más acertadas para 
resolver confl ictos específi cos.

Desde una visión integral, el monitoreo socioambiental se asocia naturalmente a la construcción 
de su autonomía indígena. La aplicación del monitoreo en Charagua Norte nos propone, como herra-
mienta de control y vigilancia de las actividades hidrocarburíferas, un sistema de autogobierno sobre 
los recursos naturales bajo un modelo propio de gestión y desarrollo.

Sobre la aplicación de la gestión socioambiental, en un estudio realizado por Bustamante y Jarrín 
el año 1999, se evidencia la correlación entre la presencia de la industria petrolera y la agudización de 
los défi cits de infraestructura, equipamiento y calidad de viviendas, junto con los bajos indicadores de 
educación, salud y pobreza, tal como se ha constatado en el presente trabajo de la Red de monitoreo 
socioambiental de Charagua Norte. A partir de las diferentes variables sociales aplicadas, se deduce 
que las actividades hidrocarburíferas, no son un factor determinante de bienestar para las poblaciones 
indígenas y no llegan a tratar integralmente los impactos ambientales generados por las mismas.

Precisamente, la correlación entre la contaminación y la multiplicación de confl ictos en las áreas 
de explotación hidrocarburífera administradas por PBC y la mala gestión ambiental en éstas, crea un 
entorno discrepante, convirtiéndose en un factor de confl ictos latentes y difusos. Más aún, la forma y 
el tratamiento de la gran mayoría de convenios, acuerdos y otras medidas, fi rmadas, y muchas veces 
negociadas, con la empresa durante su presencia en el territorio, deja pensar que tampoco las relacio-
nes comunitarias de esta última constituyen una respuesta adecuada a las demandas de la población, y 
muchas veces contraviene con las normas y procedimientos propios de los pueblos indígenas.

Los componentes sociales, culturales, económicos y jurídico institucionales son los más afectados 
por las actividades hidrocarburíferas. Las necesidades de la empresa y la manera de relacionarse 
con las comunidades, modifi can, muchas veces directamente, la forma de aplicación de las normas 
y procedimientos de la organización y generan escenarios en los que las comunidades tienen que 
enfrentar la desarticulación y desintegración de sus estructuras orgánicas.

El relacionamiento comunitario, al convertirse en un mecanismo de mitigación y resolución de 
confl ictos de la empresa, utiliza medidas que no permiten la resolución de los problemas estructura-
les de la región y sus habitantes, convirtiéndose en un factor de crisis de gobernabilidad, que afecta 
directamente a la toma de decisiones de la organización y genera una clara desarticulación de las 
comunidades con sus instancias de representación zonal.

Bajo este contexto, el fortalecimiento de las capacidades político-orgánicas y de participación de la 
TCO Charagua Norte, tanto en la defi nición como en la ejecución de las políticas que reorienten el modelo 
extractivista, así como en el afi anzamiento de los mecanismos de control y rendición de cuentas de las 
autoridades estatales, es asimilado y asumido por la organización guaraní. No obstante, es necesario 
hacer énfasis en que la continuidad de estos procesos de fortalecimiento será fundamental para canalizar 
los esfuerzos e integrarlos en el marco de sus propias visiones de desarrollo y de autonomía indígena.

Se debe resaltar que los impactos socioambientales de las actividades hidrocarburíferas reporta-
dos por la Red de monitoreo socioambiental de Charagua Norte en la presente experiencia, no han 
sido recepcionados ni entendidos de manera satisfactoria, por parte de la empresa y las autoridades 
competentes del gobierno, mostrando la poco voluntad para la prevención y mitigación de los mismos. 
La falta de respuestas a estas denuncias, podrían incluso refl ejar problemas que abordan incluso 
falencias en los mecanismos de gobernabilidad democrática, entendida aquí como el equilibrio entre 
las demandas de la organización indígena y las respuestas del sistema institucional del Estado.

Es decir que, mientras el Estado no logre incorporar, evaluar integralmente y tomar medidas y 
acciones oportunas de remediación o fi scalización, basadas en las demandas y denuncias de los pue-
blos indígenas organizados, los procesos de control y vigilancia a las actividades hidrocarburíferas 
sufrirán un estancamiento que impedirá que la implementación del monitoreo socioambiental se 
concrete en el cumplimiento de las normativas ambientales y la protección de los derechos colectivos, 
tanto por el gobierno como por las empresas que operan en estos territorios.
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Ahora bien, la manera en que se defi nirán las políticas públicas a corto plazo determinará la 
capacidad de enfrentar este reto, de tal modo que los confl ictos socioambientales no se vuelvan 
factores irreversibles de una crisis futura, de carácter social y ambiental en el país.

Respecto a los indicadores ambientales, la información generada por el monitoreo socioambiental 
en Charagua Norte, ha identifi cado con especial énfasis que la presencia de la actividad hidrocar-
burífera en el territorio es una de las causas determinantes de los cambios en los componentes am-
bientales, afectando, de esta manera, a la biodiversidad particular presente en el territorio guaraní.

Si bien son varios factores los que sumados incrementan la magnitud de los impactos sobre el 
medio ambiente, el monitoreo en Charagua Norte ha tenido la virtud de distinguir y priorizar las 
principales causas generadoras de estos impactos.

En la TCO Charagua Norte el uso de indicadores ambientales ha sido fundamental para afi rmar la 
existencia de diferencias notorias entre las zonas intervenidas y las zonas sin presencia de actividad 
hidrocarburífera, respecto a los componentes ambientales (agua y suelo) y biológicos (fl ora y fauna).

La TCO Charagua Norte presenta importantes rasgos de heterogeneidad respecto a las dinámicas 
ambientales a lo largo del territorio, aspecto que permite realizar algunas valoraciones puesto que cada 
una de ellas tiene diferente grado de perturbación provocado por las actividades hidrocarburíferas.

Es importante resaltar que los impactos que actualmente genera la actividad hidrocarburífera 
en las comunidades y poblaciones de fl ora y fauna silvestre, así como en los recursos hídricos y la 
calidad del suelo, varía según la zona identifi cada, incrementándose en aquellas áreas de mayor 
proximidad a las actividades hidrocarburíferas.

Por otro lado, al tomar como referencia las proyecciones de YPFB y PBC respecto a las actividades 
hidrocarburíferas a realizarse a futuro en la TCO Charagua Norte y compararlas con los indicadores 
ambientales evaluados por los monitores socioambientales, puede concluirse que existe un solapa-
miento de las mismas con aquellas áreas de mayor abundancia y riqueza biológica y ecológica en la 
TCO Charagua Norte, sobre las que, tarde o temprano, se generará mayor presión y el consecutivo 
riesgo de degradación de ambientes con alta concentración de biodiversidad. 

En el marco de este escenario, una de las reacciones inmediatas de la Red de monitoreo socioam-
biental de Charagua Norte debe ser la ampliación de las medidas de control en las zonas más afectadas 
y la implementación de un programa de monitoreo y seguimiento en aquellas zonas de menor impacto.

Otro factor que infl uye notoriamente a la calidad de los componentes ambientales, tiene que ver 
con la diversidad de proyectos hidrocarburíferos (exploración sísmica, perforación exploratoria, pro-
ducción de pozos, tendido de líneas de recolección, entre otros) en el territorio y la generación casi 
inmediata de nuevos proyectos. Esta dinámica hidrocarburífera además de ser causante de serios y 
diferentes impactos en la fl ora y fauna silvestre, así como en los recursos hídricos y el suelo, es una de 
las principales razones para que la elaboración e implementación de planes de gestión socioambiental 
y de gestión de los recursos naturales sea postergada en el territorio de Charagua Norte.

Frente a esta situación, el monitoreo socioambiental indígena de Charagua Norte cobra mayor 
importancia y responsabilidad al interior de la organización, siendo crucial que las instancias 
competentes del Estado demuestren mayor coordinación y voluntad política para garantizar y dar 
viabilidad técnica-operativa y fi nanciera para la implementación del control y vigilancia por parte de 
los pueblos indígenas a las actividades hidrocarburíferas.

Por otro lado y con respecto a los indicadores sociales será importante comparar la situación 
social de Charagua Norte con otras zonas denominadas “tradicionales” para la explotación de los 
recursos no renovables, con el fi n de determinar similitudes entre sí y defi nir con más precisión si la 
presencia de los hidrocarburos es lo que segrega y diferencia de manera más radical a las zonas de 
tradición extractiva de aquellas que no lo son, o sí tienen una asociación exclusiva que nos muestre 
aspectos comunes.

La información generada por el monitoreo socioambiental en Charagua Norte, por el momento, 
no permite señalar que la presencia de la actividad hidrocarburífera sea la causa principal de la 
situación de bienestar o malestar de las comunidades. Todo parece indicar que en el territorio, existe 
una suma de factores que determinan la calidad de vida de la población. En otras palabras, en 
relación a las variables analizadas, la presencia de las operaciones hidrocarburíferas, por el mo-
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mento, no mejora el nivel de vida de la población, ni lo degrada signifi cativamente. Sin embargo, es 
importante resaltar que las actividades hidrocarburíferas tienen un papel infl uyente muy importante 
en las relaciones sociales y en la vida misma de los comunarios, alterando, muchas veces de manera 
negativa, los canales tradicionales de relacionamiento al interior de la organización.

Lo que queda claro es que la explotación de los hidrocarburos y otras actividades de la cadena 
productiva de los hidrocarburos tales como la exploración y el transporte, generan una dinámica es-
pecífi ca; profundizarla y comprenderla será primordial para las instancias estatales y las autoridades 
orgánicas competentes y el desafío recaerá sobre la implementación de las autonomías indígenas, y 
la efectiva gestión del territorio y de los recursos naturales.

A partir de esta experiencia que ha profundizado el control y vigilancia de las actividades hidro-
carburíferas, se logran identifi car algunas orientaciones que podrían ser prioritarias en el caso de 
que existiera una voluntad real de mitigar, o en su caso prevenir los impactos sociales que provocan 
estas actividades, las mismas se refi eren a manejar el crecimiento o desarrollo de la organización 
guaraní buscando evitar la informalidad y la vulneración de los derechos individuales y colectivos, y 
sobre todo respetando la forma en que las comunidades defi nen sus formas propias de desarrollo y 
manejo de sus recursos naturales, de modo de reparar las desventajas que existen en las zonas de 
tradición petrolera y maximizar el bienestar de sus comunidades.

Finalmente, se puede concluir que el monitoreo socioambiental gracias a sus alcances técnicos 
y político orgánicos, nos brinda defi niciones concretas y elementos centrales para la construcción 
colectiva del nuevo modelo de gestión de los recursos naturales que proponen las organizaciones 
indígenas, a través de políticas orientadas a la protección, conservación, manejo y aprovechamiento 
sustentable, protección y ejercicio del derecho al territorio, a la vida e integridad física y cultural, al 
vivir bien según sus propias forma de desarrollo, al medio ambiente sano, y otros derechos enmar-
cados en la libre determinación y las normas y procedimientos propios que expresan la condición de 
territorio indígena y el estatus de cada pueblo.
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FICHA DE REGISTRO DE INFORMACIÓN

EN EL CAMPO HIDROCARBURÍFERO

Nombre del monitor: Fecha y hora:

Datos generales del proyecto: Nombre del Campo:

Encargado/s de la empresa:

Ubicación:

Otros datos relevantes:

Actividad 
hidrocarburífera:

Planta Pozo Campamento Ramal Otras:

Registros GPS (código):

Descripción física de la 
actividad:

Actividades secundarias:

Esquema o mapa del 
lugar:

Presencia de fuentes de 
agua cercanas:

Tipo de fuente de agua: Distancia de la actividad a la 
fuente:

Presencia de viviendas 
en inmediaciones:

Características de:
Áreas de pastoreo

Identifi cación de 
caminos de acceso:

Distancias:

Chacos

Áreas de conservación

Especies animales 
y vegetales existentes:

Especies animales: Especies vegetales:

Cambios físicos en el 
entorno:

Agua: Aire: Suelo:

EN LAS COMUNIDADES

Registro de cambios en 
la salud humana

Enfermedades o síntomas: Casos nuevos Tiempo

Registro de cambios 
físicos en el agua, suelo 
y aire

Registro de cambios en la composición de 
animales y plantas

Animales Plantas

Registro de cambios en los aspectos 
socioeconómicos en las comunidades

Registro de cambios en los aspectos 
culturales en las comunidades

Registro de cambios en los aspectos jurídico 
institucionales

Anexo 1
Modelo de Ficha de Registro de Información utilizada en la inspección a los Campos de explotación Tacobo y Tajibo
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COMPONENTES SOCIAL – ECONÓMICO – CULTURAL

DATOS GENERALES 

Fecha y hora: Comunidad:

Monitor: Puntos GPS marcados:

Código GPS:

DATOS POBLACIONALES

Superfi cie ocupada por la comunidad (Has): Número de familias:

Número de hombres: Número de mujeres:

Número de niños/as: Número total de habitantes:

Miembros por familia: Inmigración (promedio):

Muertes por familia: Niños Jóvenes Adultos Ancianos

F M F M F M F M

DATOS PRODUCCIÓN

Superfi cie cultivada por comunidad (Has.): Superfi cie cultivada por familia (Has):

Superfi cie cultivada de maíz (Has): Superfi cie cultivada de frejol (Has):

Otros Cultivos

Especie Superfi cie cultivada Especie Superfi cie cultivada

Nº de bovinos por familia: Nº de ovinos por familia:

Nº de caprinos por familia: Nº de porcinos por familia:

Nº de equinos por familia: Nº de asnales por familia:

Nº de gallinas por familia: Nº de patos por familia:

Son dueños? SI NO Hay terceros? SI NO

DATOS DE EDUCACIÓN

Establecimiento educativo: SI NO Nombre:

Número de aulas: Número total de alumnos 
matriculados: Hasta que curso se dicta clases:

Número de 
profesores: Número de bachilleres: Número de técnicos egresados/titulados

CALIDAD DE VIDA

Abastecimiento de 
agua potable: SI NO Fuente de 

agua:
Grifo: Quebrada: Pozo: Paúro:

Otros:

Cantidad de fuentes de 
agua en la comunidad:

Viviendas con agua 
entubada: SI NO Viviendas con piso de tierra: SI NO

Baño SI NO Pozo 
séptico SI NO Letrina SI NO Alcantarillado SI NO Superfi cie SI NO

Electrifi -
cación SI NO Mejoramiento

de vivienda SI NO Telefonía: celular cabina otros

Anexo 2
Formato de las planillas de registro socioambiental para los componentes socioeconómicos, culturales, salud 
humana y jurídico institucional
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DATOS CULTURALES Y OTROS RELEVANTES

Sitios arqueológicos: SI NO Ubicación: (GPS)

Ubicación de cementerios

Otros sitios arqueológicos:

Existen sitios turísticos: SI NO

Sitios potenciales y principales características de los sitios turísticos

1.

2.

3.

4.

5.

6.

Principales actividades artesanales:

Fechas festivas:

Observaciones:

Requerimientos de información a la capitanía:

Anexo 2
Formato de las planillas de registro socioambiental para los componentes socioeconómicos, culturales, salud 
humana y jurídico institucional

DATOS GENERALES

Fecha y hora: Comunidad:

Monitor: Entrevistado/s:

DATOS SOBRE SALUD HUMANA

Posta de salud SI NO Calidad de la posta Buena Regular Mala Nombre de la posta:

Número de médicos o auxiliares: Otro apoyo médico:

Número de partos por año Número de niños que visitan la posta por mes

Visitas médicas temporales: SI NO Cada cuánto tiempo:

Quiénes se encargan de la salud

Enfermedades más comunes a nivel de la comunidad
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Enfermedades que se hayan incrementado (en cantidad) 

Nuevas enfermedades que hayan aparecido en la comunidad

COMPONENTE JURÍDICO INSTITUCIONAL

DATOS GENERALES

Fecha y hora: Comunidad:

Monitor: Entrevistado/s:

Acuerdos/Convenios/Contratos fi rmados con la empresa Pluspetrol y otras

Cumplimiento de programas comunitarios

Problemas que afectan a la Capitanía

Problemas que afectan a la comunidad

Nivel de toma de decisiones en la Capitanía

Nivel de toma de decisiones en la Comunidad

Requerimientos de información a la capitanía

Anexo 2
Formato de las planillas de registro socioambiental para los componentes socioeconómicos, culturales, salud 
humana y jurídico institucional
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